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CORRESPONSALES
Ecuador: GONZALO MARTINEZ
América Central: DANIEL CHACON (Visit)
Argentina: JOSE MASCINA
Brasil, Curitiba: LADlSLAO BIERNASKI (Visit.)
Brasil, Río de J.: DOMINGOS OLlVER DE FARIA
Brasil, Fortaleza: ANDRE ROMBOUTS (Visit.)
Chile: ROBERTO SCHWANE (Visitador)
Colombia: FENELON CASTILLO
Costa Rica: EVELlO SALAZAR
México: VICENTE DE DiOS (Visitador)
Panamá: JOSE PIO JIMENEZ
Perú: ANTONIO ELDUAYEN (Visitador)
Puerto Rico: EMILIO TOVAR (Visitador.)
Venezuela: JOSE Ma. LOPEZ (Visitador)
------------ -----
Editor Responsable: LUIS JENARO ROJAS CHAUX
--------------
Notas del Momento
FIN ,,~ A UTENTICIDA 1)
Acabo de leer, en el Boletín CLAPVI 20, pp. 223-232, las "respuestas de
las provincias a la CPAG-80" en torno al tema "La Congregación de la Mi-
sión ¿para qué?". (Ojalá el P. Sarrasola pueda darnos también las respues-
tas a los demás temas). Aunque es evidente que el estudio de la CPAG-48
toma partido y hubiera sido mejor no hacerlo, no vamos a pensar que haya
coaccionado las respuestas de las Provincias, quienes, de hecho, se adhie-
ren en su inmensa mayoría a las "tesis" de la CPAG-80.
Pero esta adhesión no va a impedir, me temo, la vuelta en la Asamblea
General a las largas y a veces híspidas discusiones sobre pobres-clero, so-
bre rurícolas, marginados· abandonados, sobre primero· primordial. único,
sobre fin· actividades, etc. Bientenidas, si necesarias. Pero uno lamenta
que la plataforma de tales discusiones sea probablemente la erudición his-
tórica -qué hizo o qué quiso San Vicente en su tiempo- y no tanto el
Evangelio ni la realidad. Permítanme que me parezca preferible. para el ca-
so, la lectura incisiva del Evangelio a la disección de la mente vicentiné:l
en el siglo XVII.
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Las claves de la renovaclOn de la vida religiosa y de sus textos funda-
mentales ya sabemos que son "por una parte, la vuelta a las fuentes de
toda vida cristiana y a la primitiva inspiración de los institutos, y por otra,
una adaptación de las mismas a las diversas condiciones de los tiempos"
(PC 2). La vuelta a San Vicente, por tanto, ha de ser inspiradora y adaptada
y, en última instancia, coincidente con el hontanar evangélico, pues Jesús
es el que importa.
A donde me encamiño es a preguntarme si hoy, en nuestros días, lo cris-
tiano podría permitirle a lo vicentino, por muy histórico que fuera, procla-
mar un "ecclesiasticos adiuvare" independiente del "evangelizare paupe·
ribus". Dada la "globalidad" del mundo actual, las prepotencias y los sub-
desarrollos, las transnacionales y los cinturones de miseria, ¿es posible
especular, ni teóricamente, con la formación del clero como fin indepen-
diente? Puede decirse que se trata de un "status quaestionis" de hace tres
siglos, pero eso no interesa porque de nada sirve. Yo no creería pecar de
miope unilateralista si dijera a un formador de seminaristas que sólo puede
serlo responsablemente "in lumine huius finis" -evangelización de los
pobres- (DO 24).
Si algo amamos de San Vicente es su fidelidad a Cristo. Pero si algo es
manifiesto hoy como resumen programático de la incidencia de Cristo en
este mundo son los versículos 18-21 de Lucas 4. ¿Por qué los escogería l
San Vicente como lema de su Congregación? Para confirmarlo, todas las
Cristologías desde América Latina, alguna excepción habrá, se escriben
hoy en clave de liberación, porque honradamente no se puede hacer otra
cosa y porque nunca ha sido fácil leer la Palabra del Señor sino desde los
pobres. La justicia, que no es pobreza ni riqueza pero sí pobres, es lo pri-
mero. Si fuera lo segundo en algún lugar, podría escribirse en algún lugar
otra Cristología legítima. Pero tengo la impresión de que esa posibilidad
es demasiado hipotética. ¿No sería curioso redactar unas Constituciones
a contrapelo de la Cristología?
Tiempo al tiempo, que no era mi primera intención decir lo dicho, sino
volver un poco a las conclusiones de la pasada Asamblea Ordinaria de la
CLAPVI, relativas a nuestra "problemática ministerial". Aunque ambas co-
sas tienen mucha relación. Las Provincias de la CLAPVI no quisieron llegar
a ningún "acuerdo" en vistas a la Asamblea General porque no sentían
necesidad de hacerlo y porque aceptaron sin mayor dificultad la recomen-
dación generalicia de respeto a otras expresiones personales o colectivas
en la misma Asamblea.
Otra recomendación del mismo origen nos advertía que "una contribu-
ción a nivel regional o de Provincia tendrá mayor eficacia si es la expre-
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slOn del diálogo y esfuerzo que cada Provincia haya hecho previamente
hacia una conversión y progreso continuos (Boletín CLAPVI 18, p. 18).
Es una advertencia muy importante. Sin acuerdo formal, digo, "todas las
Provincias (de la CLAPVI) han optado por la evangelización de los pobres,
especialmente de los campesinos y marginados urbanos ... " (ib. p. 21). Se
supone que esta opción responde al convencimiento previo de que la evan-
gelización de los pobres es el fin de la Congregación de la Misión.
Sustentar esto en la tribuna de la Asamblea General puede ser más fácil
que sustentarlo con los hechos. Pero hacerlo sin la "conversión y progreso
continuos" que nos pedía el Superior General sería completamente vacuo.
Según esto, ¿qué hemos hecho de las "pistas de solución" que proponía
en México la 11 Asamblea Ordinaria de la CLAPVI al tratar la problemática
ministerial de nuestras Provincias?
1. Como pista general y fundamental: reestructurar cada Provincia en
el tiempo y modo que fije la Asamblea Provincial, elaborando un plan espe-
cífico de pastoral que dirija toda la vida de la Comunidad.
2. Esta reestructuración implica, entre otras, las siguientes pistas es-
peciales.
2.1. Mientras se efectúa dicha reestructuración, y exceptuando alguna
parroquia necesaria de acuerdo al plan provincial, urgir la aplicación estric-
ta del Art. 37 de las Declaraciones de la A.G. 1974.
2.2. Formación de los nuestros en vista de la opción provincial por la
evangelización de los pobres.
2.3. Capacitación permanente para los nuevos ministerios y para las
nuevas formas de pastoral misionera.
2.4. Destino de los nuevos sacerdotes a campos de misión.
2.5. Reagrupar fuerzas para robustecer el apostolado en comunidad.
2.6 Las Provincias que tienen colegios y seminarios menores, y que
creen deben ser conservados, procuren que los cohermanos destinados DI
apostolado en los mismos, desempeñen preferentemente puestos directi-
vos, de orientación religiosa y de acción pastoral.
2.7. No asumir fundaciones ni "obras" que dificulten la movilidad mi-
sionera hacia los pobres o que imposibiliten la vida en común.
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2.8. Tener como estrategia de nuestra acclon misionera la formación
y/o consolidación de líderes y de comunidades eclesiales.
2.9. Que cada Provincia ponga en práctica los medios para hacer efec-
tivas las disposiciones de las Constituciones (25) y de las Declaraciones
(38) de la A.G. en relación con las Asociaciones laicales vicentinas.
Ya están a la vista las Asambleas Provinciales. Invito a un pequeño exa·
men, no para la autenticidad del fin, sino para la autenticidad de nuestra
proclamación del fin.
Vicente de Dios, C.M.
(Provincial de México y Presidente de la CLAPVI)
NUESTRO FIN, LOS POBRES EN
LA OPTICA DE
LA CONFERENCIA DE PUE~BLA
Después de haber leído el "DOCUMENTO DE TRABAJO PARA LA CON-
FERENCIA DE PUEBLA", nos congratulamos de haber adoptado desde el
principio de la controversia suscitada por el "DOCUMENTO DE CONSUL-
TA", una actitud optimista respecto de dicha Asamblea: el Documento de
Trabajo confirma plenamente nuestra opinión de que la Conferencia de
Puebla no será un paso atrás de la de Medellín, sino su continuación y
su complemento (V.: "Boletín de la Clapvi", No. 19, pp. 90-91). Vemos, en
especial, corroborada esta frase que escribimos en mayo del presente año:
"La Conferencia de Puebla tendrá enfoques que están muy en concordancia
con la opción por los pobres que han hecho, teórica o prácticamente, todas
las Provincias de la Clapvi" (lb. p. 91). Y es esta afirmación la que nos
proponemos ilustrar en el presente artículo.
LA SITUACION DE LOS POBRES EN AMERICA LATINA.
Ambos documentos dedican la primera parte de su contenido, a un estu-
dio muy objetivo de la realidad latinoamericana, enfocada desde todos los
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ac:pect'Js actuales, que de alguna manera pueden incidir en la evangeliza-
ción del Continente. Concretándonos al aspecto que intentamos desarro-
llar, el Documento de Consulta trae datos alarmantes sobre la realidad de
la pobreza en América Latina:
"Los estudios realizados por distintas organizaciones internacionales
nos dicen que el 20% más pobre de la población, recibe apenas el 4% del
ingreso total" ... ( ... ).
"De los US$ 100,00 per capita en que aumentó el ingreso promedio du-
rante los años 60, sólo US$ 2,00 correspondieron al 20% más pobre de la
población" .
Tal situación de injusticia nos lleva a mirar con especial atención el pro-
blema de la extrema pobreza de vastos sectores: De los 207 millones de
habitantes de los 6 países más poblados de América Latina (Argentina,
Brasil, México, Colombia, Perú y Chile) hay un total de cincuenta y dos
millones setencientas mil personas, con ingresos inferiores al establecido
en una hipotética línea internacional de pobreza. Es decir, casi el 26% de
la población de estos países, tiene menos de US$ 75,00 de ingreso por
habitante al año . .. ! De los 320 millones de habitantes de toda América
Latina, se estima que cien millones viven en extrema pobreza . .. ! La extre-
ma pobreza está, por lo general, concentrada en los grupos marginados.
urbanos y campesinos, y en los indígenas del Continente." (No. 141 a 146).
Traduciendo estas cifras aterradoras a un lenguaje vivencial, el Docu-
mento de Trabajo nos hace ver que "un gran porcentaje de nuestra pobla-
ción, no satisface sus necesidades más elementales de vivienda, alimenta-
ción, salud, educación, previsión del futuro. Esto no solo afecta a las clases
obreras marginadas, a las campesinas e indígenas, sino también a los sec-
tores de clase media. Están lejos de alcanzarse los derechos humanos fun-
damentales, como el de una alimentación satisfactoria para el trabajo físico
e intelectual y para el desarrollo normal del niño; o el derecho de tener
una vivienda adecuada que permita el digno desarrollo de la vida familiar ...
El derecho a la salud y a la educación que la sociedad debería garantizar
para todos, es un mero derecho legal, del que sólo gozan grupos privile-
giados." (No. 85-86).
El Doc. de Trabajo no sólo ve la situación en su conjunto; analiza los
problemas de los diversos sectores marginados: conoce que LOS OBRE-
ROS sufren la inestabilidad laboral, tienen un salario insuficiente, no están
amparados adecuadamente para los accidentes de trabajo, y hallan obsta-
culizada su sindicalización por los regímenes dictatoriales. (No. 60 a 65).
Mira a LOS CAMPESINOS "relegados en toda América Latina. sin tie-
rras propias, dependientes y explotados". (No. 66).
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y se queja de la dolorosa situación de LOS IND1GENAS: "privados de
sus tierras, marginados, irrespetados en sus derechos fundamentales, son
los pobres entre los pobres", (67-68).
Reconoce como legítimas las aspiraciones de todos estos desposeídos,
a conseguir una calidad de vida más humana, una distribución más justa
de bienes y de oportunidades, una remuneración más equitativa a su tra-
bajo, seguridad para la vejez y las enfermedades, una participación real en
la vida política, libertad para expresar su fe, y respeto para todos los dere-
chos humanos". (No. 53 a 55).
y al comparar las condiciones de vida en que viven tantos millones de
cristianos con las de unos pocos miles de privilegiados, también cristia-
nos, los Obispos latinoamericanos concluyen que la injusticia en América
Latina está agravada por el hecho de que quienes la cometen y quienes
la sufren, son, unos y otros, cristianos (No. 3); denuncian "como un escán-
dalo y una contradicción con el ser cristiano, la brecha profunda entre ricos
y,pobres" (No. 77); presentan "el" lujo de unos pocos como un insulto con-
tra la miseria de las grandes masas, que deshonra más a sus autores que
a sus víctimas, es contrario al honor debido al Creador, envilece al rico
y debilita al pobre" (No. 78).
En todo lo anterior, "la Iglesia discierne una situación de pecado: cons-
tatamos, pues, como el más devastador y humillante flagelo, la situación
de inhumana y extrema pobreza en que viven millones de latinoamericanos,
expresada en salarios de hambre, en desempleo y subempleo, desnutrición
y mortalidad infantil, falta de vivienda adecuada, problemas de salud,
etc." (No. 79).
La presentación de este panorama desolador, no tiene los objetivos sen·
sacionalistas de la prensa. Es una descripción realista que termina en una
lúcida toma de conciencia: "La extrema pobreza ... ( ... ) '" es uno de los
desafíos más graves para la evangelización. .. es un pecado social que no
podemos callar". (No. 80). Esta toma de conciencia lleva a los Obispos a
descubrir la causa profunda de los males ya descritos, a reconocer y pro-
clamar públicamente cuál es su deber en la actual coyuntura histórica de
América Latina y a adoptar unas líneas de acción tendientes a conjurar
esos males y a dar una respuesta eclesial acorde a los "signos de los tiem·
pos" presentes y futuros.
LAS CAUSAS DE LA SITUACION:
El Documento de Trabajo las señala detalladamente: Son la corrupclon
moral, el afán de lucro, la venalidad, la pereza, el egoísmo, la dependencia
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injusta, el armamentismo nacionalista, la desunión, la fuga de cerebros y
de capitales. (No. 146 a 150).
Toda esta enumeración, se puede resumir en una sola palabra: "EL PE-
CADO, propio de las personas, que se manifiesta en estructuras e ideolo-
gías que consolidan la injusticia o proclaman la violencia". (No. 145). En
efecto, "al analizar las diversas causas, ... en lo más profundo de ellas
está el pecado, la crisis de los valores morales, en una palabra, el misterio
de iniquidad". (No. 151).
Pero, a qué se debe este imperio del pecado, esta crisis de los valores
morales? Por qué la injusticia ha sojuzgado una sociedad casi homogénea-
mente cristiana, aún más, católica? La respuesta la dá el Doc. de Trabajo,
en la "Conclusión General":
"La fe, como vivencia total y norma de vida, no tiene la incidencia que
sería de desear en la conducta general y social de muchos cristianos. Las
formas de injusticia que debilitan y violentan nuestra convivencia social
y que se manifiestan especialmente en la extrema pobreza, en el atrope-
llo de la dignidad de la persona y en las violaciones de los derechos hu-
manos, ponen de manifiesto que la fe no ha alcanzado una madurez colec-
tiva". (No. 807).
A esta misma conclusión se llega en la Nota 6: "Evangelización .de las
Culturas" (Hay 15 notas añadidas, a manera de apéndice al Doc. de Tr.):
"La situación de injusticia y de pobreza es índice acusador de que la fe
no ha poseído la fuerza necesaria como para penetrar de modo más eficaz,
los criterios de aquellas personas o sectores que son responsables de la
introducción de estructuras generadoras de pobreza". (No. 156).
Esta dolorosa comprobación no se hace en plan de lamento estéril; se
formula como pista segura para en rutar la tarea evangelizadora en el fu-
turo: '''La Iglesia se encuentra en este punto, ante uno de los máximos
aspectos que ha de encarar su esfuerzo evangelizador". (No. 157). Palabras
estas que indican claramente que la Jerarquía latinoamericana es plena-
mente consciente de su deber pastoral en las cruciales circunstancias del
momento actual.
DEBER Y MISION DE LA IGLESIA ANTE LA SITUACION DE
AMERICA LATINA:
Ya los había expresado el tan criticado Documento de Consulta, con un
vigor y una decisión no inferiores a los más incisivos párrafos de las "Con-
clusiones de la Conferencia de Medellín":
"Es tarea especial de la Iglesia, un compromiso auténtico con los pobres,
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una auténtica liberación en el campo social, económico y político, que haga
nacer la nueva convivencia. En efecto, los pobres son los que más pueden
aportar a la construcción de la nueva sociedad, son los que más sufren la
injusticia, los que más anhelan los derechos humanos. Tienen energías la-
tentes que hay que despertar. El mismo pueblo, en apariencia inerte, se
vuelve activo y creador cuando se une y se organiza, cuando se promueve
y se capacita, cuando adquiere conciencia de sus derechos y de sus debe-
res por sí mismo, sin manipulación exterior. El pueblo será en América
Latina el protagonista de una nueva comunidad humana, en unión de los
que se solidaricen con él, en su deseo de justicia, de libertad y de paz.
"No se escucharía a la Iglesia, si no tratara de responder a nivel de su
misión religiosa propia, los interrogantes dramáticos de nuestros pueblos
y los anhelos urgentes de los más necesitados. Anunciar con palabras y
contribuír a construir, con actitudes y acciones una sociedad más justa,
más libre, más pacífica, en una palabra, más humana, por más conforme
con la Buena Nueva de Cristo, ahí está la misión ineludible de nuestra evan·
gelización" (No. 847 y 4848).
Esta valiente declaración, sería, por sí sola, suficiente para refutar la
imputación que se ha hecho al Documento de Consulta, de haber sido "un
paso atrás con respecto a las Conclusiones de Medellín": es cerrar los
ojos, el no ver aquí una nítida toma de posición en favor de los pobres, por
parte de la Iglesia de América Latina.
El Doc. de Trabajo reitera una y otra vez, esa opción por los pobres for-
mulada en Medellín y renovada en el Doc. de Consulta, como un deber de
la Iglesia y como la parte preferencial de su misión en nuestro Continente:
"En el corazón de la Iglesia tiene hondo sentido el clamor de los hom-
bres sumidos en extrema pobreza. La Iglesia de América Latina se siente
golpeada en su conciencia por el dolor y la culpa que todos los cristianos
deben experimentar ante la situación causada por acciones y omisiones,
conscientes o inconscientes". (No. 490).
"Precisamente por encontrarse en situación inhumana ( ... ) los pobres
fueron los predilectos del Señor. Este es el signo al que el Señor atribuye
gran importancia: los pobres son evangelizados ... Por lo mismo, deben
ser signo de la evangelización en todo tiempo, pero sobretodo ahora y en
América Latina", (No. 492).
A nosotros los Vicentinos, no puede menos de colmarnos de satisfacción,
el comprobar, por la frase anterior, cómo la herencia que nos dejó San Vi-
cente hace tres siglos, es el campo que la Iglesia reivindica como suyo pro-
pio, HOYY EN AMERICA LATINA ... En ella, la actualidad de nuestro ca-
risma es evidente, palpable. Por lo mismo, si hay alguna Congregación que
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tenga sentido y razón de ser en América Latina, es la nuestra. Y su futuro
está asegurado, aún más, será muy próspero y halagüeño, si es capaz de
encarnar ese carisma, tan acorde con la situación del Continente y con ia
orientación de la Iglesia latinoamericana.
No vacilamos en predecir que ésta adoptará en la Conferencia de Pue-
bla, el criterio (el 70.) consignado en la tercera !Jarte del Doc. de Trabajo:
"De acuerdo con las mayorías pobres del Continente y en continuidad con
el signo mesiánico de Jesús (Lc. IV, 4-19), las directrices de la 11 Confe-
rencia General del Episcopado Latinoamericano y de la Evangelii Nuntiandi,
la Iglesia reafirma su OPCION PREFERENCIAL POR LOS POBRES:
- Reconociéndose pobre ante el Señor, por un esfuerzo constante de
conversión personal y comunitaria;
- Renovando la vida cristiana, en espíritu de comunión, a partir de la
situación de los pobres y oprimidos de América Latina, desde donde
Cristo la llama a atenderlos;
- Mostrando, sin excluir por ello a nadie de su acción, UNA PREDILEC-
ClaN ESPECIAL POR LOS POBRES, que se traduce en compartir y
en comprometerse con ellos, con sentido evangélico;
- Asumiendo un estilo de vida marcado por la sencillez, como signo de
fraternidad y solidaridad, y como gesto de denuncia de una sociedad
consumista;
Imitando la vida pobre de Jesús que se humilla y asume la condición
humana, y la acción pastoral de Pablo, lo que se traduce en una for-
ma de presencia con los signos e instrumentos que permitan a los
más pobres, sentirse acogidos por ella". (No. 614 a 619).
La cita anterior, que detalla una serie de modos concretos de llevar a
la práctica la opción por los pobres, nos introduce en la parte final de nues-
tro artículo:
ACCION DE LA IGLESIA EN FAVOR DE LOS POBRES:
Si el Doc de Trabajo se hubiera limitado a una simple denuncia de las
injusticias y a una enunciación del deber y de la misión de la Iglesia ante
ellas, se podría pensar que sería "un documento más", es decir, palabras
impresas, bonitas y elocuentes, si se quiere, pero sólo palabras, sin re-
percusión alguna en la realidad, convulsionada por el "misterio de iniqui-
dad" denunciado.
La Iglesia de América Latina, si se sitúa en el marco referencial de una
"situación de pecado" personal y estructural, y si toma conciencia de su
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deber y de su mlslon ante esa situación, es para tratar de cambiarla, de
transformarla radicalmente y para ayudar a construir una sociedad nueva,
donde reinen la justicia, el amor, la libertad y la paz. De ahí que después
de la descripción fenomenológica y de la reflexión doctrinal. pase a pro-
ponerse METAS CONCRETAS de acción en su tarea evangelizadora, como
etapas previas para el advenimiento de esa nueva sociedad, cristiana de
verdad, y no solo de nombre como la actual.
Ya el Documento de Consulta relievaba la necesidad de "buscar meca·
nismos para dar voz a los que no tienen voz; para dar forma a los anhelos
que no pueden expresarse. Hay que actuar DESDE ellos, para que nadie sea
marginado en la nueva sociedad, y CON los que sean solidarios con los
más necesitados". (No. 824).
El mismo Documento, no se contentaba con proclamar que "todo cris-
tiano debe contribuir a la lucha contra la injusticia social y al esfuerzo
constructivo·de la nueva sociedad". (No. 816): sino que señalaba líneas de
acción muy concretas:
"Los cristianos, los sacerdotes, los religiosos, tienen un campo de acción
muy amplio: el desarrollo de núcleos comunitarios, la promoción de coo-
perativas, la asesoría de sindicatos, la acción comunal o juntas de vecinos,
etc.". (No. 817). Aún más, apuntando a un cambio de estructuras, imposibla
sin la acción política o la violencia, el Documento, tachado de tímido y
neutro, afirma sin tapujos que "en niguna forma están fuera de su función,
los sacerdotes y 105 religiosos cuando se dedican a la concientización y
ala organización de los sectores populares. La frontera entre esta acción
social y la política en sentido estricto (partidista), no es fácil de determi-
nar. Los sacerdotes y religiosos no deben pasar al campo político (parti-
dista), pero tampoco deben inhibirse de favorecer actividades de promo-
ción social, vinculándola siempre con su misión evangelizadora propia, él
la luz de los criterios cristianos, y enfrentando con valentía las oposiciones
injustas e inevitables que encontrarán si cumplen su misión". (No. 818).
El Documento de Trabajo, antes de fijar las metas que se propondrán a
los Obispos de América Latina, como programa de acción para el futuro
inmediato, parte de una constatación importantísima:
"En nuestros países, EVANGELlZACION, PROMOCION HUMANA Y LU-
CHA POR LA JUSTICIA SON REALIDADES Y ACCIONES INSEPARABLES".
(No. 161).
En consecuencia, "la Iglesia es consciente de que el servicio a la justicia,
es parte integrante del mensaje de salvación", (No. 261).
Asentada esta premisa, son lógicas las consecuencias que de ella deriva,
y que presenta como propósitos para alcanzar en su actividad apostólica:
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1. "DENUNCIAR VALIENTEMENTE LAS INJUSTICIAS Y LOS ATROPELLOS,
a todos los niveles, en el ámbito nacional e internacional; la violación
de los derechos humanos, invitando a todos al mutuo respeto que con-
duce a la comunión". (No. 633).
2. "ATENDER CON SOLICITUD Y URGENCIA A LOS CAMPESINOS, a fin
de que tomen conciencia de su dignidad, de sus derechos y deberes y
puedan afrontar las situaciones de injusticia de las que son víctimas,
preparándolos para responder al reto de una sociedad agraria en trans-
formación". (No. 677).
3. "FAVORECER las nuevas experiencias de vida consagrada e INSERC\ON
COMUNITARIA DE LOS RELIGIOSOS ENTRE LOS MAS POBRES, para
vivir entre ellos y desde ellos, evangelizar con mayor compromiso por
la justicia social y la liberación". (No. 703).
4. DAR PRIORIDAD EN EL CAMPO EDUCATIVO A LAS GRANDES MASAS
POBRES de nuestra población, marginadas material y culturalmente,
orientando hacia esos sectores, en forma prioritaria, los servicios y los
recursos educativos de la Iglesia". (No. 737).
5. IMPLEMENTAR, A TODOS LOS NIVELES, UN METODO EDUCATIVO PA-
RA LA JUSTICIA, que tenga en cuenta simultáneamente, los siguientes
aspectos:
a) La renovación del corazón, fundada en el reconocimiento del pecado
en sus manifestaciones individuales y sociales, especialmente p-:
cerrado individualismo vigente hoy en muchos;
b) Crear una conciencia crítica que lleve a la reflexión de la sociedad
en que vivimos y sobre sus valores, y prepararse para abandonar
dichos valores, cuando no sean favorables a la justicia para todos
los hombres:
c) Sacudir la conciencia de tal manera, que permita, sobre todo en las
regiones en vía de desarrollo, reconocer la situación concreta, y tra-
bajar por un mejoramiento total en la transformación del mundo;
d) Renovar, como OPCION PRIORITARIA, la absoluta necesidad de que
los cristianos, en la familia, la escuela, el trabajo, la vida social y
civil, sean educados para la justicia". (No. 744 a 749).
8. "COLABORAR EN LA CONSTRUCCION DE UNA SOCIEDAD SIN PRIVI-
LEGIOS, sin poderes paralelos; una sociedad en la que todos participen
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de la condición común; una sociedad en la que la propiedad no sea fuen-
te de privilegios y de poderes, sino de responsabilidad y de libertad",
(No. 779).
7. "PRIVILEGIAR LA ACCION DE LA IGLESIA A LOS MAS ABANDONA-
DOS, a quienes ella tiene que anunciar la liberación integral, y ayudar
a que dicha liberación nazca como algo inherente a la misma evange-
lización; preocuparse, al mismo tiempo, de todos aquellos que, en acti-
tud de conversión permanente, pueden y deben cooperar en el cambio
de esta situación de marginalidad e injusticia, tales como empresarios,
políticos, militares, etc.". (No. 785).
8. "BUSCAR MECANISMOS QUE PERMITAN LA EXPRESION DE LOS QUE
HOY NO TIENEN VOZ. En su búsqueda por responder a los anhelos de
los que no pueden expresarse, la Iglesia debe actuar desde ellos, ha-
ciéndose solidaria con los más necesitados". (No. 786).
9. "OFRECER MEDIOS PARA PROFUNDIZAR LA FE A CUANTOS MILITAN
EN LA VIDA PUBLICA, a fin de que puedan, desde las diferentes posi-
ciones que ocupan, crear instrumentos eficaces para responder a los
serios problemas que afectan a las grandes mayorías pobres de sus
respectivos países". (No. 798).
*" * '*
CONCLUSION: CABE MIRAR EL PORVENIR CON OPTIMISMO.
Al examinar la anterior selección que hicimos de las metas relativas a
la evangelización de los pobres entre las muchas que el Documento de
Trabajo ofrece como versiones prácticas de los 6 objetivos específicos de
la evangelización en América Latina (propuestos en la tercera parte), pode-
mos sacar las siguientes conclusiones:
La Iglesia, lejos de cejar en su empeño de evangelizar prioritaria y libe-
radoramente a los pobres, intensificará sus esfuerzos para lograrlo con
mayor eficiencia en el futuro.
Para este fin, el Doc. de Trabajo propone una serie de pistas de acción,
o medios (metas), que, de ser aplicados, contribuirán, sin duda, a la
promoción integral de los marginados. .
- Estas pistas, medios o metas, no sólo dicen relación con los' margina-
dos, sino también con quienes pueden y deben, desde su situación de
252 -
influjo y de poder, cooperar con aquellos en el cambio de las estruc-
turas sociales.
- En concordancia con el diagnóstico sobre la causa última de las injus-
ticias que deshonran al conglomerado "cristiano" de los países latino-
americanos (= la ausencia de una fe madura que incida en la vida per-
sonal y social), una de las pistas o metas tiende a atacar el mal en su
raíz, al "ofrecer medios de profundizar la fe a cuantos militan en la
vida pública".
- Tan buenas intenciones en pro de los pobres, que no se quedan en teo-
ría sino que tienden a convertirse en praxis de liberación, por medio
de un conjunto de estrategias y de actividades concretas, en manos de
muchos Obispos delegados a Puebla, que ya han demostrado su coraje
y su decisión en favor de los desposeídos (como Mons. Helder Camara
o Mons. Proaño), auguran un futuro mejor para nuestra América y una
aurora de redención para los millones de indoamericanos que hoy vi-
ven y mueren sin esperanza.
Deseamos confirmar esta nuestra opinión final, con la del Secretario Ge-
neral de la Ciar y la de los Obispos de México, Centroamérica y Panamá:
"los profesionales del pesimismo, escribe el P. Luis Patiño, han perdido su
tiempo (y otras cosas) anunciándonos una 1II Conferencia General retró-
grada, contraria a Medellín, etc. Sólo los ingenuos, los amigos del sensa-
cionalismo y los conocidos personajes conflictivos de nuestra presente his-
toria, le dieron importancia y cartel a esa campaña. Tendremos, Dios me-
diante, una Conferencia General muy comprometida con la presente histo·
ria de salvación de nuestro pueblo, mirando con resolución y optimismo el
futuro". CClAR", a. XVI, No. 6. p. 1, junio, 1978).
"Puebla, afirman los Obispos mencionados, colmará con creces las expec-
tativas de América Latina, porque la última palabra que allí se diga, será
el Espíritu Santo, alma de la Iglesia, quien la diga. Esa seguridad, esa fe,
esa serenidad, queremos que sea la tónica con que nuestros pueblos, en
medio de oración y de esperanza, nos acompañen a Puebla". ("CElAM",
a. XI, No. 128, p. 8, junio 1978).





¿Donde 'se encuentran las orientaciones prácticas?
Hav frases en los documentos "oficia-
les" de la Congregación de la Misión
que me dejan un poco inquieto. Por
ejemplo, las palabras de las Declaracio-
nes de 1974, n. 32: " ... las Provincias
deben ajustar su modo de vivir a la vi-
da de los pobres, para que, como piden
las Reglas Comunes, llegue a ser real-
mente 'acomodado al pobre' .... ". Como
Provincial, debo animar a los miem-
bros de la Provincia a poner en práctica
estas palabras, y es en estos momentos,
cuando deseo tener un manual de orien-
taciones prácticas. Tal vez será porque
me faltan la imaginación y la creativi-
dad, pero a veces pienso que son frases
bonitas que tienen poco que ver con la
vida religiosa como se vive en nuestra
Congregación y en otras. Quiero tomar
sólo dos ejemplos para ilustrar este
punto: uno respecto de la pobreza como
consejo evangélico y otro respecto de
la pobreza como un mal que existe en
el mundo.
1. - Vivir Como Pobres. . Esto es lo
que se pide de nosotros, entre otras
cosas, en la práctica de los consejos
evangélicos. El Padre José María Ibá-
ñez, C.M., en su libro "Vicente de Paúl
y Los Pobres de su Tiempo" (p. 298),
dice: "Para vivir según las exigencias
evangélicas, no es suficiente ser pobre
y tomar conciencia de serlo. Positiva-
mente se requiere empobrecerse volun-
tariamente y encontrar en este empo-
brecimiento una nueva fuente y una
nueva experiencia psicológica y moral
de bienaventuranza humana y divina".
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En el folleto "Pobreza y Vida Religiosa
en América Latina" (CIar 4, n. 98) se
lee: "Especialmente en el actual contex-
to latinoamericano, caracterizado por
un contraste y segregación social tan
profundos entre ricos y pobres, las co-
munidades religiosas deben optar pre-
ferencialmente por vivir pobres con los
pobres ... ". Se pueden citar otros do-
cumentos, pero estos bastan para seña-
lar que deberíamos vivir pobres en so-
lidaridad con los pobres para ser signos
anticipatorios de los valores del Reino,
etc. Y de ahí viene la pregunta: ¿Cómo
se hace? Por ejemplo, aunque yo viviera
al lado de un pobre y en una casa de
igual o peor calidad, ¿éste creerá que
yo soy pobre como él? ¿Creerá que los
dos somos "hermanos" en educación y
capacidad, y que tenemos las mismas
posibilidades de mejorar nuestra con-
dición? Basta haber vivido la experien-
cia en una población pobre, para saber
que el pobre no piensa que los religio-
sos son pobres, sino que pertenecen a
la Iglesia que tiene"edificios grandes",
que cobra por los sacramentos, etc. Yo
me pregunto si existen casos en que
nuestra pobreza da un verdadero testi-
monio.
Además, siendo miembro de una Pro-
vincia y de una Congregación interna-
cional, es imposible compartir plena-
mente los sentimientos del pobre que
vive a mi lado. Durante los años 60
cuando yo era profesor universitario
en los Estados Unidos y simpatizante
con la causa de los Negros, tenía va-
rios amigos de la raza negra. Pero siem-
pre ellos mismos me aseguraban que
no podía ser uno de ellos porque yo te-
nía la piel blanca, o sea, yo no podía
sentirme "negro". De igual manera,
psicológicamente no puedo experimen-
tar la angustia y la inseguridad del
pobre. Por ejemplo, aunque soy miem-
bro de una Provincia materialmente
"pobre", sé que cuando me enferme,
vaya recibir buena atención médica, y
a menudo el pobre no tiene esa seguri-
dad.
2. - Cambiar las Estructuras Sociales.
Esta es otra frase que sale en las De-
claraciones de 1974 (n. 31). Sabemos
todos que no basta difundir la Buena
Nueva. San Vicente mismo nos dice:
"Si hay alguien entre nosotros que pien-
sa que está en la Misión para evangeli-
zar a los pobres y no para aliviarlos,
para remediar sus necesidades espiri-
tuales y no las temporales, respondo
que debemos asistirlos de todas las
maneras, por nosotros y por los demás.
Existe una cierta resistencia de parte
de algunos a limitar el significado de
la palabra "pobre" a los que son ma-
terialmente pobres. Algunos piensan
que esto se debe al deseo de salvaguar-
dar las obras existentes. Pero tal vez
un motivo sería porque no sabemos
"aliviar" a los que son materialmente
pobres. En su tiempo, San Vicente des-
pertó la conciencia social y ayudó a
cambiar ciertas estructuras sociales.
Pero, ¿qué podemos hacer en nuestro
tiempo? En primer lugar, no es bien
claro qué sistema económico podría
solucionar o, por lo menos, aliviar el
problema de la desigual distribución
de las riquezas que existe en casi todos
los países. Dicen que el socialismo es
mejor en teoría, pero el éxito económi-
co de los países desarrollados se debe
al sistema capitalista. Dicen también
que no existen en el mundo computado-
ras suficientes para que la economía
de Rusia funcione tan eficientemente
como la economía de cualquier país
capitalista. Pero suponiendo que sería
factible cambíar las estructuras, ¿cómo
se hace? Julío Nyerere, Presidente cató-
lico de Tanzania, en un discurso a las
Hermanas de Maryknoll dice: "Mi ob-
jetivo hoy, es el de sugerirles que la
Iglesia deberá aceptar el hecho de que
el desarrollo de los pUeblos significa
rebelión. En un momento dado y deci-
sivo de la historia, la humanidad decide
actuar en contra de estas condiciones
que restringen su libertad. Estoy sugi-
riendo que, a menos que no participe-
mos activamente en la rebelión contra
estas estructuras sociales y económicas
que condenan al hombre a la pobreza,
a la humillación y a la degradación, la
Iglesia perderá todo sentido para el
hombre, y el cristianismo degenerará en
una serie de supersticiones aceptables
para los que viven en el temor".
Puede ser que yo intente simplificar
las cosas demasiado y que pida recetas
que no son factibles. Pero creo que en
esta materia no sería mal que saliera
algún escrito para ilustrar las Declara-
ciones, las Constituciones, etc., con al-
gunas pautas concretas.
Por ejemplo, me gustaría que la Con-
gregación de la Misión dijera si yo po-
dría o no participar activamente en un
movimiento para cambiar las estructu-
ras sociales y económicas. Se supone
que habría que determinar algunas con-
diciones, pero, por 10 menos, existiría
una política para guiar la conducta de
los cohermanos.
Tal vez es demasiado utópico pensar
que un día aparezcan a nivel Provin-
cial algunas normas concretas como:
"Todos los cohermanos deberían vivir
con el mismo presupuesto económico y
el mismo sistema de previsión social que
los pobres a quienes prestamos servi-
cio". O bien: "Debido a las exigencias
del apostolado, no es factible vivir al
mismo nivel económico del pobre al
que servimos, pero el presupuesto por
persona no sobrepasará el doble del
sueldo mínimo obrero". O bien: "La
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Provincia opta por el uso de autos en
vez de movilización colectiva debido a
la gran pérdida de tiempo que ésta cau-
"sa .
Algunos dirán que estas determina-
ciones deberían tomarse a nivel de la
comunidad local o a nivel personal, pe-
ra a menudo si no hay orientaciones
prácticas "desde arriba", todo sigue
igual y no pasa nada. Hace poco, duran-
te una clase sobre la explicación de las
Declaraciones de 1974, pregunté a un
seminarista si pensaba que era necesa-
rio tener clases sobre esta materia. Me
contestó afirmativamente, y después
agregó un poco ingenuamente: "Parece
que hay mucha cancha entre lo dicho
y lo hecho".
Tal vez puedo resumir todo esto di-
ciendo que mi inquietud no es tanto
que hagamos lo imposible o lo no-facti-




QUE ES OPTAR POR LOS POBRES
Don Claudio Hummes, Obispo de Santo André responde así, en una
alocución a la Junta Directiva de la Ciar:
"Pienso que la Iglesia ya encontró caminos, pistas para marchar ha-
cia adelante en una búsqueda de todos los días: la "opción por los
pobres", Muchas veces hemos oído esta frase, pero "optar por los po-
bres" es un asunto muy serio, muy difícil y muy delicado, que exige
algo más que algunas declaraciones desde la propia casa y algo más
que hablar de justicia y trabajo para todos; exige -como el P. Palmés
ha dicho en estos días- "Ver las cosas desde la perspectiva de los
pobres", mirar a través de sus propios ojos ... lo cual no significa que
la Iglesia viva sólo para los pobres o que sólo a ellos debe ser comu-
nicado el mensaje del Evangelio (Cristo fue también a casa de los
ricos para, desde allá, hablar de los derechos de los pobres). No hay
duda de que también nosotros hemos de relacionarnos con las élites
y que tenemos que evangelizar incluso a los militares. lo difícil es có-
mo hacerlo. Optar por los pobres es vívír en solidaridad con ellos, lo
que equivale -casi siempre- a saber que no podemos hacer nada
en su favor, pero también a que ellos sepan que cuentan íncondícional·
mente con nosotros, que sentimos con ellos, que estamos a su dispo-
sición y que sabemos oír y escuchar al pueblo. Y esto no es nuevo: la
Iglesia siempre enseñó al pueblo porque supo escucharle". ("ClAR",
él. XVI No. 4 Y 5).
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Temas Latinoamericanos
La Iglesia en América Latina
REFLEXION TEOLOGICO·PASTORAL.
Síntesis esquemática de una exposición de 4
horas, en el V CURSO INTERPROVINCIAL
DE RENOVACION ESPIRITUAL VICENTINA.
INTRODUCCION
{'I No se trata de una mera VlSlOn
de las diferentes líneas teológicas de
los Episcopados.
(.) Ni básicamente del estado socio-
lógico del Catolicismo en América La-
tina; vgr., su incidencia en la conducta
latinoamericana.
(.) Ni de estadística, vgr., si el 90%
de los habitantes de Latinoamérica son
o no católicos.
l. LA IGLESIA, COMO
RESPUESTA Y LLAMADA.
Sino que se trata del estado de la
respuesta a la llamada de Dios en Amé-
rica Latina, desde los diversos mode-
los que hoy se ofrecen entre nosotros,
tanto de la comprensión de la llamada,
como de la formulación de la respuesta.
1. Concepción de la Iglesia
La reflexión, pues, supone el conce-
bir la Iglesia como una llamada del
Padre que se realiza por el Espíritu de
su Hijo Jesucristo, y que escuchamos
por el mismo Espíritu. A la vez que
pergeñamos la respuesta desde la mis-
ma Respuesta - Jesucristo; o para ser
más concretos, desde la Pascua de Cris-
to. Así resultamos un mismo Cuerpo,
un Templo consagrado, el Pueblo de
Dios, con su organización jerárquica y
su servicio carismático, donde destaca
el carisma religioso.
La formulación de la respuesta, o la
comprensión de la llamada, muchas ve-
ces se interceptan, de manera que los
puntos siguientes ya no especifican si
se trata de concebir de tal manera la
llamada o de formular así la respuesta.
Por otro lado, tanto llamada como res-
puesta son correlativos, y la realiza-
ción de una, implica existencialmente
a la otra.
2. En América Latina
Desde esta visión de I g 1e s i a, en
América Latina podemos señalar los
siguientes cauces eclesiales de la Lla-
mada - Respuesta: Religiosidad o Ca-
tolicismo popular, Teología de la Li-
beración, Comunidades Eclesiales de
Base, Nuevos Ministerios, Realización
activa del carisma de la pobreza.
3. Expresión básica de los cauces
Los puntos básicos de los cauces
eclesiales me parece que van de la si-
guiente manera:
3. 1. Catolicismo popular:
En cuanto a la Religiosidad popular
o Catolicismo popular, lo esencial es
comprenderlo como p a u t a cultural
- 257
profunda latinoamericana, y, así, como
vehículo indispensable de evangeliza-
ción, unificador de la cultura latino-
americana, proyección liberadora hacia
el futuro, mediante su purificación de
la magia, el fatalismo y la opresión;
respuesta, así, a los valores y antivalo-
res de otras pautas que se proponen
hoy en el horizonte valorativo de Amé-
rica Latina, como el Empirismo posi-
tivista en el Capitalismo liberal, el
Marxismo, el Consumiso pragmatista y
las concepciones del Trancendentalis-
mo oriental.
3.2. Teología de la Liberación:
Respecto a la Teología de la Libera-
ción, destacan varios puntos, entre
otros: la necesidad de hacer la Teolo-
gía partiendo del hombre concreto que
entre nosotros es el pobre -so millones
de miserables-; comprendiendo así, la
in.iusticia de la estructura cultural, so-
cial, política y económica, como el pe-
cado institucionalizado, contra el que
hay que luchar en su ob.ietivación den-
tro del propio yo y de la estructura.
3.3. Comunidades eclesiales de Base:
Acerca de la Comunidad eclesial de
Base, hacer concreta a la Iglesia como
unidad de afirmación y donación, den-
tro de un pequeño grupo, que por con-
secuencias y circunstancias naturales,
es apto para realizar una comunidad
católica. Se tratará de una nueva forma
de encontrar la realización de la Igle-
sia católica, dentro del ministerio de la
comunión.
3.4. Nuevos ministerios:
Por lo que toca a los nuevos mmlS-
terios, comprenderlos como una exigen-
cia eclesial de realización cuantitativa
y cualitativa de comunión; donde la
acción del liderazgo viene asumida en
el amor del Espíritu que dona un servi-
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cio de coordinación para la comunidad;
tanto donde éste lo pueda prestar la
jerarquía, pero sea incompetente por
falta ce miembros, como donde no sea
cap::¡z. por no tener sus actuales rniem-
bros, ni la preparación ni la competen-
cia esp~cíficas, para ser c?munión ,e~
un mcdlO dado, vgr-., el soc18l, el POlIL-
ca, el económico.
3 .5. Realización del carisma
de la Pobreza:
La Pobreza viene comprendiéndose
como marginación por una parte, y, así,
como injusticia; como actitud de ado-
ración que rechaza toda idolatría, y,
así, como básica a todo cristiano; como
compromiso de automarginación para
ayudar al marginado a salir de su es-
tado, y, así, como carisma que implica




La proyección de la Iglesia desde
Puebla, implicará una Iglesia evangeli-
zadora, que, además de continuar los
cauces anteriores, ahondará en las lí-
neas de comunión y participación. En
especial se espera que destaquen los si-
guientes matices:
O Se espera que se proyecte así,
dentro de una concepción de la histo-
ria como realización del Reino de Dios
en América Latina, que se juzgará de
acuerdo a los diferentes acercamientos
a la unidad.
O Se espera que se revitalice el nú-
cleo cultural cristiano de América La-
tina, para que éste, propuesto especial-
mente dentro del Catolicismo popular,
sea competente en la generación de vi-
gencias que sean pautas valorativas,
aptas para generar una conducta libe-
radora, que tomando al Evangelio como
norma, sea crítica total de cualquier
ideología.
O Que parta, entonces, de la reali-
zación concreta del Reino entre noso-
tros, y la sepa discernir desde un aná-
lisis integral de nuestra realidad. ase-
diada por dependencias alienantes de
tipo materialista, capitalista o marxis-
ta.
O Que sea así, ver la Pascua del Se-
ñor como realización de los designios
providenciales de Dios en nuestra pro-
pia realidad, y que, así, nos dé un sen-
tido activo del mal y de su liberación.
O Que trate entonces de realizar una
verdadera imitación de Cristo desde la
incorporación a su Pascua, donde se
forma el verdadero Pueblo de Dios
que libera desde la fuerza de Cristo li-
berador, verdadero Dios y hombre; his-
tórico y digno de toda nuestra fe.
O Que r e a 1ice una evangelización
que lleve a cabo paulatinamente la uni-
dad de la Iglesia dentro del conflicto
múltiple y permanente de la sociedad
latinoamericana, sin dejarse copar por
integrismos liberales o marxistas.
O Que ahonde así en el Catolicismo
popular y en el sentido activo de la Po-
breza, de acuerdo a lo expresado en los
cauces aludidos.




LA IGLESIA ES DEFENSORA DE LA JUSTICIA
PERO SIN VIOLENCIA.
Afirma el Cardenal Juan Landázuri, Arzobispo de Lima (Perú) en rue-
da de prensa con los medios de comunicación:
"La Iglesia no sólo no puede permanecer indiferente ante la tortura;
ante la violación flagrante de los derechos de la persona humana. La
Iglesia tiene que elevar su voz, tiene que custodiar estos derechos y
dentro de su campo, tiene que ser, la voz de los sin voz, en este caso
y por todos los medios adecuados, expresar no sólo un repudio sino
hacer lo posible, repito, dentro de su campo y con los medios que co-
rresponden a la Iglesia, medios evangélicos. hacer lo posible para que
desaparezcan realmente todas estas acciones que cons'lituyen una he-
rida, una lesión a la humanidad, a la sociedad en la cual estamos vi·
viendo".
"Ahora, en el campo de cómo en un régimen concreto actuar, eso
depende de cada lugar y depende también de que se tenga siempre en
cuenta, que la Iglesia tiene que emplear medios evangélicos, ya que
la Iglesia, en ningún momento arma a la gente y menos aún intenta
cambiar las cosas a punta de pistola o metralleta. No. La misión de la
Iglesia es muy diferente". ("BOLETlN DE PRENSA CELAM", No. 21).
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(Para Fonnar Comunidades de Base)
l. - Se habla mucho de las misiones
del campo como una de las necesidades
más urgentes de la Iglesia actual en
Chile. Pero con el movimiento de los
campesinos hacia las ciudades (por ra-
zones económicas, por el desplazamien-
to de sus terrenos debido a la política
agraria actual, etc.), existen muchos sec-
tores urbanos que tienen poco contacto
con la Iglesia, especialmente en las lla-
madas "callampas" en las afueras del
Gran Santiago.
2. - Vista Hermosa. - Esta es la cróni-
ca de la misión en una población de
este tipo llamada "Casas Viejas". Hace
poco, el nombre ha sido embellecido
con el de "Vista Hermosa" (está cerca
de la Cordillera de Los Andes y del Río
Maipó), pero el cambio de nombre no
ha cambiado la condición de las casas
y calles. La población se fundó hace 7
años durante el gobierno de la Unidad
Popular (de Allende), con una "toma"
de terreno. La toma fue legalizada por
aquel gobierno a pesar de que cada una
de las familias había ocupado lo que
equivale hoy a 4 lotes. Ahora SERVIU
(Servicio de Vivienda y Urbanización)
del gobierno actual, está mirando la
posibilidad de desalojar a los dueños
actuales y subdividir los lotes. Son gen-
te pobre. Muchos de los hombres son
obreros de la construcción. Hay mucha
cesantía y los que tienen empleo salen
de sus casas a las 5:30 A.M. para viajar
dos horas en movilización colectiva al
lug'lr de trabajo. Regresar a sus casas
a las 8:00 P.M. o más tarde.
3. - Equipo Misionero. - Somos 6 lai-
cos (un matrimonio y 4 hombres) y dos
sacerdotes. El equipo se moviliza cada
noche en bicicleta, desde una iglesia
ubicada a unos 7 kilómetros de la po-
b18ción. (Primer test de un misionero:
subir en la oscuridad, al pie de la Cordi-
Pera, en bicicleta). Todos los laicos han
recibido formación en el método de dar
misiones (basado en el de José Marins)
con diná111icas de grupo, Todos trabajan
un horario completo durante el día, y
son misioneros en su tiempo libre de
noche y los fines de la semana. Pertene-
cen a una comunidad cristiana de base.
4. - Pre-Misión. - Un domingo seis se-
manas antes del comienzo de la misión,
Jos miembros del equipo misionero se
reunieron para una tarde de reflexión y
programación. Se repartieron ejempla-
res de un croquis de "Vista Hermosa"
y a cada misionero fue asignado un te-
rritorio que recorrer. La noche siguien-
te los misioneros empezaron a visitar
las casas para conocer a los pobladores
y su realidad. En cada visita (se hicie-
ron 3 ó 4 visitas por casa) el misionero
iba entusiasmando a la familia a asistir
a la misión. Dos veces durante este pe-
ríodo de pre-misión, el grupo se reunió
para una tarde de reflexión y evalua-
ción.
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"El Hombre Caído" (que enseña la
necesidad de ayuda mutua).
Tema: Jesús, Respuesta al Mundo
de Hoy (con sus problemas).
Sexto Día:
Dinámica: Las partes de un todo
(con pedazos de cartulina se demues-
tra que cada uno tiene que aportar
algo).
Tema: Los ministerios y carismas.
Los temas siempre partían de la rea-
lidad que vivían los pobladores. Cada
noche se colocaban carteles (pliegos de
papel de envolver) con los puntos más
importantes de las dinámicas y temas.
Por ejemplo, en la plenaria de la se-
Quinto Día:
Dinámica: La Bomba Nuclear (ense-
ña que los valores de Cristo son di-
ferentes de los nuestros).
Tema: La Iglesia misionera rehace
el mundo según la imagen de Cristo.
***
Cuarto Día:
Dinámicas: Libro de 2 colores (de-
muestra la necesidad de cambiar
perspectiva) y Elegir una Foto entre
muchas (fomenta el intercambio de
ideas y experiencias).
Tema: La comunidad cristiana (la
Iglesia) como respuesta (más perfce-
ta) a los valores del mundo.
Tercer Día:
Dinámica: Grupos de Verbalización
y Grupos de Observación (enseña el
dejar hablar al otro, etc.).
Tema: Las comunidades que se co-
nocen (centro de madres, club de-
portivo, etc.) con sus ventajas y




ria: 2, 4 y Plenaria.
Tema: Nuestra experiencia humana
y el instinto social del hombre nos
hablan de Dios.
Segundo Día:
- Dinámicas: Temores y Esperanzas y
5. - L3 Misión. - La misión duró seis
dhs (de lunes a sábado, inclusive). El
método llevó a la gente por pasos sen-
cillos a conocer qué es una comunidadcristi~na de base y sus beneficios nara
la población. El programa empezaba a
las 8 de la noche y terminaba a las 10,
más o menos. Se prendía una fogata y
habían cantos, mientras llegaba la gen-
te. En seguida, un voluntario de la po-
blación rezaba una oración compuesta
por él mismo. (Una estrategia impor-
tante es pedir la cooperación de los po-
bladores en todo lo posible para que
vayan aprendiendo este elemento de la
comunidad cristiana). A las 8:30 entra-
mos en el "comedor infantil". (Uno de
los problemas más grandes de la misión
es encontrar un local donde quepa toda
la gente. Afortunadamente, la población
disponía de una pequeña bodega de ma-
dera, con techo de planchas de zinc, que
servía como comedor para servir al-
muerzo a los niños pobres, con la ayuda
material de Cáritas Chile.
Claro que las 75 personas que asis-
tían estaban bien apretadas y poco pro-
tegidas cuando llovía, debido a las go-
te~as de agua). La reunión se abría con
una dinámica acompañada por una re-
flexión y explicación de su significado.
A continuación uno de los misioneros,
exponía un te~a relacionado a la di-
námica. Al final, había un acto de des-
pedida. Por supuesto, se entremezcla-
ban cantos para animar al grupo. El
esquema de dinámicas y temas fue el
siguiente:
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ESPERANZAS ... ... . ..
gunda dinámica (Temores y Esperan-
zas), el cartel indicaba las siguientes
coincidencias:
Solución al problema de las vivien-
das y sitios.
Confianza en Dios y en la Virgen.
Mayor comunicación entre los po-
bladores.
Exito de la misión y la formación de
una comunidad cristiana.
PROBLEMAS
Inseguridad del futuro de la pobla-
ción.
Cesantía (= desempleo).
Falta de un colegio en la población.
Mal estado de calles y viviendas.
Falta de participación en la religión.
Falta de preocupación por la fami-
lia y la juventud.
Falta de una capilla.
7. - Estamos ensayando este tipo de
misión por dos motivos. Uno es la ac-
tivación de vida en las parroquias.
El otro es la posible formación de un
equipo misionero permanente. Si la
Provincia lograra formar un equipo mi-
sionero, su trabajo en el campo sería
limitado a 6 meses al año, porque las
lluvias del invierno hacen los caminos
del c a m p o intransitables. Un equipo
misionero podría dedicarse al campo en
el verano y al sector urbano en el in-
vierno.
6. - La Pos-Misión. - Es fácil formar
comunidades de base con la misión y
una buena pre-misión. La parte más
difícil y más importante es el segui-
miento. Esta etapa está todavía en mªr-
cha en "Vista Hermosa". La población
es tan pobre en los elementos básicos
de la fé, que se han planificado cursos
sobre la Biblia (historia de salvación),
la Evangelización (signos y sacramen-
tos), etc., para ocho meses. También
faltan líderes con confianza en sí mis-
mos y con experiencia suficiente en la
dirección y animación de una reunión.
Este problema se ha agravado estos úl-
timos 5 años; es decir, desde la caída
del gobierno de Allende. Actualmente
hay muchas restricciones respecto a
reuniones, sindicatos, juntas vecinales,
etc., lo que limita la oportunidad de
formar líderes.
ROBERTO SCHWANE, C.M.
elegido esa foto, se emocionó tanto que
no pudo hablar. Afortunadamente, el
animador del grupo sabía cómo supe-
rar la situación.
La misión terminó con una misa y
convivencia (todos trajeron algo que
comer que se repartió entre todos). El
número de personas dispuesto a com-
prometerse permitía la formación de 2








Se hacía referencia a estos carteles
para resumir las presentaciones de no-
ches anteriores y para establecer cierta
continuidad y relación entre los temas
de cada noche. Al final de la misión, la
mitad de la sala estaba empapelada con
carteles y dibujos; y por medio de es-
tos, la gente se había familiarizado con
las ideas principales.
Era importante que los misioneros
supieran animar, dialogar al nivel inte-
lectual de la gente y sobretodo impro-
visar frente a lo imprevisto. Durante
la dinámica de las fotos, por ejemplo,
un hombre eligió la foto de un niño
abrazando una cruz en el cementerio.
Cuando le tocó explicar por qué había
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Comunidades de Base entre los Mapuches
1. - ORIGEN DEL RELATO
Durante el último mes de enero, el
P. Víctor Rodríguez, Director del Novi-
ciado de Macul con su grupito apostó-
lico de Novicios, se trasladó a la Parro-
quia de Los Sauces con el fin de asentar
mejor unas Comunidades Eclesiales de
Base, establecidas por el actual Cura
Párroco, quien desde hace más de 5
años, se esfuerza por sostener y aumen-
tar las comunidades cristianas dentro
de la Parroquia. De vuelta a la capital,
los jóvenes apostólicos demostraron
cierto interés por la obra y de ahí sur-
gió la petición de relatar la experiencia
que el Cura Párroco tiene de esa labor,
la cual tanto preocupó al Santo Padre
Pablo VI, al Sínodo, a Medellín, a las
Asambleas Episcopales, etc. Vaya pues
el Relato "A. M. D. G. y ad salutem
Pauperum Rusticanorum"!
2. - LA CANCHA
Cohermano, que quieres quedarte en
la onda, por qué no imitas a la juven-
tud de Macul y no te trasladas por un
momento hasta la cancha de ex¡¿eri-
mentación de Los Sauces? No tengas
miedo de equivocarte en caminos. Si
buscas el más corto, toma por el meri-
diano Oeste 73°02', derechito hacia el
Sur y, al llegar al cruce del paralelo
39°49', párate. Ras encontrado aquí mis-
mo, límite norte de la Parroquia, entre
espesas y robustas araucarias, a la "Pie-
dra del Aguila", que está en la cima de
la Cordillera del Nahuelbuta, 1.782 me-
tros. Es una enorme piedra, que tiene
unos 20 metros de alto por unos 30 de
largo. Emerge de un cerro impresio-
nante, también de piedra. Es de una
imponencia y majestad sobrecogedoras.
La vista que desde ahí se ofrece no tiene
parangón: se domina toda la illl:nensa
cordillera, refugio de los famosos y pa-
vorosos pumas (leo chilensis), todo el
ancho valle que le sigue, y se alcanza
a divisar nítidamente el mar más allá
de la provincia de Arauco. Bajo la som-
bra espesa de las araucarias se ven an-
chos manteles de blanca nieve, que los
rayos del sol n.o logran derretir. La "Pie-
dra del Aguila" tiene su tradición his-
tórica. Sirvió mil veces de asilo seguro
a los toquis Mapuches para tramar su-
blevaciones y ataques sorpresivos con-
tra los invasores. Desde allá se dejaban
caer los aborígenes sobre los pueblos y
fuertes, tanto del Oriente como del Po-
niente de la Cordillera: Nacimiento,
Angol, Purén, Guadaba, "Los Sauces"
(que entonces era tierra de los grandes
caciques: Ruenchacal, Melín, Trintre y
Colipi). También por el otro lado: Arau-
co, Gañete, Elicura y Lebu, experimen-
taron docenas de veces los mismos ata-
ques. Así pues, desde ese solemne mira-
dor contempla la cancha de apostolado
de un hijo de S. Vicente y si miras al
Este, tu mirada tendrá que prolongarse
más allá de Angol para encontrar, a 80
kilómetros, el río Ruequen, deslinde con
las parroquias de Collipulli y de Erci-
lla. Para descansar la vista, mira a 50
kilómetros la estación del ferrocarril
Quilquen, otro límite de la Parroquia
de Los Sauces. En ella está enclavada
toda la Comuna de Los Sauces, más la
mayor parte de la Comuna de Purén. Se
compone de 266 localidades, lo que in-
cluye: ciudad (6.000 habitantes), pue-
blo, aldeas, caseríos, agrupaciones de
viviendas, poblaciones, 31 reducciones
de indígenas Mapuches, parcelas, fun-
dos y haciendas. Con un buen animal.
buena montura y ... buen jinete, demo~
rarás unas 8 horas de caminata por lu-
gares de maravillosa belleza y de impo-
nencia extraordinaria, para 11 e g a r al
Centro Parroquial en la ciudad.
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3. - SUGESTIVAS ANDANZAS
Bajemos ahora de nuestro observa-
torio y anrovechando los esplendore<;
de la na~uralcza dirijámonos al Sur pa-
ra descansar en la casa de don Manuel
Arteaga, animador de l::l nrimera comu-
nidad cristiana que encontramos, a 18
kilómetros ya, de la "Piedra del Agui-
la". Es una comunidad recién formada.
Ella goza de una amplia capilla, rústi-
ca, edificada en 1943 por la cristiana
familia Arteaga con la cooperación ac-
tiva de los vecinos. A dos o tres horas
más allá, hacia el Este, llegamos a la
casa de don Ruperto Vásquez. que des-
de hace 4 años preside la C. E .B ., de
San Ramón Alto, que tiene sus sesio-
nes en la escuela fiscal. Por orden cro-
nológico de fundación, ella viene la
primera. Sigamos más adelante, otras
horas más, subiendo ahora hacia los
cerros del Norte y saludamos al más
joven de los animadores, don Bernar-
dino Novoa, que tiene un papel difícil
en esta comunidad de Miraflores, en
donde tuvieron por primera vez, no hace
más de 2 años, la visita de un Obispo.
De nuevo a caballo y, marcha más pe-
nosa todavía, para llegar a la comuni-
dad de Santa Magdalena, que nunca
antes de su fundación había visto a un
sacerdote. Aquí permítaseme cap i a r
unas líneas de nuestro cohermano, Car-
los de la Rivera, que en enero acompa-
ñaba al P. Víctor por esos caminos:
"Cuando el camino se hacía pesado,
cuando parecía que esto no tiene sen-
tido había que recordar que lo ha-
cíamos porque el Señor nos enviaba;
por q u e nosotros, hombres egoístas,
¿habríamos pensado en ese sacrificio,
si el Señor no nos hubiera inspirado?...
¡Cuán maravillosa es nuestra fe!". Po-
dríamos seguir pasando por otras co-
munidades: Guadaba, Pivadenco, Trin-
tre, Nahuelve y Remolhueco... para
no mencionar sino las de la parte Norte
de la Parroquia, pero terminando con
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este esbozo más bien turístico, suges-
tivo de bastante problemas, quiero sa-
tisfacer un deseo probable de saber algo
más del Cura Párroco.
4. . EL PASTOR Y SUS PROYECTOS
En pl'ÍlT'er lugar es un Vicentino, y
me atrevería a agregar que lo es de ce-
pa. Uno de sus hermanos, igualmente
sacerdote de la Misión murió misionero
en Africa, tuvo una hermana Hija de la
Caridad y una tía de la misma Compa-
ñía. Lo mejor de su vida vicentina, ha
sido que se quedó misionero de planta,
siempre para los Pobres del Campo, y
desde hace 23 años, con los pobres del
campo chileno. Esto dicho para hacer
entender mejor lo que él emprende y
el por qué de esa dedicación. El encon-
tró en Los Sauces un campo difícil, pro-
bablemente la parroquia más humilde
de la Diócesis. Ya no hay más misione-
ros, ni siquiera religiosas misioneras, y
probablemente desde 1980 quedará sin
sacerdote, pues, aunque él mismo por
costumbre repite cada día que se siente
"más joven que nunca", a la fecha, sus
70 años de "juventud" aconsejarán se-
guramente una vida más "regularmen-
te" vicentina. Y, ¿es posible dejar de
cumplir con el papel primordial de los
Vicentinos: Evangelizar a los Pobres
del Campo por pretextos de dificultades
que, hasta el momento, son más bien
intolerables de parte de los evangelizan-
dos que de parte de los evangelizadores?
Además, la situación social de lo que
podría ser un paraíso terrenal, no favo-
rece en nada una verdadera promoción
humana "sin reducciones ni ambigüe-
dades". ¿Por qué, entonces, no entrar
en la línea adoptando los métodos tan
aconsejados por la más alta jerarquía
de la Iglesia? ¿Por qué no tantear con
las Comunidades de Base?
5. . PREPARACION
Ocasionalmente, poco antes de la
Conferencia de Medellín, pasando por
la capital, él que pronto iba a ser nom-
brado Cura Párroco de Los Sauces tuvo
la oportunidad de participar en unas
jornadas relaciolla:ias ccn 12eS C. E. B.,
en las cuales tomó parte el P. Fernaado
Ortega, especialista en la materia. Tam-
bién en esa fecha le llamó mucho la
atención un artículo de "Orientaciones
Pastorales", publicación de la Conferen-
cia Episcopal de Chile. Se trataba pre-
cisamente de la experiencia realizada
por el P. lean Baud, fundador y for-
mador de C. E. B., en el Sur del país.
En fin, toda una serie de circunstancias
invitaban al Pastor Vicentino de Los
Sauces a entrar de lleno en la onda de
Medellín, de Evangelii Nuntiandi, de




Le faltaban los colaboradores. Utili-
zar lo que ya funcionaba desde 25 años:
las Conferencias de San Vicente de Paúl
y otra obra semejante, era pedir peras
al olmo, pues la directiva no captaba
la importancia de adaptación a la si-
tuación actual. Imaginó entonces otra
organización que cÍenominó CENSO-
CAT (Centro Social Católico). Pronto se
vió afligido por el mismo personal diri·
gente. Entonces la Legión de María fue
su salvación. Como ella no cierra sus
puertas a nadie, pero sí es muy exigente
en su reglamento, las personas acos-
tumbradas al mando, aunque frecuente-
mente sin preparación ni capacidad,
tuvieron que dejar lugar a gente mucho
más sencilla. Muy pronto, el Pueblo de
Los Sauces tuvo 3 praesidia, verdade-
ras comunidades ambientales, que por
juntarse cada semana largamente con
el Cura Párroco, llegaron a apreciar sus
iniciativas y le proporcionaron por me-
dio de Cursillos de Cristiandad, de Guías
Catequistas, etc., los elementos que tan-
to hacían falta.
7. - FUNCIONES DE LAS C. E. B.
Merced a estos apóstoles escogidos,
(l esde el segundo año, se aprovecharon
las oportunidades para que la gente ale-
jada del Centro Parroquial comprendie-
ra su interés de formar una C. E. B., o
sea como reclama el Papa "una pequeña
comunidad que será un lugar de evan-
gelización. .. que busque su alimento
en la Palabra de Dios. " que evite la
tentación siempre amenazadora de la
contestación sistemática ... que guarde
una sincera unión con los Pastores que
el Señor ha dado a su Iglesia... que
crezca cada día en responsabilidades,
celo, compromisos de irradiación mi-
sionera ... ".
8. - ERECCION y COMPROMISOS
Prácticamente los feligreses deseosos
de formar una C. E. B., tendrían que
invitar al Cura Párroco para una sema-
na de Misión con el fin de estudiar bien
el caso, de elegir a un animador con sus
consejeros y prepararse para un Culto
Dominical. D e s d e su formación, los
miembros de la comunidad ya no ten-
drán más que ir al Centro Parroquial
para la preparación y la administración
de los Sacramentos, pues el Cura Párro-
co toma el compromiso de ir a la C. E.
B., cada vez que el animador le asegura
que su comunidad tiene un sacramento
preparado. De otra parte, los que no
participan en el Culto Dominical renun-
cian al derecho de recibir una forma-
ción inmediata para los sacramentos,
dentro de su propia comunidad.
9. - PERFECCIONAMIENTO
DE FORMADORES
Una vez al mes, se reunen los anima-
dores de todas las comunidades en el
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Centro Parroquial para una jornada de
Retiro Espiritual. Después de la Santa
Misa se quedan, puertas cerradas, para
convivir comunicando sus experiencias.
Almuerzan todos juntos con el Cura Pá-
rroco de lo que cada uno ha traído y
puesto en común. En seguida, adora-
ción y meditación delante de Jesús Sa-
cramentado. En la reunión que sigue,
además de los animadores participan la
secretaria general, elegida por ellos y
por los cursillistas que contribuyeron
a la fundación y al desarrollo de las
obras parroquiales. Cada uno dá cuen-
ta de la marcha de su comunidad y de
sus anhelos. .. y se escuchan las direc-
tivas del Párroco.
Frecuentemente, después, para facili-
tar y orientar a los animadores en su
tarea de preparar a los Sacramentos,
se les pasa diapositivas sobre el Bautis-
mo, el Matrimonio, etc. ¿Quieres apre-
ciar el interés de los animadores por
los retiros mensuales? Para muestra un
botón. Don José Beltrán, animador de
la C. E. B., de Santa Magdalena, faltó
una sola vez, y por enfermedad, en 18
meses. Pues bien, para estar presente
desde el principio de la Misa con la
cual se inicia el Retiro a las 11 horas,
don José sale de su casa antes de las
5 horas andando a pie, acompañado de
su hija, jovencita de unos 15 años.
10.. PUNTO CLAVE:
EL CULTO DOMINICAL
La dificultad más grande, como se
ha de imaginar, viene de la exigencia de
participar en el Culto Dominical. Con
todo, siempre se muestra muy firme
sobre la aplicación de ese principio
fundamental. El animador por supues-
to juzgará y decidirá si las ausencias
son legitimadas o no, pero siempre in-





Este Culto Dominical de tanta im-
portancia en la C. E. B., tiene diversas
etapas. En la primera, que se prepara
en la Misión de fundación, el orden y
programa es el siguiente:
1. Señal de la Santa Cruz.
2. Himno a Cristo (Alabanza y Agra-
decimiento).
3. Lectura de un capítulo del Anti-
guo Testamento o de una carta
del Cura Párroco.
4. El "Dogma" (Un credo popular
que puede ser cantado).
5. Meditación sobre la Vida Cristia-
na (Los misterios del R o s a r i o
adaptados a la vida diaria. Pueden
ser cantados).
6. Lectura de un capítulo del Nuevo
Testamento.
7. La "Moral" (Los mandamientos
que p u e den ser cantados - Cf.
Apéndice).
8. Invocaciones (Una oración de los
fieles que puede ser cantada).
El programa ofrece oportunidades
de recordar o enseñar no solamente las
oraciones más tradicionales, sino tam-
bién lo que hay que creer, hacer, pedir
y recibir ... Terminado el Culto, se que-
dan los fieles que se preparan de inme-
diato para la recepción de un sacra-
mento. Las melodías aconsejadas para
el Culto, son de las más universalmente
conocidas y de gusto popular, en esta
primera etapa del culto. No se permite
.agregar ninguna otra devoción particu-
lar, para evitar el peligro de caer en
deformaciones de la religión, que como
lo subraya la Evangelii Nuntiandi, po-
dría poner en peligro la verdadera co-
munidad eclesial.
12. - CONCLUSION
Sabe muy bien el Cura Párroco de
Los Sauces, lo que se ha comentado de
los diversos tipos de comunidades que
no parecieran ir desarrollándose en for-
ma adecuada: C. E. B. "estructuradas",
C. E. B. "parcelas", C. E. B. "recuer-
dos", C. E. B. de "evadidos", C. E. B. de
"élites". Sabe que no son el fruto del
trabajo de un organizador profesional,
especialista en sociología y, sin embar-
go, frecuentemente tuvo que copiar. Por
eso, él mismo se dá cuenta de que sus
realizaciones dejan mucho que desear
y realmente él no pretende ofrecer su
labor como modelo. Eso sí, por lo me-
nos "Comenzó". Y para que quede más
claro lo que se quiere insinuar con esa
palabra, el relato se termina con esa
frase final del P. Fernando Ortega en
su libro "Comunidades Cristianas de
Base": "Una cosa sí que es cierta. Si
leíste esto, es porque quieres hacer al-
go. Comienza. Con inquietud, con es-






(Melodía: Himno de Lourdes)
1. Amar a Dios sobre todo,
y rendir adoración,
en El creer y esperar,
y huir de superstición.
C o ro:
Los mandatos son caminos
que conducen al amor
de Dios y de los hermanos
en Cristo el Libertador.
2. De Dios el nombre adorable,
con respeto pronunciar,
cumplir votos y promesas
y nunca en vano jurar.
3. Manda a Dios a su servicio,
ciertos días consagrar,
por lo que en domingos y fiestas,
no se debe trabajar.
4. El hijo debe a su padre,
respeto, amor, sujeción;
yel padre pan a sus hijos,
ejemplo y educación.
5. A nadie jamás debemos,
en su cuerpo maltratar
y matan almas ajenas,
los que las hacen pecar.
á. Toda cosa deshonesta,
es preciso evitar,
pero si en esta has caído,
levántate sin tardar.
7. No quites cosas ajenas,
ni la usura has de ejercer,
las cosas que no son tuyas,
a su dueño has de volver.
8. No calumnies, ni murmures,
ni injuries a los demás,
y aborrece la mentira,
diciendo siempre verdad.
9. En pensamientos impuros,
no te debes deleitar,
porque a los ojos divinos,
nada se puede ocultar.
10. Las cosas que no son tuyas,
no las debes codiciar;
busca los bienes del cielo,
que jamás han de acabar.
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Misión Urbana
en Zona Oriente de Santiago de Chile
Santa María Reina es una parroquia
en las afueras de Santiago; incluso com-
prende unos sectores rurales. Desde su
fundación en 1962 es tá en manos de la
Congregación de la Misión. Según el úl-
timo censo tendría unos veintisiete mil
habitantes, pero probablemente tiene
en la actualidad bastantes más.
El nivel social es muy diferente según
los sectores, y va de clase media y pro-
fesional hasta habitantes de casitas de
madera (media agua) en campamentos
de emergencia, sin oficio y casi siem-
pre cesantes.
La actividad pastoral se desarrolla en
dos centros: La Iglesia Paroquial Santa
María Reina y la Iglesia San Sebastián.
Hace tiempo se había tratado en el
sector María Reina. formar comunida-
des de base; pero sin mucho resultado.
Un círculo del Movimiento Familiar
Cristiano apenas se mantenía, y murió,
por fin, por falta de interés de los in-
tegrantes.
También se fundó una comunidad de
precatecumenado; pero como este mo-
vimiento es bastante especializado y
exige mucho tiempo y dedicación a sus
integrantes, es difícil que llegue a mu-
chas personas.
Así quedamos con la inquietud ¿cómo
dar más vida a la parroquia y sacarla
de su condición dé "estación de servi-
cio sacramental"?
Por medio de una misión se logró lo
que no se pudo conseguir en muchas
otras tentativas.
En la Zona de Oriente de Santiago se
formaron, desde hace unos años, varios
equipos de misioneros. Son laicos ~or:n­
prometidos, muchos de ellos cursIlhs-
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as. (¡.le '1 tra'7és de la Vicaría Zonal,
ofrecen sus servicios a las parroquias.
SI equipo misional "Espíritu Santo",
'/endría a Santa María Reina. Después
cel primer encuentro preparatorio, que-
dan10S todos un poco desilusionados.
Eabía'11os esperado más metodología,
más decisión y más personalidad en el
equipo misionero, que nos parecía com-
Duesto por buena gente, pero con más
buena voluntad que eficiencia. Incluso,
de algún sector de la parroquia salió
la proposición de suspender la misión.
De todas maneras se decidió seguir
adelante.
El sistema es invitar un determinado
sector de la Parroquia, y con indica-
ción, desde el principio, que el fin de
la misión es formar comunidades eele-
siales de base. Como teníamos las fichas
de los niños que se preparan a la pri-
mera comunión, nos dirigimos princi-
palmente a estas familias con una invi-
tación formal.
El primer día partimos con 80 perso-
nas, número que se mantuvo más o me-
nos constante. El primer y segundo
días, hablaban, además de los misione-
ros, el Cura Párroco y el Padre Rober-
to sobre "La Trinidad principio de toda
vida comunitaria" y "Cristo formador
de la primera comunidad", respectiva-
mente. En todas las sesiones se usaban
técnicas de dinámica de grupo, para
conseguir que los integrantes se cono-
cieran más y entraran en mutua con-
fianza. En las conferencias se explica-
ba cómo era la primitiva Iglesia y cómo
en el curso de la historia este carácter
de convivencia fraternal en la Fe y en
el amor de Cristo se había perdido a
c:lusa de la masificación. También se
explicaba cómo la Iglesia en nuestro
tiempo, siguiendo las directivas de Me-
dellín, quiere renovar el carácter comu-
nitario de la Iglesi2.
Como resultado final, se formaron 4
comunidades que llevan apenas tres me-
ses de vida. Es muy prematuro todavía
decir si la misión tuvo éxito, pero hay
signos buenos. La asistencia a las reu-
niones quincenales es buena y hay muy
buena participación cuando se tratan
t e m a s sobre convivencia familiar v
cuando se comenta el Evangelio. J
Los complementos de la misión son:
un curso para dirigentes que se efec-
tuará en los meses de septiembre y
octubre y una semana de evangelización
en el mes de noviembre.
Para procurar que todas las comuni-
dades, tanto de adultos como de jóve-
nes, se integren en una gran familia
parroquial, se celebra cada mes, en el
tercer sábado, una misa especial para
las comunidades. Una de las comunida-
des se hace cargo de la liturgia y otra
: ~iende la pequeña convivencia que hay
después. Ya hemos celebrado dos veces
esta misa de las comunidades y la asis-
tencia ha sido muy satisfactoria; y en
la pequeña convivencia posterior, todos
han pasado un buen rato y se ha promo-
vido el conocimiento mutuo.
Tal vez esta experiencia en Santa
María Reina no revista gran novedad.
Pero la quise contar como una mues-
tra de pastoral sencilla, en una parro-
quia suburbana y sobre todo como un
testimonio de que en la Pastoral, a ve-
ces un grupo de personas sencillas pero
con una gran entrega y Fe, consigue
cosas que por otros medios aparente-
mente más eficaces no se han logrado.
JUAN RENS, C.M.
JUAN PABLO 11, LA JUSTICIA Y LOS POBRES
Debemos tender con todos los medios a esto: que todas las for-
mas de injusticia que se manifiestan en este nuestro tiempo, sean
sometidas a la consideración común, se le busque de verdad re-
medio y que todos puedan llevar una vida digna del hombre.
( ... ) Contemplamos, con mirada preferente, a los más débiles,
a los pobres, a los enfermos, a los afligidos. A estos especialmente
queremos, en el primer instante del ministerio pastoral, abrir
nuestro corazón.
¿No sois, en efecto vosotros, hermanos y hermanas, los que con
vuestros sentimientos participáis la pasión del mismo Redentor, y
en alguna manera la completáis?
El indigno sucesor de Pedro, que se propone escrutar las inson-
dables riquezas de Cristo tiene la más grande necesidad de vuestra
ayuda, de vuestra oración, de vuestro sacrificio y por ésto humil-
dísimo os lo pide. (JUAN PABLO 11, en su primer discurso, el
17-X-78).
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Organización de una Parroquia Rural
1. - PLAN PASTORAL
DE LA DIOCESIS
En la Diócesis de Rancagua (Chile)
situada al sur de Santiago, existen cua-
tro parroquias en las que los Pad,res
Vicentinos se dedican a la evangelIza-
ción de los campesinos. Ellas son La
Estrella, Rosario Lo Salís, Pichilemu y
Ciruelos, cuyos habitantes, todos costi-
nos, laboran sobre todo en las faenas
del campo.
Como en todas las parroquias de la
Diócesis, los Padres· están empeñados
en un nuevo camino, que consiste en en-
carnarse de una manera más profunda
en la realidad, viéndonos en la necesi-
dad de crear parroquias servidoras en
una- Iglesia "servidora y pobre".
Ante la realidad de nuestro terruño
donde existe, junto a una gran religio-
sidad popular, poca cultura (sobre todo
en caseríos) y un pueblo dividido en mu-
chas y contrarias opiniones, se vio la
necesidad de aunar las fuerzas dentro
de la organización parroquial, y es pre-
cisamente por eso por lo que, en el Plan
Pastoral dela Diócesis, se nos pide que
reorganicemos el plan pastoral parro-
quial, decanal y zonal. Aquí sólo nos
referimos al plan parroquial de Pichile-
muo
Al respecto se nos preguntó si la pa-
rroquia era o podría ser comunitaria,
centrada en Cristo y servidora. La res-
'puesta general fue que nuestra parro-
quia, considerando lo favorable y lo
desfavorable, podría llegar a ser comu-
nitaria, centrada en Cristo y servidora,
siempre que superemos las dificultades,
y que cada uno apoye con su aporte
personal de trabajo apostólico.
2. - EL ECAP
De ahí nació el ECAP (Equipo Coor-
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dinador de Acción Pastoral). Somos to-
dos Iglesia y, por lo tanto debemos re-
partirnos, sin excepción, las responsa-
bilidades y tareas del futuro, basado en
la Fe. Es una exigencia primordial para
todos los fieles (laicos, religiosos y sa-
cerdotes) actuar y planificar hacia el
futuro, sobre todo en el mundo actual,
que se encuentra en cualquier seculari-
dad. En esto consiste el objetivo gene-
ral del ECAP. Los objetivos específicos
son de construir una Iglesia centrada
en Cristo, comunitaria, servidora, mi-
sionera y jerárquica (como si g n o de
unidad).
En la práctica, entonces, deberíamos
organizar la parroquia basándonos en
la realidad que el diagnóstico de la pa-
rroauia nos ha señalado, y contando
con 'los recursos humanos y atentos a la
temática y al desarrollo de los tiempos.
Reflexionando sobre el tema de los
Hechos 4, 32, se pensó que sería bueno
reunir un grupo de personas de dife-
rentes ambientes, con el fin de formar
un núcleo de cristianos comprometidos
que sirvieran de trampolín para reorga-
nizar la evangelización (algo dormida)
de la gran masa parroquial. Para ello
se pidieran dos represetantes por gru-
po, a las diversas asociaciones existen-
tes en la parroquia: Catequistas (lo
mejor que tenemos), Socias del Sagrado
Corazón, Grupos Juveniles, Guías de
Mamás Catequistas, Centros de Madres,
. más dos personas elegidas por sufragio
popular al finalizar una Misa dominical.
Con este método se logró obtener un
grupo heterogéneo de personas que se
comprometían a reunirse todos los vier-
nes con el párroco para planificar, a
partir de datos concretos, la acción pas-
toral de la parroquia.
3. - 1'.tOOO DE ACTUAR
EN LAS REUNIONES
Al comenzar la reunión se lee el
Evangelio del domingo siguiente y cada
uno de los asistentes expone su parecer
sobre dicho Evangelio, sus dificultades
o puntos poco inteligibles. Indirecta-
mente así, preparan la homilia para el
párroco. Pasamos en seguida al estudio
del Plan Pastoral de la Diócesis, para
integrarnos más y más al conocimiento
de dicho plan y poder así implantarlo
en nuestra parroquia. Pasamos después
al estudio de algún punto doctrinal (fi-
jado en la reunión anterior), que nos dé
una razón de ser y deber, en nuestra
vida parroquial y comunitaria.
En estas reuniones existe gran liber-
tad de palabra y de expresión, gran diá-
logo humano y sencillo, espíritu de co-
laboración, a fin de que sea de gran
provecho para todos. Para terminar la
reunión, cada grupo o asociación cuen-
ta de sus trabajos en equipo con los
suyos, en su realidad y ambiente, fina-
lizando con una pequeña evaluación de
lo dicho y lo hecho. Estos miembros
dan cuenta a sus bases de lo tratado en
la reunión.
4. - REALIZACIONES
4.1 - Mes de Maria. - Sabido es la im-
portancia que en Chile tiene el Mes de
María. La nación chilena ha descollado
siempre en la devoción a la Santísima
Virgen, manifestada sobre todo durante
el Mes de María que empieza a prin-
cipios de noviembre para terminar el
8 de diciembre. Antes era el párroco
quien planificaba dicho mes. Ahora, la
comunidad parroquial es la responsa-
ble. Para ello, los diversos grupos se
mueven e invitan a otros grupos. Ade-
más de las organizaciones representa-
das en el ECAP, la escuela pública, los
clubes deportivos, el personal hospita-
lario, etc., organizan ciertos días del
mes a su manera y según sus posibili-
d8des. Los diversos grupos deb~n apor-
tar C2.n tos, rezar el rosario y las ora-
ciones y a veces predicar. Un impacto
importante se obtiene cuando los pro-
fesores de la escuela pública, toman a
su cargo los primeros días del mes.
Además todos los grupos se comprome-
ten a asistir a la procesión final con
carros alegóricos que hacen alusión al
Mes de María y a la idiosincrasia del
grupo, lo que da un realce especial a
esta celebración comunitaria.
4.2 - Equipo Económico. - Los miem-
bros de este equipo, elegidos por el
ECAP y asesorados por el p á r l' o c o
(quien, sin embargo, no aparece en la
acción), se dedican a organizar el CAL!
(Contribución a la Iglesia) o "Dinero
del Culto". Un domingo del mes, al fi-
nalizar la Acción Eucarística, uno de
ellos habla a los fieles sobre este par-
ticular, para recordarles la obligación
que, como cristianos, tienen para con
la Iglesia.
4.3 - Acción Social. - Existe otro gru-
po que se dedica a ayudar a los más
necesitados de la parroquia entregán-
doles lo que buenamente se recoge y se
recibe para este fin.
5. - CONCLUSION
Esperamos que se vayan c r e a n d o
otras actividades para que nuestra pa-
rroquia penetre más en todos los am-
bientes. Queda mucho por hacer, pero
hemos logl-ado que nuestra parroqub
empiece a sentirse más comunitaria,
dando una sencilla, y aún inacabada
respuesta a las inquietudes del Plan
Pastoral Diocesano. No todo ha sido
fácil. Pero los laicos se sienten más
realizados y con mayor responsabilidad,
por lo que su compromiso se ve cada
día más firme. Y el párroco mismo está
más tranquilo al ver que la marcha de




Curso de Monitores de la Educación Familiar
Organizado por: Ena. Maria Andre:l
(Visitadora de las Hijas de la Caridad).
Doctor Gabriel Leal (Presidente de la
Academia "San Lucas" de Médicos Ca-
tólicos).
Objetivo:
Con o c e r la problemática familiar:
científica y cristianamente, para orien-
tar a la juventud y a la familia.
Se realizó en la Casa Provincial de las
hijas de la Caridad, entre el 8 y el 11
de julio de 1978, con participación de
50 personas (personal de Salud, Educa-
dores, Padres de Familia).
Las charlas y sus expositores son los
siguientes:
• Proceso de Fecundación (doctor Ga-
briel Leal).
• Regulación de la Familia (doctor
Gustavo Monckeberg).
• Métodos naturales de la regulación
de la familia (doctor Eduardo Par-
ker).
• Moral de la Iglesia, frente a los Mé-
todos de la Regulación de la Fami-
lia (Mons. Jorge Medina - Gran Can-
ciller de la Universidad Católica de
Chile).
• Regulación de la Familia a través de
Anticonceptivos Hormonales (doc-
tor Alonso Uribe).
• Sociología y Antología Gen e r a 1
(Prof. Antonio Bachué - Universidad
Católica).
• Doctrina de la Iglesia (Presbítero
Felipe Bacarreza).
• Enfoque Educacional de la Familia
(Matrimonio Morales, del Instituto
de Pastoral Familiar).
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51 l·,.:;pecLos PastCl'<lles de h Familia
(Padre Víctor Gambino, Vicario de
Educación).
.. Estudio Profundo de la Encíclica
"Humanae Vitae" y la Constitución
de la Iglesia "Gaudium-et-Spes".
El desarrollo del curso se hizo en ba-
se a: c h a r 1a s, trabajos de grupo, re-
flexiones personales y pequeños plena-
rios donde se debatieron ampliamente
las tesis presentadas por los grupos de
trabajo.
En el curso reinó un clima de re-
flexión y oración, amistad y fraterni-
dad, aportando todas las experiencias
con toda su riqueza.
Finalizó con una Asamblea General
en la que se dio respuesta al interrogan-
te ,acerca de cómo iniciar un trabajo
práctico, positivo y concreto. Este pun-
to fue estudiado por áreas de trabajo,
llegando a las conclusiones siguientes:
EDUCACION
Primero se discutió la realidad del
ambiente de cada Escuela. Hay una
problemática distinta y es necesario
planificar una Pastoral que llegue a to-
dos. Hubo distintas sugerencias:
• Hacer un llamado a los matrimo-
nios comprometidos y ampliar el
número de monitores.
• Es fundamental presentar que so-
mos Iglesia, que como tales nos preo-
cupa el matrimonio y la familia, su
espiritualidad y fundamentación di-
vina y que la Iglesia necesita de la
ayuda de los padres.
• Realizar charlas por cursos con los
matrimonios, e instarles a aceptar
el desafío y que se atrevan a experi-
mentar en su vida el compromiso de
AREA DE SALUD
AREA DE HOGARES











cristianos con su Evangelio. Hacer
presente, subrayando, la efectividad
del testimonio de la vida, no es su-
ficiente decir de palabra las cosas,
si los hechos dem'.lestran lo con-
trario.
Revitalizar el valor del matrimonio
frente a la realidad del mundo ac-
tual y su materialismo.
Como objetivo común: fundamen-
tación espiritual del matrimonio y
su labor como Iglesia.
Evangelizar a todo nivel.
Trabajar con la Juventud Mariana,
presentando el valor eclesial del ma-
trimonio.
Extender estos conocimientos al per-
sonal médico, paramédico ya todos
los funcionarios del hospital.
Trabajar por la Pastoral y la huma-
nización del Hospital.
Preparar laicos para que nos ayu-
den en esta tarea.
Estudiar por g r u p o s la Encíclica
"Humanae Vitae", con motivo de la
celebración de los 10 años de su pro-
mulgación.
Procurar dar afecto del que care-
cen, para hacerlos sentir personas y
no cosas.
Tratar de complementar nuestra ta-
rea educativa, con laicos competen-
tes a todo nivel: niños, jóvenes y
ancianos.
• Dar educación integral desde la In-
fancia.
• Se pide que, por lo menos todos los
años, se reactualicen todos los co-
nocimientos adquiridos en este cur-
so.
AREA DE OBRAS DIVERSAS
• Información de la realidad de cada
una, viendo las posibilidades de dar
a conocer lo que en este curso se
nos ha comunicado.
• Formación progresiva, a los jóvenes
y matrimonios, ayudándoles a des-
cubrir la grandeza del sacramento.
• Evangelizar, no en tono de condena,
sino en tono de ayuda, para descu-
brir las realidades más hermosas.
El curso fue calificado por los parti-
cipantes como EXCELENTE, por la ri-
queza espiritual y humana entregada en
él. De mucha utilidad para la vida prác-
tica y de gran impulso para empezar
un trabajo en la Iglesia y con la Iglesia.
"Tengan todos entendido que la
vida de los hombres y la misión
de transmitirla, no se limita a
este mundo, ni puede ser conme-
surada y entendida a este solo
nivel, sino que siempre mira el
destino eterno de los hombres"
(Concilio Vaticano 11).
Hna. JUANA PEÑA
Hija de la Caridad
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Acciones de Salud
en favor de una promoción bumana
El Pontificio Consejo "Cor Dnum",
ha sido encargado de coordinar las ac-
tividades de la Iglesia en el campo mé-
dico-sanitario. Consideraron que una
manera de abordar las necesidades fun-
damentales de salud, era una educación
planificada de las comunidades huma-
nas. Suscitar dentro de ellas el esfuer-
zo de las personas interesadas, para que
se movilicen ellas mismas, frente al ob-
jetivo de liberarse de la enfermedad, de
la ignorancia y de la pobreza.
Las Hijas de la Caridad de la Provin-
cia de Chile, prontas a responder a los
llamados de la Iglesia y al clamor de
los pobres, han elaborado un proyecto
de capacitación y atención de la salud
para grupos marginados. En la Dióce-
sis de Atacama, ya tiene un año y me-
dio de duración.
El objetivo del Proyecto es: educar y
organizar grupos de auto ayuda en el
sector de la medicina preventiva y fa-
vorecer la recuperación y rehabilitación
de la salud.
Los medios para lograr el ~bjetivo:
La formación de personas voluntarias
del mismo sector. La capacitación yac-
ciones organizadas para animar la sa-
lud de la población.
Los animadores organizan equipos de
salud en cada sector. Estos equipos or-
ganizan y promueven los grupos de
auto-ayuda. Buscan juntos soluciones a
los problemas de salud de los habitan-
tes.
Se programa un trabajo a tres nive-
les con una duración de 3 años.
En el primer nivel se busca la capa-
citación par a terapéuticas sencillas,
ejemplo: primeros auxilios, y reconoci-
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miento de enfermedades. A este nivel se
organizan botiquines sectoriales con
aportes de la comunidad del barrio. Pa-
ra un trabajo más eficaz, se subdivide
el barrio o la población para detectar
los problemas de salud y para lograr la
capacitación básica a nivel familiar.
Se hacen campañas preventivas de
salud, se atiende a los enfermos cróni-
cos del barrio y se capacita a las fami-
lias para cuidarlos.
En el segundo nivel se da la capacita-
ción para el programa materno-infantil:
ovulación, gestación, embarazo, parto,
recién nacido, niño sano, niño enfermo.
Además, también algunas especialida-
des c o m o: alcoholismo, tuberculosis,
enfermedades venéreas y lisiados. A es-
te nivel, se organizan y promueven los
grupos de auto-ayuda. que buscan jun-
tos la solución de los problemas de sa-
lud que han detectado en el sector.
Así nacieron agrupaciones como:
• MANIDE - Mamás de niños desnu-
tridos.
• Al-anón - Familias con problemas de
alcoholismo.
• Organización o promoción de clu-
bes de la Edad de Oro (Ancianos),
con un control periódico de la salud.
• Además, la inquietud para organizar
el movimiento de lisiados, por me-
dio del grupo "Esperanza nuestra".
• La organización y divulgación de sa-
lud preventiva por medio de charlas
u organizaciones existentes en la po-
blación.
La formación del tercer nivel ofrece-
rá la capacitación para la salud mental,
relaciones humanas, diversas pedago-
gías, y manejo del material didáctico.
Lo específico es: prepararlos para que
ellos mismos puedan entregar la forma-
ción en el futuro y se responsabilicen
de todo el proyecto.
Actualmente tenemos 14 equipos de
salud sectorial en Copiapó, 5 en Valle-
nar, 1 en Chañaral y 1 en Diego de Al-
magro.
Con ellos hemos organizado 21 boti-
quines sectoriales, con el aporte de toda
la Comunidad, solucionando un gran
número de pequeños problemas. Hemos
organizado 5 clubes de la Edad de Oro,
a los que asisten unos 135 ancianos. Los
animadores de salud han logrado que
los mismos ancianos sean responsables
de su organización. Tienen sus directi-
vas y han organizado paseos, colonias
de vacaciones, que subvencionan con
sus propios trabajos manuales.
En mayo de 1978 se inició el movi-
miento de Lisiados de Copiapó; hemos
tenido ya dos encuentros y han forma-
do su directiva entre los socios.
Estamos organizando agrupaciones
de Manide (mamás de niños desnutri-
dos) en las que las animadoras de salud,
las capacitan para la educación de sus
hijos.
En el prop:rama de alcoholismo, esta-
mos iniciando una etapa de prevención
con la motivación de 400 profesores de
toda la región, quienes llegaron con sus
unidades a 15.000 niños, pira enseñarles
a bien beber. Este trabajo está en coor-
dinación con el Servicio Nacional de
Salud. Tenemos un club de rehabilita-
dos alcohólicos que funciona hace tres
años.
Es imposible reducir a dos páginas,
todas las acciones v motivaciones que
hemos podido recoger durante este año
y medio de existencia. El espíritu de San
Vicente ha dado un sello especial a to-
da la obra. La mayoría de los animado-
res de salud son de comunidades cris
tiémas. El móvil de nuestra acción es
Cristo. Es El quien da fuerza y vitali-
dad a esta acción, organizada para ha-
cer un mundo mejor, llevando la Resu-
rrección de Cristo aquí en la historia.
Cuando a Jesús le preguntaron si era
a El a quien esperaban, contestó: "Los
ciegos ven, los cojos andan, los lepro-
sos quedan limpios".
Santiago, Chile, agosto 1978.
Hna. ASUNCION PRAT
Hija de la Caridad
INTEGRISMOS EN LA FE
Los Integrismos no son ideologías; son una forma de concebir
la fe cristiana a partir de una ideología ... La tentación de los In-
tegrismos es considerar cierta política como la urgencia, como una
condición previa para la evangelización, y por tanto, leer el evan-
gelio, a partir de cierta ideología, haciendo de cierta acción política
partidista, el lugar teológico por excelencia. (DOCUMENTO DE
TRABAJO PARA PUEBLA, N° 478).
- 275








1. - Me atrevo a escribir un artículo
con este título no tanto porque quisiera
agradecer a los miembros de la Provin-
cia, sino porque creo que la experien-
cia nuestra, puede servir a otras Provin-
cias, especialmente a aquellas con esca-
so personal. Como se puede averiguar en
el Catálogo, somos 18 cahermanos con
un promedio de 55 años de edad, y uno
de los 18 trabaja fuera de la Provincia.
Mantenemos a 8 parroquias y un coher-
mano se ocupa full-time como Director
de las 235 Hermanas Vicentinas. Este
año estaban funcionando simultánea-
mente el Noviciado y el Estudiantado
en distintos lugares. Por lo general, se
piensa que es necesario tener un "equi-
po" en cada casa de formación y un
equipo de promoción vocacional que se
dedique casi exclusivamente a estas ta-
reas. Pero creo que lo hemos logrado
con menos personal sin sacrificar la ca-
lidad de nuestros programas. Claro que
es cierto que habría sido una locura pa-
ra nosotros empezar nuestro programa
de formación, hace tres años, y seguir
con el programa de promoción vocacio-
nal, si no hubiéramos contado con la
cooperación de toda la Provincia. De
hecho, 14 de los cohermanos contribu-
yen directamente a estos programas, cu-
ya descripción se encuentra en el Bole-
tín de la CLAPVI, N':' 17, pp. 261-265.
2. - PROGRAMA DE FORMACION
2.1 - Directores. - La experiencia nos
enseña que hay que "sacrificar" a un
cohermano como director en cada esta-
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blecimiento de formación. Este oficio,
bien llevado, absorbe mucho tiempo y
no es aconsejable intentar un ahorro
en el sentido de que el director trabaje
al mismo tiempo en otro ministerio.
Dos cohermanos trabajan full-time en
los cargos de Director de Estudiantes
y Director de Novicios. Este año un co-
hermano deja su parroquia por 4 me-
ses para reemplazar al Director de Es-
tudiantes, quien toma vacaciones en su
patria.
2.2 - Clases. - En el Estudiantado, los
seminaristas van a la Universidad para
sus clases, pero en el Noviciado hemos
invitado a los cohermanos a dar casi
todas las clases. Lo interesante es que
la mayoría de los profesores son los "ve-
teranos" de la Provincia. ¿Quién podría
hablar mejor del espíritu de las Reglas
Comunes que un cohermano que ha vi-
vido gran parte de su vida comunitaria
con estas r e g 1a s como obligatorias?
¿Quién sabrá más del latín, del griego,
del canto gregoriano? Un cohermano
de 70 años, párroco, semanalmente ha-
ce un viaj e de dos horas y media en bus
para llegar al Noviciado, dicta su clase
de dos horas sobre la Vida de San Vi-
cente y regresa la misma tarde para
atender a la parroquia. Se aprovecha la
experiencia de los delegados a la Asam-
blea General de 1974 para la explica-
ción de las Declaraciones. También dos
Hermanas Vicentinas, tituladas en la li-
turgia y la música, dan clases en el No-
viciado: un ejemplo práctico de la ayu-
da mutua de la Doble Familia.
2.3 - Charlas. - Se pide a los coherma-
DOS que visiten al Estudiantado y al
Noviciado para dar charlas sobre algún
tema vicentino o sobre sus trabajos y
experiencias. Como beneficio "extra",
este programa fomenta el contacto en-
tre los cohermanos y los seminaristas.
Hay pocos cohermanos que no conocen
a todos los seminaristas.
2.4 - Miembros de la Casa. - Tanto el
Estudiantado como el Noviciado for-
man parte de otras casas, o sea, no son
canónicamente formadas. El Novicia-
do, por ejemplo, se encuentra dentro de
una parroquia nuestra, en Macul. El
párroco, el vicario cooperador (quien es
también superior de la casa) y el Direc-
tor de Novicios forman una comunidad
local con los Novicios. Los Novicios a
su vez hacen sus experiencias pastora-
les en la parroquia. Los tres coherma-
nos forman el "equipo" del Noviciado.
Todos participan en las evaluaciones, y
mensualmente el superior recibe a los
Novicios en "comunicación externa".
2.5 - Ayuda Financiera. - Puesto que
ningún programa de formación se auto-
financia, la ayuda de los cohermanos
en este aspecto es un aporte importan-
te. Algunos han presentado solicitudes
a instituciones de beneficencia (p. ej.,
Adveniat). Algunos cohermanos extran-
jeros han pedido plata a cohermanos
ya otros amigos, en sus respectivas pa-
trias. Otros cohermanos han regalado
dinero de sus propios bolsillos. Más
importante tal vez, los cohermanos es-
tán formando grupos de "amigos del
seminario" y han aumentado los ingre-
sos de las parroquias para poder con-
tribuir al seminario, sea con dinero o
con víveres (un saco de porotos, un za-
pallo, etc.).
2.6 - Dirección Espiritual y Retiros. -
Varios cohermanos prestan servicio co-
mo directores espirituales de Novicios
y Estudiantes. Algunos hacen un viaje
bastante pesado para atenderlos cada
dos semanas. También dan retiros los
fines de la semana y días de reflexión.
2.7 - Participación en Celebraciones. -
Bajo este punto se puede incluir a to-
dos los cohermanos y no se puede de-
jar a un lado este aspecto de coopera-
ción. Asiste un buen número de coher-
manos a las ceremonias de la emisión
de los votos, de la vinculación proviso-
ria, etc. Esto comunica a los seminaris-
tas, de una manera concreta, el ejemplo
de solidaridad y unión fraternas.
3. - PROMOCION VOCACIONAL
3.1 - Director. - Actualmente el Pro-
vincial se encarga de este programa. No
es lo ideal, pero es factible en una Pro-
vincia con pocos cohermanos y con una
extensión geográfica limitada.
3.2 - Fraternidades Vocacionales. - Es-
tos son grupos de jóvenes con inquietu-
des vocacionales que se reunen mensual-
mente un domingo por mes en la tarde,
en nuestras parroquias. Son asesorados
por el párroco o por el vicario. Es un
sacrificio para los cohermanos agregar
algo más al día más "pesado" de la se-
mana, pero lo han hecho con gusto.
Además cuando los cohermanos viajan
a lugares donde no tenemos casas, para
las confesiones extraordinarias de las
Hermanas Vicentinas, el Director de
Promoción Vocacional les comunica los
nombres de jóvenes que han demostra-
do interés en la Congregación para que
los visiten.
3.3 - Misiones del Verano. - Las mis-
mas forman una parte importante de
nuestro programa de promoción voca-
cional. Atraen mucho a la juventud, y
los jóvenes de las fraterniidades ayudan
a los padres misioneros en el campo. El
Director dirige una jornada de prepa-
ración para que los jóvenes (que vienen
generalmente de las ciudades) conozcan
la realidad campesina, entre otras co-
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sas. Los mISIOneros "veteranos" que
han sido obligados a dejar esta labor
por sus años, prestan un gran servicio
al hablarles a los jóvenes sobre las cos-
tumbres del campesino, la religiosidad
popular y materias afines. Otros coher-
manos participan en las misiones mis-
mas y dirigen la vida comunitaria del
equipo. Casi siempre se hacen las mi-
siones en las capillas (caseríos) de nues-
tras parroquias rurales y los párrocos
preparan a la gente con una especie de
pre-misión.
3.4 - Retiro - Jornada. - Otra actividad
importante para jóvenes con inquietu-
des vocacionales es el retiro-jornada del
invierno durante las vacaciones escola-
res. El Director cuenta con la ayuda de
los cohermanos disponibles para char-
las, conversaciones informales, o su pre-
sencia en una o más oportunidades para
que los jóvenes sepan cómo son los Vi-
centinos.
3.5 - Seminaristas. - Varios seminaris-
tas han participado en la obra de pro-
moción vocacional, por ejemplo, con
charlas en liceos fiscales, como monito-
res en tardes de oración v como aseso··
res de grupos juveniles..
4. - UNIDAD PROVINCIAL
Todo esto ha sido hecho con un gas-
to extraordinario de tiempo y fuer~as.
Pero un fruto inesperado ha sido el fo-
mento de la unidad provincial. No soy
partidario de lanzar un programa de
formación sólo para lograr este fin, pe-
ro así nos ha resultado. Y como se sabe
este espíritu de unidad ayuda en la for-
mación de los candidatos. Todavía exis-
te una dispersión y cierta "instalación"
de los cohermanos, pel-O se ha notado
en algunos casos, una disponibilidad




NOCION, SENTIDO POSITIVO Y NEGATIVO
Llamamos ideología toda concepción que propone una visión de
los distintos aspectos de la vida, desde el ángulo de un grupo
determinado en la sociedad. La Ideología expresa los intereses de
ese grupo; llama a cierta solidaridad y combatividad y se refiere
a valores específicos para legitimarse. Toda ideología, de por sí, es
parcial. Una ideología es legítima, si los intereses que defiende son
legítimos y si respeta los derechos fundamentales de los demás
grupos de la nación.
La ideología tiene una tendencia a transformarse en "religión lai·
ca", absolutizando los intereses que defiende, la visión que propo-
ne, la estrategia que promueve. Se presenta, en este caso "como
una explicación última y suficiente de todo y se construye así un
nuevo ídolo, del cual se acepta, a veces sin darse cuenta, el carác-
ter totalitario y obligatorio". (Q. A. N? 28). Es el sentido negativo
de la Ideología. (DOCUMENTO DE TRABAJO PARA PUEBLA,
N? 473 y 474).
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Filosofía de nuestra experiencia loc.ciolal
y de formación
1. - CONSIDERACIONES PREVIAS
1.1 - Nos dirán que hablar de filoso-
fía en estos tiempos, es anacrónico y no
tiene sentido. Sin embargo son muchos
los que nos hablan de su filosofía, de la
filosofía de sus planes. Aquí sólo inten-
tamos decir algo de lo que está en el
fondo de "una experiencia vocacional"
y de "Nuestro plan de formación". Con-
sidérese importante o no, el tener una
filosofía, opinamos que el que se en-
cuentren siempre presentes la sabiduría
y la verdad en todos nuestros planes,
tiene un valor permanente.
1.2 - En lugar de filosofía, pensamos
primero hablar del espíritu de una lí-
nea vocacional. Intento igualmente di-
fícil, ya que hoy pareciera importante
la materia y no el espíritu. Sin embargo
pensamos que en toda tarea ha de estar
presente un cierto espíritu, y en una
obra importante se transparenta un es-
píritu que da vida, anima y es luz y es-
peranza. Espíritu y materia formando
un todo armónico, son totalmente nece-
sarios en toda persona y experiencia
humana.
1.3 - Finalmente, eE lugar de filoso-
fía, también quisimos hablar de la mís-
tica de nuestras experiencias. Mas deje-
mos que ésta surja de la línea seguida
v se manifieste.
. En el fondo se trata de un mismo in-
tento, aunque las perspectivas sean di-
ferentes.
2. - SI AL PROBLEMA
Y NO AL ABSURDO
Año 1972. Hace años que no tenemos
ninguna vocación. No hay Estudianta-
do, ni Noviciado, ni muchas perspecti-
vas vocacionales; más todavía, muchos
se dicen: "no merece la pena"; para
qué gastar energías"; "hoy resulta ab-
surdo este intento". En estas circuns-
tancias, con A. Camus, aunque con un
sentido diferente, pienso: "Juzgar que
la vida vale o no la pena de que se 1'l
viva, es responder a la pregunta fun-
damental de la filosofía". y es respon-
der, añadía yo, al problema de la vida,
de la Provincia, de la Congregación, del
Vicentino, del p o b r e. Y terminamos
concluyendo: Merece la pena vivir la
vida; merece la pena correr el riesgo y
emprender una nueva experiencia vo-
cacional y de formación, con la que ya
habíamos soñado y nos inquietaba.
Ciertamente, en aquel momento his-
tórico, mirando a la Iglesia y en espe-
cial a Chile, observamos contradiccio-
nes, divorcios entre hombre y vida y
paradojas que hacían surgir el senti-
miento de absurdo. Pero apoyados en
la fe, en la fuerza de OTRO que va más
allá de nuestras debilidades y pobrezas,
terminamos afirmando: "No es posible
el absurdo".
3. - LA ESPERANZA
En unos momentos como los ante-
riormente aludidos, nos animó la medi-
tación de las palabras de Kierkegaard:
"En su fracaso, el creyente encuentra
su triunfo". Según León Chestov, lo ab-
surdo es lo contrario de la esperanza.
Superado aquel, nace v se desarrolla
esta. Confiados en Quien es nuestra
fuerza, emprendimos nuestra experien-
cia vocacíonal. Nos acercamos al joven
del grupo juvenil, universitario, profe-
sional, de comunidades, etc. Descubri-
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mas sus valores humanos y cnstIanos.
Nacieron las l/Fraternidades Vocaciona-
les". Después comenzó el Estudiantado
con sus diferentes etapas. No obstante,
ya entonces comprendimos y ahora con-
tinuamos comprendiendo, que no hay
que ser triunfalistas, sino realistas. Co-
mo dice Miguel Delibes: l/Todos somos
buenos y malos. Las dos c o s a s a un
tiempo". Por lo mismo no faltarán difi-
cultades.
4. - ESTILO DE
ACTUACION GRUPAL
No olvidamos que como Vicentinos
hay entre nosotros una realidad y fina-
lidad espiritual apostólica. Pero tam-
bién usamos todos los medios humanos
y psicológicos a nuestro alcance. Ante
los diferentes tipos de actuación gru-
pal, rechazamos unos yac e p t a m o s
otros. Nuestra opción es:
4.1 - Rechazamos las formas autori-
tarias o dictatoriales. No nos interesa
lo paternalista y preparar meros ejecu-
tores de órdenes. Esto es muy propio
del pasado.
4.2 - Menos nos interesa el grupo li-
beral o I/laissez faire" en que cada uno
ejecuta sus iniciativas sin ninguna o con
insuficiente coordinación. Esto ha sido
muy propio de ciertos grupos actuales.
Califico este estilo de peligroso. No lle-
vará a nada positivo. Generalmente
cuando las situaciones son insosteni-
bles, en reacción, terminan en la nece-
sidad de ser autoritarios.
4.3 - Nuestro estilo es el de grupo
comunitario. Aquí existe la autoridad,
pero con el fin de llevar al grupo a que
participe y marque objetivos, medios,
metas y tareas. El es el agente respon-
sable para que se realice lo marcado.
Se dá el libre intercambio de ideas.
Admitimos que no se dá un estilo to-
talmente puro. Ante ello, nos esforza-
mos por lo comunitario y aprovecha-
mos lo positivo de lo autoritario y del
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I/laissez faire".
5. - NECESIDAD DE
PRINCIPIOS CLAROS
Estoy muy convencido que en la ma-
yoría de los casos, no se tiene la sufi-
ciente claridad de lo que se quiere lo-
grar, hacia dónde se quiere ir, cómo se
quiere caminar. Hoy no siempre se tie-
nen principios, o al menos, claridad de
los mismos o de su aplicación. Por ]0
mismo, muchas experiencias después de
parecer y ser buenas, no resultan.
Es imprescindible tener claridad de
quiénes somos, qué queremos y qué po-
demos; y tener la correspondiente hu-
mildad para hacer todo desde nuestra
realidad, muchas veces cruda realidad.
Todo nuestro actuar grupal o comu-
nitario trata de tener en cuenta el equi-
librio de los siguientes principios:
5.1 - Principio de Identidad: Nos lle-
va continuamente a no olvidar quiénes
somos. No solamente cada persona, si-
no que todo grupo debe contar con su
propia identidad; ha de encontrarla,
cuidarla v actuar contando con ella. Es-
to define el l/nosotros" de un grupo.
Evidentemente que ello no ha de llevar
a hacerse grupos cerrados. Si conjuga-
mos el principio de identidad con los
otros, no habrá este peligro.
5.2 - Principio de Alteridad: Toda co-
munidad tiene que colocarse ante los
otros, contar con ellos. Es lo que lla-
maríamos el l/tú" de relación. Hay que
considerar que este principio aislado
tiene también sus peligros: Orientarse
sólo o excesivamente hacia la presión y
a la oposición. Mirar únicamente hacia
el otro y no mirarse a sí mismo, sin du-
da que es peligroso.
5.3 - Principio de Totalidad: Aquí es-
tá el ideal que puede defender al grupo.
Una comunidad no puede encerrarse y
descuidar tampoco sólo hacia afuera,
buscar su cohesión en los otros. Todo
grupo ha de contar con el l/nosotros" y
con el "tú", con un contexto con~reto.
f\sí evitaremos el ghetto, las preSIOnes
sin sentido y el quedarnos en puras pa-
labras.
Desde aquí se comprenderá que nues-
tra "experiencia" y todo grupo o Estu-
diantado, ha de tener cierta indepen-
dencia y al mismo tiempo una estrecha
relación y sentido Provincial y d~ Con-
gregación. Lo mismo hay que deCIr que
deb~e estar muy clara la propia identi-
dad y al mismo tiempo la relación con
las o"tras Congregaciones y con la Igle-
sia en general.
A la luz de lo dicho habría que juzgar
también a las comunidades o grupos re-
gionalistas y nacionalistas, que malin-
terpretando la realidad e ~~iosincrasi~,
terminan sin tener la sufIcIente alten-
dad v en consecuencia, les falta la tota-
lidad.' Por estos caminos se termina en
la pobreza comunitaria e incluso en la
muerte.
6. - FUERZA ESPIRITUAL
En toda tarea, pero principalmente
en aquellas que son especiales y delica-
das, tanto por lo que son en sí, como
por estar al servicio de Dios y de los
hombres hace falta una intensidad es-
piritual. 'Lo que hemos comprendido
muy bien. Por ende, desde dentro de
los grupos de nuestras diferentes eta-
pas, hemos luchado para que no falte.n;
y desde fuera, hemos pedido esta valIo-
sa fuerza, entre otras cosas, al "grupo
de amigos" de nuestro Estudiantado
que tiene como uno de sus objetivos la
ayuda espiritual mutua.
7. - SOLIDEZ DOCTRINAL
¡Pobre del que hoy, ante los vientos
que soplan de todas partes, no es capaz
de colocarse ante ellos con espíritu crí-
tico, para recibir los saludables y ser
fuerte ante los contaminados! Esto só-
lo tendrá efectos positivos, si existe una
profunda formación que lleve a distin-
guir lo esencial de lo accidental, el va-
lor del contravalor, lo permanente de lo
pasajero. Para ello hace falta ser críti-
cos, tener algo más que puros senti-
mientos. Todo esto sin quitarle el valor
que debe tener lo dinámico en la for-
mación. Tratar de que esta formación
sea fuerte como la roca, es nuestro
esfuerzo continuo.
8.. GIMNASIA VICENTINA
Siempre, pero mucho más en una so-
ciedad como la nuestra, repleta de vida
fácil, se hace necesaria una sana gim-
nasia espiritual. Ella nos dispondrá pa-
ra un mejor contacto con Dios y con
los problemas de los hombres. No po-
dremos enfrentar desde la comodidad,
situaciones incómodas. Es imposible
mantenerse en un folclorismo en nues-
tra forma de vida y asumir las serias
exigencias de nuestra especial vocación.
Por lo mismo ante la vocación que te-
nemos y que es benevolencia de Dios,
hay que colaborar con una buena asce-
sis de vida.
9. - SIEMPRE MISION DE TODOS
Para los que han creído y para los
que han sido y son escépticos; para
los que han envejecido como Vicenti-
nos y los que se preparan a serlo; prin-
cipalmente para mí, quiero terminar
proponiendo a meditación estas ideas:
"Si no tomara la vida como una mi-
sión, dejaría de ser vida para conver-
tirse en infierno".
(León Tolstoy)
- "Es preciso unir el propio arado a
una estrella".
(Witmann)
y continuamos haciendo filosofía en
búsqueda continua de la sabiduría y de
la verdad. El silencio y la sencillez Vi-
centina nos ayudarán.
FRANCISCO SAMPEDRO NIETO, C.M.
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Encuentros Juveniles de Oración
Dándonos cuenta de que nuestra ju-
ventud, en este mundo agitado y bu-
llicioso en que estamos sumergidos,
necesita de un momento de encuentro
consigo mismo y con Dios, y después
de haber sondeado el ambiente juvenil
nos decidimos a comenzar una expe-
riencia en la línea de la oración.
En el Colegio "Regina Mundi" de
las Hijas de la Caridad en Macul (San-
tiago), organizamos los "Encuentros Ju-
veniles de Oración". Estos encuentros
juveniles tendrían por finalidad el pro-
porcionar un momento serio de encuen-
tro personal con Dios y consigo mismo.
La asistencia por lo tanto debería ser
totalmente voluntaria y, en lo posible,
los participantes, jóvenes de Educación
Media (últimos cursos) y Universitarios,
tendrán que sentir la necesidad de estar
un momento de oración junto a otros
jóvenes.
y así sin más y confiando en el Se-
ñor, nos lanzamos, y después de varios
encuentros podíamos decir que el Señor
en verdad nos acompañaba en esta ex-
periencia. Nuestro esquema de trabajo
era muy sencillo y en la preparación
del mismo participaban algunas Her-
manas Vicentinas, dos seminaristas, uno
o dos jóvenes del Grupo Juvenil de la
Capilla de San Sebastián de Macul. Allí
seleccionábamos los temas, las cancio-
nes v los métodos a utilizar en cada
encuentro. Los encuentros tuvieron lu-
gar los terceros sábados de mes, y veía-
mos llegar a los jóvenes ansiosos de
compartir su fe y sus inquietudes juve-
niles. El desarrollo del encuentro dura-
ba de tres a tres horas y media y seguía-
mos este esquema:
1. - Dábamos comienzo al encuentro
con un canto que nos identificaba:
"Si Dios es alegre y joven", y luego in-
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vacábamos la ayuda de Dios.
2. - Se presentaban los asistentes, es-
pecialmente aquellos que venían por
primera vez ya que en este tipo de en-
cuentro la asistencia varía un poco. El
P. Asesor daba la bienvenida y breve-
mente explicaba lo que haríamos esa
tarde.
3. - Luego, por tratarse de jóvenes
que se iniciaban en la experiencia de
la oración, fuimos dando algunas ideas
básicas sobre la oración: por qué ora-
mos, qué es la oración, clases de ora-
ción, cómo orar, etc.
4. - Volvíamos a cantar y después de
un corto descanso, se exponía el tema
central sobre el cual reflexionaríamos
y sobre todo haríamos nuestra oración.
Así fuimos preparándonos a celebrar
los distintos acont~cimientosde la vida
de la Igelsia: Cuaresma, Pascua, Pente-
costés, Adviento, etc. En la exposición
de los temas se utilizaron diversos mé-
todos: algunas veces se trabajó en pe-
queños grupos, otras se partió de un
guión en diapositivas o simplemente le-
yendo un texto Evangélico. Se les invi-
taba a hacer oración en base a lo escu-
chado o' dialogado. Se dio tiempo para
la oración personal y comunitaria. Casi
siempre dijeron que les faltó el tiempo.
5. - Para terminar la tarde de oración,
nos reuníamos en la pequeña capilla
del colegio donde delante del Señor
Expuesto, poníamos en común nuestras
inquietudes y todo lo que el Señor nos
había comunicado en ese diálogo per-
sonal con El y los hermanos. Al despe-
dirnos nos sentíamos más unidos y más
hermanos y comprometidos a vivir las
exigencias de nuestra fe. En ese momen-
to ese recordaba la fecha del próximo
encuentro y el tema a tratar.
•qUien
Al tratar de evaluar esta experiencia,
podríamos decir que la asistencia no
fue muy numerosa, pero los que parti-
ciparon se fueron iniciando poco a po-
co en ese encuentro personal con Dios.
Creemos firmemente que debemos pro-
piciar este tipo de encuentros y que no
Dime con
Llamémosle simplemente Juan. En
los comienzos de esta historia tenía al-
rededor de 13 años de edad, sangre in-
dígena en todo su cuerpo moreno y una
cara fea como no la ha habido ni la
habrá; lo que no quitaba que le apoda-
ran "carita de ángel". No faltaba quien
le decía: "No salgas a la calle con esa
cara, porque te pueden pasar un parte,
por feo".
Había interrumpido sus estudios en
la escuela básica, donde le conocí un año
atrás, cuando era mi alumno de Reli-
gión, para seguir cursos prácticos en la
peripatética escuela de la delincuencia.
Hacía sus primeras armas, asaltando a
niños que inocentemente iban con un
billete en la mano, a comprar el pan de
cada día en el puesto cercano.
Un día le sorprendí con las manos en
la masa, mejor dicho en el pan; entre
el muro y la caseta de los medidores
de agua y de la electricidad de nuestro
patio, estaba en compañía de otro ami-
go suyo "cogoteando" a un pequeño,
que volvía de la panadería con su bolso
de pan. Mientras el uno le ponía el bra-
zo al cuello y en la otra mano le mos-
traba un cuchillo, el otro le registraba
los bolsillos, por si le quedaba vuelto
de la compra. El chico parecía más asus-
tado por la cara de Juan que por el cu-
chillo.
se requieren grandes medios para lle-
varlos a cabo, sólo el deseo de que nues-
tros jóvenes puedan llegar a encontrar-
se con ese Dios-Persona.
VICTOR RODRIGUEZ, C.M.
andas
Desde la ventana del segundo piso,
grité: "Qué pasa ahí! Espérame ahí,
Juan, que tengo que hablar contigo!".
i Qué candorosa ingenuidad la mía!
Cuando llegué abajo no había señales
de Juan a cien metros a la redonda; só-
lo estaba el chico, que todavía no se
reponía del susto y con un problema
encima: llegar a casa sin el pan. Con-
versamos y solucionamos el asunto del
pan, y me prometió no decir nada a
nadie.
Un rato después fui a casa de Juan.
Su madre, que lo es de quince hijos, me
recibió a la puerta y al preguntarle por
Juan, me dijo: "Salió temprano esta
mañana porque tenía que hacer unas
diligencias". (¡Vaya, qué diligencias!).
"En cuanto llegue, le diré que vaya a
hablar con Ud.". (¡Difícil, muy difícil!).
y efectivamente Juan no apareció en
los días siguientes, parecía haber desa-
parecido del planeta. Mas una tarde,
cuando volvía de sacramentar a una an-
ciana enferma, me encontré con él a
boca de jarro, al doblar una esquina. Se
paralogizó e hizo ademán de seguir.
-Hola Juan, qué tal! ¿No te ha dado
tu madre ningún recado mío en estos
días?
-No, no me ha dicho nada ... , ¿para
qué sería?
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-He sabido que no vas a la escuela,
¿qué pasa?
-No, lo que pasa es que se perdie-
ron unas cosas en la sala y me han
echado la culpa a mí ...
-¡Qué gente más mal pensada, no!
¿No crees tú que faltando a la escuela
te estás echando la culpa?
-En la escuela esa no se aprende na-
da, la señorita se lo pasa faltando, es
rara la vez que viene, así que pasamos
sólo en recreo ...
-¿Qué pasó el otro día con ese chi-
ca ... el del pan?
-No, no lo vaya hacer nunca más,
fue el otro que andaba conmigo el de
la idea que le quitáramos el pan, y yo
le hice caso ...
Seguimos caminando y conversando.
Al despedirnos, Juan me prometió acer-
carse a algunos de los jóvenes del gru-
po parroquial para ir cambiando de am-
biente. El domingo siguiente estuvo en
la misa de las 11 horas, junto a la puer-
ta de entrada, con una cara de pollo en
corral ajeno, como diciendo: aquí estoy,
qué hago. Y continuó viniendo. Ya me-
dio amigo de algunos del grupo juvenil,
apareció un viernes a los ensayos de
canto, su voz era más agradable que su
cara. En la iglesia comenzó a sentarse
en el coro. Poco a poco su contacto con
los jóvenes del grupo, fue moldeando
en él, otro Juan: servicial, amable, cor-
dial. Un domingo, después de la misa
se ofreció para pasar la bolsa de la co-
Savia
En mayo de 1969 se hizo cargo de la
capila de San Sebastián, en Macul (San-
tiago), nuestro cohermano argentino,
José Girotti. En su abundante y variado
programa de acción apostólica, traía
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lecta el prOXlmo domingo. "Está bien,
pero hay que saberlo hacer: hay que co-
ger la bolsa con las dos manos y no sol-
tar ninguna de ellas". "No, cómo se le
ocurre que vaya sacar ... , me he fijado
cómo lo hacen los demás". Y desde en-
tonces, Juan suele pasar la bolsa de la
colecta. Sin ser miembro del grupo (no
ha hecho la Primera Comunión ni se ha
confirmado) va con ellos como si lo fue-
ra. En cada fiestecita de cumpleaños o
de onomástico de alguno del grupo,
Juan está ahí ayudando en algo o sim-
plemente presente; lo mismo en los
eventos deportivos o folclóricos, en los
paseos o peregrinajes.
Hace algunos meses, Juan había de-
saparecido por algunos días de los alre-
dedores de la capilla. ¿Qué había pasa-
do? ¿Había vuelto a sus andanzas? Un
robo en el sector, y una redada general
había caído en la lista de los sospecho-
sos. El pasado pesaba sobre él. Algunos
del Grupo hicieron diligencias en su fa-
vor, y a los poco días Juan salía en li-
bertad, libre de paja y polvo; pero más
machucado que membrillo de colegial,
por las "caricias" que le habían propi-
nado adentro.
Este año parece que Juan hará su
Primera Comunión, pues el año pasado
se matriculó, pero se aburrió ...
Ya va para cinco años que Juan cam-




una especial preocupación por la ju-
ventud. Esta respondió generosa a los
afanes de su pastor y amigo. Desde en·
tonces ha pasado casi una década, y la
semilla lanzada en el surco, no ha deja-
-
do de dar fruto.
Actualmente cuarenta jóvenes de am-
bos sexos, recogen la herencia de los
obreros de la primera hora. Formados,
la mayoría de ellos, en la Confirmación
y bajo la asesoría semanal de una re-
ligiosa, han ido tomando conciencia de
que están llamados a ser fuerza viva
dentro de la Iglesia.
La respuesta concreta es una mayor
participación en la vida litúrgica, apos-
tólica y en la acción social.
Cada viernes de la semana, queda pro-
gramada la liturgia del sábado y domin-
go: lectores, monitores-guías, cantos en-
sayados, ayudantes al altar; y en oca-
siones especiales, presentación de las
ofrendas.
Toda la preparación a la Primera Co-
munión, primeros y segundos años, la
han tomado a su cargo, como catequis-
tas auxiliares: catorce cursos en total.
En ellos se repasan también los cantos
de la liturgia del domingo. Escogiendo
las mejores voces han formado un coro
infantil, con ensayos los días domingos;
cada día más afinado.
En Navidad y Semana Santa prepa-
ran escenas alusivas a los misterios que
se celebran. En el Mes de María, Nove-
na del Niño y Vía Crucis de Cuaresma
se responsabilizan del canto y lecturas
de la ocasión.
En Chile el Estado proporciona gra-
tuitamente almuerzo en las escuelas
básicas, a los niños de padres de escasos
recursos; mas al llegar las vacaciones
de fin de año, no disfrutan de tal bene-
ficio. Para paliar el problema, el Grupo
de Señoras de la capilla, organiza cada
año comedores infantiles para absorber
los casos más urgentes, repartiendo dia-
riamente de 200 a 250 almuerzos, para
lo cual solicitan la colaboración del
Grupo Juvenil: orden, juegos, servicio
a la mesa. Terminados los dos meses
que dura esta labor, los jóvenes siguen
reuniéndose con estos niños, una vez
por semana, pues el cariño y la amistad
es muy grande; los entretienen con can-
tos, juegos y les imparten nociones de
catequesis y de higiene personal.
Los almuerzos de verano requieren
campañas previas para reunir los ali-
mentos e implementos que se han de
necesitar. Cuando se trata de reunir
fondos para trabajos en la capilla o
para ayudas del Equipo de Ayuda Fra-
terna, los jóvenes se adhieren, sea can-
tando en las Misas de las parroquias de
los barrios de standard de vida más
elevado. El párroco les pasa un avisito
a la hora de la predicación, y terminada
la misa se ponen a las puertas con al-
cancías, en las que los fieles van deposi-
tando generosas donaciones. Otros me-
dios de reunir fondos son los Encuen-
tros Folclóricos y los Campeonatos de
Baby-foot-ball.
Otro acontecimiento digno de desta-
carse es el agasajo que hacen a sus pa-
dres y hermanos una vez al año. En el
salón parroquial, cada 18 de septiem-
bre organizan una convivencia con sus
padres y hermanos. Una fiesta simpáti-
ca con cantos, poesías, números serios
y cómicos y baile estrictamente fami-
liar.
Con estos y otros muchos actos, estos
jóvenes han ido dando a la vida parro-
quial una fisonomía joven; para ellos
la capilla es su casa y ante ella están




Experiencia de Comunidad Educativa
La Comunidad Educativa del Liceo
Santa Luisa de Marillac está formada
por los siguientes miembros: 26 pro-
fesores, 8 hermanas, 4 auxiliares, 130
alumnas de nivel parvulario, 886 de ni-
vel básico, 310 de nivel enseñanza me-
dia.
En el año 1976 después de una seria
evaluación, llegamos a la conclusión de
que nuestra escuela era una mera es-
cuela tradicional donde la enseñanza se
impartía verticalmente: Profesor-Alum-
no, y el resto de la Comunidad era pa-
siva. Alentadas por el espíritu de auda-
cia de San Vicente y el deseo de la Igle-
sia, vimos la necesidad de hacer un
"Proyecto Educativo".
El Concilio Vaticano 11, situó la Es-
cuela Católica en una perspectiva muy
válida y oportuna en la crisis actual:
la Escuela es "ante todo" una comuni-
dad impregnada del Espíritu Evangéli-
co de Libertad y Caridad.
Corresponde a t o d o s: Educadores,
Padres de Familia y Jóvenes, la tarea de
construir la Comunidad Educativa.
Conscientes de esta realidad nos lan-
z';lmos a la búsqueda de esta experien-
CIa.
OBJETIVOS A LOGRAR
1. - Formación de la Comunidad Edu-
cativa.
2. - Fijación de ciertas notas comu-
nes.
3. - Formación (a todo nivel).
1. INTEGRACION DE
TOnOS LOS ESTAMENTOS
Formando un "Proyecto" que es al
mismo tiempo, un espíritu y un pro-
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grama, un estilo de vida y una pedago-
gía.
El Proyecto nace de la voluntad co-
mún de padres, educadores y alumnas:
este proyecto educativo es creador y
ayuda a los diferentes estamentos a re-
conocerse y aceptarse como tales, apor-
tando cada uno, junto con sus dones, la
buena voluntad, con el fin de que los
objetivos se pongan en acción.
2. NOTAS COMUNES
a) Unidad interior de cada educador
entre fe y vida.
b) Unidad entre Evangelización, ad-
quisición del saber y promoción hu-
mana.
c) Unidad entre cultura y fe.
d) Unidad de una Comunidad siem-
pre evangelizada y evangelizadora.
e) Unidad entre planes y servicios
reales v adecuados.
f) Unidad entre madurez personal y
búsqueda de integración comunitaria.
3. FORMACION
Lograr una formación permanente en
toda la Comunidad Educativa (Padres,
Profesores, Auxiliares, A 1u m n a s, ex-
Alumnas) para que cada persona asuma
responsablemente su v o c a ció n en la
Iglesia y en el mundo de hoy.
Profesores:
Reciben formación por medio de:
- Jornadas de estudio y reflexión a ni-
vel local y zonal.
Retiros.
Curso de Sagrada Escritura.
Jornada de Relaciones Humanas.
Cursos de Perfeccionamiento (según
su especialidad).
Curso de Religión (Mención para Bá-
sica y Media).
Participación e Integración en el




Cursos de: Modas (corte y confec-
ción, Peluquería, Lencería, Ornamen-
tación y Decoración del Hogar, Pri-
meros Auxilios, Gasfitería y Electri-
cidad (casera). .
Promedio de asistencia a estos cur-
sos: 350 personas.
b) Formación cultural:
Cursos de: Inglés Básico y Medio,
Matemáticas Modernas, Sistemática
del Idioma Castellano, Charlas so-
bre diversos temas de actualidad.
c) Formación religiosa:
- Cursos de: Sagrada Escritura, Curso
sobre la 19lesia y el papel del Laico
de hoy.
Cursos de: Sacramentos (Bautismo,
Penitencia, Matrimonio).
Cursos de: Educación y Evangeliza-
ción, Escuela - Iglesia - Familia (Re-
lación).
Jornadas de estudio y reflexión.
- Retiros espirituales (dos al año).
- Charlas sobre diversos temas.
Además de todas estas actividades
Culturales - Religiosas, tienen las Re-
creativas - Deportivas. Se ha formado
un Club Deportivo con las ramas de:
Basketball masculino y femenino. Baby-
footballl de adultos y juvenil.
A Nivel Alumnas:
Además de la formación programada
tiene otras actividades como:
- Academia de Literatura.
- Musicales (coro a tres niveles: ni-
ños, juvenil, adultos).
Así mismo tiene organizadas diversas
actividades recreativas deportivas: bas-
ket, voleyball, atletismo, ping-pon, gim-
nasia rítmica moderna.
Se organizó el Departamento Pasto-
ral, con la participación de todos los
estamentos. En la actualidad tiene for-
madas: entre las alumnas, dos comuni-
dades juveniles, varios grupos de re-
flexión, un equipo de 9 alumnas que
dirigen la Pastoral a nivel del Liceo.
Este grupo se reune semanalmente pa-
ra e v al u a r y reflexionar. Participan
también en la Pastoral de la zona.
Entre los Padres se ha logrado for-
mar: una comunidad cristiana de base
y un grupo de cursillistas de cristian-
dad; seis matrimonios participan y asis-
ten semanalmente al Instituto Pastoral
Familiar. El equipo de Pastoral de Pa-
dres y Profesores consta de 42 perso-
nas.
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Se han organizado actividades socia-
les en las que participan alumnas y apo-
derados. En la actualidad se visitan se-
manalmente:
Dos Hogares de Niños.
Dos Hogares de Ancianos. El Hospi-
tal Psiquiátrico. Asistencia a dos po-
blaciones con clases de alfabetiza-
ción.
CONCLUSION
Esta experiencia ha sido maravillosa.
Se han logrado en gran parte los obje-
tivos propuestos. Cabe destacar el be-
neficio tan inmenso que todo este mo-
vimiento ha traído a las familias: des-
pertar la conciencia de su participación
en la educación de sus hijos; se ha 10-
grado la umon de varios matrimonios
separados.
Todo esto ha significado mucho es-
fuerzo y trabajo, pero vale la pena. Se-
guimos trabajando para hacer realiza-
ble nuestro lema:
"SIEMPRE MAS, SIEMPRE MEJOR".
Que el único y verdadero Maestro,
CRISTO, nos conceda a todos la gracia
de llegar a ser santos y sabios y que
esto sea el fruto de la convivencia de
esta Comunidad Educativa basada en el
Amor, Unidad, Comprensión, Participa-
ción y Responsabilidad.
Santiago, Chile. Agosto, 1978.
Hna. JUANA PEÑA
(Hija de la Caridad
Directora del Liceo)
EVANGELIO Y POLITICA
Aparecen, pues, dos formas de concebir la relación entre el Evan-
gelio y lo político: leer el evangelio a partir de lo político o leer
lo político a partir del evangeliQ. Sólo la segunda postura es autén-
ticamente evangélica.
La tendencia de muchos cristianos (al contrario de los integris-
tas) es aceptar el evangelio sin tomar en cuenta sus implicaciones
sociales, económicas o políticas. Esto ocurre por ignorancia de la
poctrina Social de la Iglesia o porque se encuentran inconsciente-
mente condicionados por una ideología que encubre sus intereses.







San Vicente en Chile
CARTA DEL PADRE GENERAL
27 de Septiembre de 1978.
Fiesta de San Vicente
A todos los Cohermanos y a las Hijas
de la Caridad de la Provincia de Chile.
Mis queridos Cohermanos y Herma-
nas:
¡La Gracia de Nuestro Señor sea
siempre con nosotros!
Por medio del Padre Roberto Schwa-
ne, tengo ante mí el Boletín de vuestra
Provincia que me informa de la solem-
ne celebración, con motivo de la llegada
de los Cohermanos y las Hijas de la
Caridad a Chile, el 15 de marzo de
1854.
En mi deseo de participar en tan fe-
liz aniversario, les envío esta carta por
la que estaré en cierto modo presente
en los festejos de la iniciación. Toda la
Historia, forma parte de la Historia de
la Salvación. ¿Quién puede calcular el
número de Pobres que, durante más
de un siglo, se han beneficiado, en esas
tierras de Chile, de la evangelización
abnegada y de la generosa caridad de
los Hijos e Hijas de San Vicente?
Los comienzos de la Provincia de
Chile, con la partida y la llegada de
nuestros primeros misioneros, así co-
mo la narración de sus actividades y
fundación de establecimientos, son pa-
ra nosotros ejemplos admirables de
sus virtudes. Personalmente, durante
estos últimos diez años, he conocido
Cohermanos e Hijas de la Caridad que
han trabajado con amor durante largos
años en la Provincia de Chile, en don-
de la bendición de Dios es evidente por
la larga duración de algunos de sus es-
tablecimientos.
Con motivo de la próxima celebra-
ción de los 125 años, el Señor nos con-
cede hov, una nueva esperanza para
vuestra Provincia. Le pedimos que con
toda felicidad, puedan gozar ustedes to-
dos de estas bondades y misericordias
que Dios les concede.
En nombre de toda la Congregación
y de toda la Compañía, les deseo una
celebración de oraciones y de la Pala-
bra de Dios, compartida con el Pueblo,
especialmente con aquel que se halla
en el círculo de nuestro apostolado, a
fin de que Dios reine entre los hom-
bres y nosotros vivamos en el pleno
cumplimiento de nuestra vocación vi-
cenciana.
En San Vicente y Santa Luisa,
vuestro servidor
JAMES W. RICHARDSON, C.M.
Superior General
La CLAPVI adhiere fraternalmente a
esta carta del P. General y une, a los
votos manifestados por él a las dos
Provincias vicentinas, sus propias ex-
presiones de felicitación exultante por
la dilatada permanencia, tan benéfica
para Chile, de la doble Familia, y sus
mejores deseos por que se prolongue
prósperamente por muchos años más,
para que se perpetúe en el país herma-
no, la presencia y la acción de S. Vi-
cente.
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Efemérides de Miernbrus de la CLAPVI
1978 1Y79
Una vez más tenemos el gusto de ofrecer a la admiración y al cariño fra-
ternal de nuestra "comunidad continental", los nombres de los cohermanos
de la Clapvi que festejarán fechas memorables de su vida consagrada, a
partir de diciembre del presente año y durante el entrante.
Ya hemos explicado que el objetivo que nos proponemos al publicar es-
tas efemérides en nuestro Boletín, es facilitar a todos los miembros de la
Clapvi el compartir, al menos por medio de la oración, la celebración de
aniversarios tan significativos de la vida de algunos de los Vicentinos lati-
noamericanos, ya que todos debemos sentirnos de veras hermanos, vincu-
lados entre nosotros por más nexos de los que nos unen al resto de la Con-
gregación. Y como partes integrantes de esta gran "familia continental",
tratemos de experimentar y, ojalá, de expresar en algún mensaje, la solida-
ridad vicentina latinoamericana que nos aglutina en la Clapvi. Confiamos
en que los corresponsales del Boletín se constituyan en voceros de su
Provincia para manifestar esa solidaridad con los cohermanos jubilares.
Entre estos, los colombianos destacamos el nombre del P. NICASIO
BUITRAGO, meritísimo sacerdote, decano de la Provincia, que en mayo del
79 cumplirá cien años de edad. Tenemos la esperanza de que el Señor le
conserve la vida, a pesar de las graves dolencias que la amenazan letal-
mente, para poder rendirle el homenaje que merece por sus luengos años,
colmados de trabajos apostólicos, de enfermedades y de méritos.
Lamentamos no poder ofrecer una lista de TODOS los Vicentinos jubila-
res de la Clapvi en 1979. No hemos logrado que TODOS los corresponsales
del Boletín, nos hagan el favor de enviarnos los nombres de los de su res·




19/78 Lorenzo Tomás Urbidaglia
19 Dídimo Osvaldo PeJlerín
Enero:
12/79 Pedro lo Quevedo
20 . Eduardo Pinocy
Febrero:







Bodas de Plata Sacerdotales
Bodas de Piata Sacerdotales
Bodas de Plata Vocacionales
Bodas de Oro Sacerdotales
Bodas de Plata Vocacionales
FECHA NOMBRE PROVINCIA CELEBRACION
2 Jeremías Gonnella Argentina Bodas de Plata Vocacionales
12 José Domíngo Filho Río de Janeiro Bodas de Plata Vocacionales
14 Faron Castaño Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
14 Jorge García Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
14 Hernando Escobar Colombia Bodas de Plata Sacerdotales
Marzo:
16 Víctor D. Morra Argentina Bodas de Plata Vocacionales
13 Lourenso Biernaski Curitiba Bodas de Plata Sacerdotales
18 Pablo Valero Colombia Bodas de Plata Vocacionales
Abril:
6 Salvador Rubin dos Santos Río de Janeiro 70 años de Vocación
Mayo:
1 José Solís Ch. México Bodas de Plata Vocacionales
10 NICASIO BUITRAGO COLOMBIA 100 años de edad
Julio:
18 Noel Mojica Colombia Bodas de Plata de Vocación.
18 Vicente Olmos Colombia Bodas de Plata de Vocación.
18 Nilson Grossi Río de Janeiro Bodas de Plata Sacerdotales
18 Juan Hoogenboom Panamá Bodas de Plata Sacerdotales
18 Fausto Barton Perú Bodas de Oro Sacerdotales
Agosto:
20 JOSE OJEA GONZALEZ MEXICO Bodas de Diamante Vocación
Septiembre:
4 Félix Moral Venezuela 70 años de Vocación
7 Luis Arango Colombia Bodas de Plata Vocacionales
7 Aurelio Londoño Colombia Bodas de Plata Vocacionales
12 Alejandro Aramendi J. Venezuela Bodas de Plata Sacerdotales
12 Emiliano Rodrigo C. Perú Bodas de Plata Sacerdotales
12 Tomás Ares Venezuela Bodas de Plata Sacerdotales
12 José Rodríguez G. Venezuela Bodas de Plata Sacerdotales
16 Bernardino del Hoyo Venezuela Bodas de Oro Vocacionales
16 Desiderio Pérez Venezuela Bodas de Oro Vocacionales
16 Emiliano Martínez Perú Bodas de Oro Vocacionales
18 Mons. José Lázaro Neves Río de Janeiro 60 años de Vocación
23 José Marturet M. Perú Bodas de Plata Vocacionales
23 Antonio González L. Venezuela Bodas de Plata Vocacionales
23 Adolfo Muñoyerro Venezuela Bodas de Plata Vocacionales
23 Saturnino Urra Venezuela Bodas de Plata Vocacionales
28 José Moacir Alves Río de Janeiro Bodas de Oro de Vocación










16 José P. Sales
18 Eduardo R. Lombroni
18 Horacio E. Stefani
18 Dionisia H. Castillo











70 años de Vocación
Bodas de Plata Vocacionales
Bodas de Oro Sacerdotales
Bodas de Oro de Vocación
Bodas de Plata Sacerdotales
Bodas de Plata Sacerdotales
Bodas de Plata Sacerdotales
Bodas de Plata Sacerdotales
Bodas de Plata de Diaconado
A todos los cohermanos mencionados, la Clapvi rinde homenaje de admi-
ración y gratitud por su perseverancia ejemplar, y les desea muchos años
más de fidelidad a Dios en su vocación vicentina, y de servicio abnegado a
"nuestros amos y señores" los pobres.
Reelegido el Padre John Nugent, Visitador de
EE. UV. Oriental
Con retraso notable pero con profun-
da complacencia, registramos la reelec-
ción del P. JOHN NUGENT como Visi-
tador de la Provincia Oriental de los
Estados Unidos, a la que pertenece la
misión de Panamá, afiliada a la Clapvi.
La razón de nuestro regocijo por la
continuación del P. Nugent en la direc-
ción de la Provincia más numerosa de
la C. M., radica en la actitud que to-
mó, desde el principio mismo de su
mandato, con respecto a la Clapvi. En
efecto, recién elegido Visitador, lo en-
contramos en Panamá en 1972 y le ha-
blamos de la también recién nacida
Conferencia Latinoamreicana de Provin-
cias Vicentinas. Su interés y simpatía
por la organización interprovincial, ma-
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nifestados verbalmente, se concretaron
en la pronta afiliación de la Misión de
Panamá y se han seguido comprobando
en el apoyo entusiasta que el P. Nugent
ha ofrecido a todas las iniciativas de la
Clapvi y en la ayuda económica que ha
brindado al Curso Interprovincial de
Renovación Espiritual Vicentina, cuan-
do los recursos para financiarlo han si-
do deficitarios.
Ll benévola actitud del P. Nugent ha-
cia la Clapvi, se ha reflejado y multipli-
cado en cada uno de los cohermanos
de la misión de Panamá, y muy espe-
cialmente en los que han sido nombra-
dos por él, como delegados suyos ante
la Conferencia. El cargo que desernpe-
ñamos, nos capacita para tomar el pul-
so de los miembros de la Clapvi y diag-
nosticar su estado con relación a ella.
Por esto, podemos afirmar que uno de
los miembros más entusiastas y adictos
a la Conferencia, es la Misión de Pana-
má. Nos alegra poder relievar el hecho
de que, no obstante contar sólo con 30
sacerdotes, siempre ha tomado parte,
con uno o varios de ellos, en todos los
Encuentros y Cursos Interprovinciales
que hemos programado en los cinco úl·
timos años. Un ejemplo digno de imi-
tación, que vale la pena destacar.
Al expresar nuestra satisfacción por
la reelección del P. Nugent, le hacemos
llegar nuestras felicitaciones fervorosas
a él y a los cohermanos de Panamá y
le auguramos continuar los éxitos de su
período anterior.
El Pa<1re Abel Nieto, deslgnado Provincial
de Colombia
Los Vicentinos colombianos estamos
de plácemes por la designación del Pa-
dre Abel Nieto, como Visitador de nues-
tra Provincia. Nuestra euforia se debe
al buen recibo de que goza el P. Nieto,
en todo el áJ11 bito provincial, por la sen·
cillez y la afabilidad que lo caracteri·
zan, y a la confianza que abrigamos en
su capacidad para empuñar el timón,
con mano firme pero enguantada en
terciopelo ...
A nadie sorprendió su nombramien·
to, pues de hecho estaba gobernando la
Provincia en su calidad de Asistente,
desde que el P. Panqueva cayó vencido
por la enfermedad. Desde su ordena-
ción en 1955 hasta 1976, salvo los dos
años que pasó en Roma estudiando teo-
logía moral, estuvo dedicado a la ense-
ñanza en varios de nuestros seminarios,
de cuya dirección también estuvo en-
cargado. Desde 1976 desempeñaba el
cargo de párroco de la Iglesia de San
Vicente, en Medellín, Consejero y Asis-
tente Provincial.
En cuanto a su actitud respecto de la
Clr,pvi, anotamos como signo de muy
buen aUf-urio y como prueba de su apo-
yo decidido a los compromisos asumi-
dos por su antecesor, el hecho de que,
merced a su intervención, nuestra Pro-
vincia, por primera vez, tuvo cuatro re-
presentantes en el Curso Interprovincial
de Renovación Espiritual Vicentina. Si
prosigue brindando una colaboración
similar a las demás iniciativas de la
Conferencia, se hará acreedor a una
mención honorífica entre los Provincia-
les benefactores de la institución, y
con 1ribuirá eficazmente a su desarrollo
y vitalidad.
Al congratularnos con el P. Nieto por
su nombramiento, no podemos menos
de celebrar con alborozo, la recupera-
ción del P. Alvaro Panqueva, en su esta-
do de salud, tan gravemente afectada
desde fines del año pasado. Gratitud
perenne para él, y enhorabuenas para
su sucesor.
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Seminarios de la CIar para 1979
Habrá tres, de los cuales sólo dCJ~;
están ya definidos:
El de Lima, del 28 de mayo al 30 de
junio, para FORMADORES.
El de Santo Domingo, del 16 de ju-
lio al 11 de agosto, para SUPERIORES
de habla inglesa.
El tercero se realizará en el Brasil,
pero hasta la fecha (l5-XI) no se ha
determinado aún el lugar y los destina-
tarios.
El costo de dichos seminarios es de
US$ 350,00.
CI~P i\G/80: Quinta Sesión en pocas líneas
El 4 de julio se reunen con el P. Ra-
fael Sainz, Vicario General, los seis in-
tegrantes de la Comisión. Reemplaza al
Padre Enry Bommers, ahora Vicario
Apostólico de Jimma (Etiopía), el Pa-
dre René Dulucq, que fuera misionero
en China y Vietnam hasta 1975.
El Padre Luigi Betta resulta electo
presidente en lugar también del Padre
Bommers.
La finalidad de este encuentro es ela-
borar el "Instrumentum laboris" para
las Asambleas Domésticas y Provincia-
les a realizarse en el año 1979.
Cuenta como medios para su tarea:
1. - Las Constituciones y Estatutos
1968 - 1974.
2. - Las Declaraciones de la Asam-
blea General 1974.
3. - Las Respuestas de 20 Provincias
sobre la Separación de Constituciones y
Estatutos.
3. - Las Respuestas de 39 Provincias
a las Proposiciones y Preguntas anexas
294 -
a los seis Estudios presentados por la
C.P.A.G.-80 en 1977.
5. - Las Reglas Comunes dadas por
San Vicente.
6. - Las Constituciones v Estatutos
de 1954.
7. - La Obra de Pierre Coste.
Primer paso: Frente a cada Artículo
de las CS-74 se entresacan las Respues-
tas de las Provincias, ya sea en relación
con su ubicación en las Constituciones
o Estatutos, ya en relación con su conte-
nido. Con estas orientaciones, se elabo-
ra un primer esbozo sobre el tema.
Segundo paso: Puesta en común, ca-
pítulo por capítulo y artículo por ar-
tículo, del trabajo realizado en particu-
lar, cada uno en la sección que asumie-
ra.
Observaciones por cada uno de los
miembros de la Comisión, y si acaso,
primera votación indicativa o proviso-
ria.
Tercer paso: Análisis, bajo el punto de
vista jurídico, por la Subcomisión Jurí-
dica) PP. Pérez Flóres, Parres y Go-
clowski) de los textos en proyecto.
Cuarto paso: Con el aporte de la SCJ
(Sub-Comisión Jurídica), nueva puesta
en común, nuevas observaciones si aca-
so, y votaciones parciales.
Quinto paso: Votación definitiva del
texto a proponer, que en muchos casos
implica una o varias alternativas, gene-
rales o parciales.
Sexto paso: Ordenamiento del "Ins-
trumento de Trabajo de la siguiente ma-
nera:
a) Texto actual de las CS.
b) Ubicación propuesta por las Pro-
vincias: En las Constituciones o en los
Estatutos.
c) Variaciones sugeridas al texto.
d) Textos nuevos propuestos por las
Provincias.
e) El "schema textus propositum".
Séptimo paso: Elaboración del "Cues-
tionario" para las Asambleas domésti-
cas y provinciales a fin de que puedan
dar sus respuestas en la elección sobre
los artículos y las alternativas propues-
tas en los textos, simplemente por un
"sí" o por un "no".
Octavo paso: Ordenamiento de las
Respuestas a las Proposiciones y Pre-
guntas de los seis Estudios 1977, tema
por tema y, por lo general, en el orden
de las Provincias conforme están en el
Catálogo.
Noveno paso: En relación con el "Di-
rectorio" par a la Asamblea General
1980, el Padre Rigazio, a pedido de la
C.P.A.G.-80, había enviado su colabora-
ción. Se invitará a los Visitadores a en-
viar sus observaciones al mismo, lo an-
tes posible, al Presidente de la Comi-
sión.
Décimo paso: Previsión de otros as-
pectos que hacen a la organización y
preparativos prácticos para la Asamblea
General. Sugerencias al Superior Gene-
ral y su Consejo.
Undécimo paso: Elaboración de car-
tas:
a) Al Superior General y su Consejo
para dar cuenta del trabajo realizado y
presentar sugerencias de orden prác-
tico.
b) A los Visitadores: a los que se pi-
den observaciones al Proyecto de "Di-
rectorio"; se presenta a las Provincias
el "Instrumentum laboris" par a las
Asambleas 1979, el cuestionario y las
Síntesis de las Respuestas.
c) A las Provincias: Exposición de or-
den técnico acerca de los trabajos pre-
sentados, sobre todo para el cuestiona-
rio.
Duodécimo paso: Diálogos con el Pa-
dre Cid para encontrar el medio más
apto para la publicación de los "traba-
jos", diálogos que concluirán con la pu-
blicación en VICENTIANA, de:
za) La síntesis de las Respuestas de las
Provincias a los Estudios 1977.
b) El "Instrumentum laboris" para
las Asambleas domésticas y provincia-
les 1979.
y en hojas aparte: el "Cuestionario"
para las mismas Asambleas.
VENTURA SARASOLA
Provincial de Argentina y miembro
de la CPAG).
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Primer Encuentro Nacional de toda la Familia
Vicentina de Br¿~ sil
"Unamos de hecho en un frente am-
plio y único, a toda la Familia Vicentina
en el Brasil", sugería el P. José Elías
Chaves a los socios vicentinos, con oca-
sión de un retiro que les predicó, en
marzo pasado. Y completaba así su pen-
samiento: "Todos los ramos del fron-
doso árbol vicentino en el Brasil, tra-
bajan ciertamente en favor de los po-
bres, a lo largo de todo nuestro país.
Pero, prácticamente, cada uno por su
cuenta. Cada uno a su modo, casi que
aisladamente. Sin embargo, si sumáse-
mos nuestros esfuerzos, sin duda alguna
los pobres serían atendidos mejor y en
mayor número, ya que podríamos am-
pliar y diversificar nuestra acción cari-
tativa".
Este llamamiento no quedaría sin res-
puesta. Era una semilla que encontra-
ría terreno propicio y que, luego, co-
menzaría a germinar. Los frutos tal vez
tarden todavía, pero la plantica que sur-
gió ya vigorosa y pujante, nos da la
esperanza de que serán copiosos.
PRIMER ENCUENTRO NACIONAL
Los Padres Vicentinos de la Provincia
de Curitiba, conmemoraron en julio pa-
sado los 75 años de la llegada de los
primeros "Lazaristas" poloneses al Bra-
sil. ¿Por qué no aprovechar esa ocasión
para un encuentro de toda la Familia
Vicentina? La idea era feliz y sería una
primera respuesta al llamamiento del P.
Chaves; y fue lo que se hizo.
Así, inmediatamente después de la ce-
lebración de tan significativo aniversa-
rio, se reunió en Curitiba el Primer
Encuentro Nacional de la Familia Vi-
centina. Allí estuvieron los tres Provin-
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ciales de la C.M. del Brasil, las cinco
Visitadoras de las Hijas de la Caridad,
un representante de los religiosos de
San Vicente de Paúl (fundados por el P.
Juan Léon Léprévost), la Provincial de
las Hermanas de San Vicente de Paúl,
de Gysegem (Fundadas por la Condesa
Isabel Robiano), la Presidenta Nacional
de las Señoras de la Caridad, un repre-
sentante del Consejo Superior de la So-
ciedad de San Vicente de Paúl, además
de varios otros Padres Vicentinos, Hijas
de la Caridad, Hermanas de San Vicente
de Paúl y Señoras de la Caridad. Todos
ellos dialogaron, cambiaron ideas, se co-
nocieron mejor, para darse las manos
en el empeño de una acción más eficaz
en bien de los pobres.
También honraron la reunión: Mons.
Domingos Wisniewski, C.M., O bis p o
Auxiliar de Curitiba; el P. Florián Ka-
pusciak, Asistente General; el P. Vicente
Zico, Asistente General; el P. André Do-
din, conocido escritor y afamado con-
ferencista.
DIAS DE ESTUDIO Y REFLEXION
Durante 3 días consecutivos, oímos
a los representantes de cada Provincia
de los Padres y de las Hermanas, y de
cada una de las otras ramas de la Fa-
milia Vicentina. Se habló del carisma
propio, de las dificultades encontradas,
eJel espíritu nuevo que se está suscitan-
do en todos, de lo que se hace y de lo
que se proyecta hacer.
Oímos la voz del P. Argemiro Morei-
ra, desde hace varios años misionero
en la isla Itaparica, donde desarrolla
una interesante experiencia de misión
permanente a los pobres pescadores.
Nos habló del "lugar del pobre en el
misterio de la Iglesia y de las exigencias
de la evangelización".
El P. Pedro Klidzio, de la Provincia
de Curiba, con larga experiencia en
Pastoral Vocacional y en la formación
de los nuestros, habló de la "Formación
del clero". El P. Geraldo Frencken, de
la Prelacía del Cameta, abordó le tema:
"Iglesia, señal de esperanza y lugar de
liberación". Quien tenga idea, aunque
sea vaga, de lo que son y de lo que re-
presentan "las comunidades de base"
en la Prelatura del Cametá, podrá juz-
gar del valor y de la oportunidad, del
trabajo presentado por el P. Geraldo.
La presencia del Padre André Dodin,
era una nueva oportunidad para retor-
nar a las fuentes, y para auscultar de
manera muy viva, el pensamiento y el
corazón de nuestro padre S. Vicente, de
quien el P. Dodin habla con tanta com-
petencia, con tanto entusiasmo y con
tanta unción. Nos brindó dos conferen-
cias: "La vocación vicentina en el mun-
do actual, y "La experiencia evangélica
en S. Vicente de Paúl".
Otra bendición para nuestro Encuen-
tro Nacional de la Familia Vicentina,
fue la presencia de los Asistentes Gene-
rales PP. Florián Kapusciak y Vicente
Zico, quienes, en más de una ocasión,
tuvieron oportunidad de dirigirnos su
palabra autorizada y experimentada,
sobre todo en relación con el trabajo
con los pobres y con el apostolado mi-
sionero.
CONCLUSIONES
Fueron aprobadas, además de algu-
flas sugerencias q u e nos parecieron
muy prácticas, las siguientes conclusio-
nes:
1. - Transmitir a nuestras comunida-
des lo que se trató en el Primer En-
cuentro Nacional de la Familia Vicen-
tina.
2. - Realizar un Nuevo Encuentro Na-
cional, en Carasa, en septiembre de
1979.
3. - Ampliación del equipo para ha-
cer publicaciones vicentinas, lo que en-
trañará una mayor colaboración de to-
da la Familia Vicentina y su coopera-
ción en la e d i ció n en portugués, de
biografías y escritos de S. Vicente de
Paúl, como también de libros de espiri-
tualidad vicentina.
4. - Promoción de semanas vicentinas
en ámbito regional, dada la imposibili-
dad de promoverlas en ámbito nacio-
nal.
FRENTE AMPLIO DE CARIDAD
Tal vez no sea original la idea de
agruparnos, todos los que pertenece-
mos de algún modo a la familia vicen-
tina, en eCi'Frente Amplio de Caridad",
pedido por el P. Chaves.
Posiblemente ya se busca, en otras
Provincias de la Clapvi, esa unificación
de fuerzas para lograr un trabajo más
amplio y eficaz. Padres vicentinos, Hi-
jas de la Caridad, Señoras de la Cari-
dad, Sociedad de San Vicente de Paúl,
somos un gran ejército. Separados, des-
conociéndonos mutuamente, trabajan-
do aisladamente, haremos muy poco,
no obstante la mejor buena voluntad de
que estemos animados. Unidos, nuestra
acción encontrará nuevas dimensiones
y nuevas fuerzas; nuestro celo, nuevos
estímulos para no decepcionar a los po-
bres, que son Cluestra parcela, nuestra
herencia de familia.
Si aún no se ha intentado, en otras
Provincias, la posibilidad de un traba-
jo conjunto, el Primer Encuentro de la
Familia Vicentina en el Brasil, no deja
de ser un llamado para una unión ma-
yor, y una mejor organización.
P. DOMINGOS OLIVER DE FARIA
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A modo de Crónica del V Curso Interprovincial
de Renovación Espiritual Vicentina
Me siento contento por haber parti-
cipado en el Cursillo de la CLAPVI en
este año. Fue -y creemos que con fru-
to- la quinta edición de esta iniciativa
que los mismos Vicentinos latinoame-
ricanos de la base, pidieron para bien
de la Congregación en esta parte del
mundo, donde se halla el mayor núme-
ro de católicos. Es sabido que ha des-
pertado interés pastoral nuestro conti-
nente. Ha de contribuir muy eficazmen-
te a dar -ojalá que en un futuro próxi-
mo- el esperado "nuevo rostro de la
Iglesia".
Renovarse los misioneros es contri-
buir a la renovación de miles de cató-
licos. El Plan de cambio renovador si-
gue en marcha.
Notas ligeras de sus cuatro etapas,
mi testimonio personal y sugerencias,
serán el fondo del presente escrito que
modestamente llena el vacío de una cró-
nica oficial y detallada, que no fue he-
cha por el cursillista que a ello se había
comprometido, desde el principio del
curso.
LOS PARTICIPANTES
De las distintas provincias fueron lle-
gando a este lugar verdegueante de
egloga virgiliana, los participantes. Es-
tá sito en una colina de la eclesiástica-
mente renombrada ciudad de Medellín.
De Méjico se presentaron tres sacerdo-
tes; otros tres -más jóvenes- de Cen-
tro América; uno -el gringo pelirrojo
del curso-o de Panamá; dos de Vene-
zuela, tres de Colombia, entre ellos, el
único hermano coadjutor, Celso Mora,
quien admirablemente se ensambló en
el grupo sacerdotal; dos del Perú; uno
del Brasil y uno de la lejana y querida
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Argentina. No muchos. No llegaron to-
dos los 20 llamados y esperados. Pero
bastantes en número. Dieciseis. De 8
Provincias. El número de participantes
y de provincias representadas, indican
un leve ascenso en el camino que se
viene recorriendo y que -nos figura-
mos- pronostican una mayor concu-
rrencia para los cursos futuros.
El delegado de la Clapvi, responsable
y moderador del curso, nos esperó y
acogió a todos. Más que sobre nosotros,
con nosotros y entre nosotros vivió
mezclado, se movió y actuó, el abierto,
sonriente, sufrido, servicial y alentador
JENARO ROJAS a quien, aludiendo a
su segundo apellido, con risas, voces y
a veces con gritos, llamábamos confia-
damente risueños: "CHAUX".
Llegué una vez comenzado el curso
-no sería mi única tardanza- y puedo
afirmar que me sentí fraternalmente
acogido, cuando, uno por uno, interrum-
piendo la charla del P. Lozano, fui salu-
dando a todos. Pienso que cierta frial-
dad primera, había quedado atrás. La
integración fue creciendo, pasando, co-
mo es natural, momentos de crisis y
terminando en una amistad sentida que
había madurado en el transcurso de
seis semanas de vida en común. Es una
muy grata convivencia que lo vincula
más a uno en la vocación y en el minis-
terio vicentino. En esta obra de bien, la
oración mañanera y la CELEBRACION
EUCARISTICA en la noche, influyeron
poderosamente. Encuentros aprovecha-
dos con el SEÑOR.
PRIMERA ETAPA
Del 30 de septiembre al sábado 7 de
octubre. No presencié las intervencio-
nes de Cecilia De Lora sobre el tema de
la Vida Religiosa. Del mejicano, P. Lo-
zano, escuché complacido el remate de
su tema referente a la preparación a
PUEBLA. Me gustaron los dos siguien-
tes conferenciantes, nuestro coherma-
no, P. Quevedo, y Monseñor Alfonso
Uribe.
Con sumo interés oí lo que sobre cris-
tología latinoamericana se expuso. Re-
cojo esta idea: Como Cristo al final de
su vida pública, por su radical obedien-
cia al Padre y dedicación al Reino -co-
mo dijo Oscar Culmann- estuvo en
desacuerdo con autoridades e intelec-
tuales, y sufriendo obró la redención y
mereció la resurrección, así la Iglesia
actualmente en Latinoamérica, sufrien-
do, cumple su misión liberadora y pre-
para un estado de cosas de más justi-
cia y moralidad;
PARENTESIS CARISMATICO
Así adjetivo la Conferencia de Mons.
Uribe, la ida de la mayoría de los cur-
sillistas a la Ceja para presenciar y par-
ticipar en una misa carismática y la
venida a la casa donde estábamos, de
un grupo carismático para con los que
quisieran, hacer una jornada de ora-
ción a su estilo. Nos i.mpresionó en la
Ceja la concurrencia. El patio y los co-
rredores del colgeio estaban llenos de
personas, gente sencilla en su mayor
parte. Fue la misa, una asamblea ale-
gre, variada, piadosa. Sabe Mons. Uribe
mantener el justo medio sin las estri-
dencias que .a veces se producen, en
parecidas ocasiones. Cantos con men-
saje y gozo, alabanzas al Señor, accio-
nes de gracias, peticiones, testimonios,
predicación doctrinal moralizante. Fue
manifestación de fe en el Cristo resuci-
tado que vive interesado en las almas
y en la Iglesia y que en la eucaristía es
centro de culto y pan de vida.
De Mons. Uribe, para airear ideas
claves renovadoras, estampo en estas
pá~inas, que "la cnSIS sacerdotal va
unida a un descenso del aprecio y de
la práctica de la oración". Hoy en día
la oración es más espontánea y menos
metódica que antes, siguiendo la defi-
nición de Teresa de Jesús -maestra
entendida en la materia- quien de la
oración dejó escrito que "es conversar
de amistad con quien sabemos que nos
"ama.
Nos exhortó a dialogar frecuentemen-
te con el Señor. Hay momentos espe-
ciales, y uno de ellos es el que sigue a
la comunión. Yo-nos decía sincero-
en mi acción de gracias sigo tres mo-
mentos. Primero, un acto de fe en la
presencia de Jesucristo bajo las espe-
cies sacramentales. Fe que origina con-
fianza. El segundo momento, es pedir
al Señor no solo el perdón de los pe-
cados, sino que realice su oficio de libe-
rador, y obre una perfecta sanación en
mi alma. El tercer momento, es pedirle
salud para mi cuerpo, para con alegría
y fuerza servirle lo mejor posible.
SEGUNDA ETAPA
De mayor duración y aceptación. Dos
semanas seguidas con ahinco. El plato
fuerte del vicentinismo. El P. Alfonso
Tamayo no sólo fue el erudito exposi-
tor, si.no el cercano animador y modelo
conviviendo con nosotros. Bien planea-
do el apretado cursillo vicentinista. Un
panorama del siglo XVII francés, bas-
tante detallado; una síntesis de la vida
de San Vicente, con ampliaciones en su
período de estudio y de evolución espi-
ritual; unas pinceladas acertadas y en
profundidad, de los principales perso-
najes de relieve con quienes alternó; y
la doctrina sobre el sacerdocio, la po-
breza y nuestra vida comunitaria.
El interés que supo despertar, se ma-
nifestó en las tres grabadoras que reco-
gían su timbrada voz, en los apuntes a
los que trasladábamos las enrevesadas
referencias de las numerosas citas y el
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desarrollo del temario, y en las pregun-
tas de curiosidad y de valor.
Resaltamos que a la imagen apologé-
tica un tanto hueca que se nos ofreció
durante el período formativo, se fue
superponiendo esta otra mucho más
rica y detallada, deseando abarcar las
dimensiones de gigante espiritual y de
genio que tuvo Vicente de Paúl. Sin las
trabas de la moral, hoy día y dedicán-
dose a empresas de comercio, habría
podido ser un Ford o un Onassis. Tenía
agallas para ello.
Lo más impactante y a título perso-
nal -dicho sea sin alusión- fue el
CRISTOCENTRISMO que debe primar
en nuestra vida comunitaria y la radical
opción y entrega al pobre.
TERCERA ETAPA
Predominó la orientación filosófico-
humanista-moral-pastoral. El sacerdote
diocesano -"paisa" por más señas, es
decir antioqueño colombiano- FEDE-
RICO CARRASQUILLA fue el maestro.
Bien le cae el nombre invirtiendo sus
sílabas, "RICO-DE-FE".
Alegre y campechano, fue recibido y
escuchado, sin desinlusionarnos la con-
fiada esperanza que le precedió, por la
buena fama adquirida en los cursos an-
teriores. Como el ceramista al contacto
apretado con la arcilla, mancha sus ma-
nos y produce limpias obras de arte,
así CARRASQUILLA, manchando s us
manos con el uso y el abuso de la tiza,
construye charlas que, además de ame-
nas y orientadoras, están transidas de
fe y ricas de antropología. El fondo y
panorama sobre el que se mueve esta
ejemplar figura sacerdotal, es su vida
de entrega a Cristo y a su labor pasto-
ral en la parroquia. Su vida de pobreza
evangélica, subraya de rojo relevante
su enseñanza. En su carta, el Provincial
del Perú, Padre Antonio Eldauyen, en-
carga al P. Alfonso, mi compañero pe-
ruano, presentar sus recuerdos y salu-
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dos "al amigo FEDERICO CARRAS-
QUILLA, el San Vicente de Medellín".
CUARTA ETAPA:
FINAL DEL CURSO
Cierta propuesta de uno, acogida lué-
go por la mayoría, abrevió y turbó la
marcha del curso. No tuvo el realce
apetecido y preparado en el programa,
este final, dedicado a reflexion8x y
compartir sobre vida comunitaria e
identidad sacerdotal. La charla ;'lmena
del Sr. Arzobispo, Mons. TULlO BOTE-
RO, nuestro cohermano de Congrega-
ción, hizo de sedante de algunas ten-
siones. Fue una palabra convincente v
luminosa sobre la identidad del sacer-
dote y de su ministerio.
SUGERENCIAS
Seis semanas para una tan importan-
te obra, no las consideramos como un
período demasiado largo. Como la ma-
yoría de los cursillistas, pensamos que
se puede mejorar el curso. Para ello,
presentamos estas sugerencias:
- Una mayor cabida para el tema y
devoción mariana. En esta ocasión, ocu-
pó la mañana de un sábado, a cargo
del especialista en la materia, P. Rafael
Ortega, quien fue muy atentamente se-
guido en su disertación.
- Más espiritualidad disminuyendo
la parte intelectual. Bien cabría al final
de la primera semana, colocar la ins-
trucción de la dinámica de grupos y
una jornad.a espiritual de preparación
para el VICENTINISMO.
- Durante las dos semanas vicenti-
nas, juzgamos oportuna la explicación
de los votos, historia y doctrina de
San Vicente, terminando con una jor-
nada espiritual de renovación de los
mismos.
- En el período dedicado a la an-
tropología existencial, consagrar un día
a la piedad sacerdotal, renovando, en
la eucaristía, las promesas sacerdota-
les.
Creemos que un aporte espiritual ma-
yor dado al curso, ganaría en eficacia.
Junto a la iluminación de la mente, la
piedad litúrgica orientada, con las jor-
nadas aludidas, a renovarnos como Vi-
centinos y como Sacerdotes.
TESTIMONIO PERSONAL
Si intentara una evaluación, confron-
tando los valores positivos con los ele-
mentos negativos del curso, saldría
muy en claro que sobrepasa con mucho
lo positivo. Ciertas insistencias de al-
gunos cursillistas, que al ser continua-
das semejan resistencias, fueron un blo-
queo y parte negativa.
Me llevo -nos llevamos- una muy
grata impresión del curso. Para mí le
considero en la línea de la confirma-
ción en la vocación y como una gracia
de Dios para una mayor rectitud en la
etapa final de mi vida. Este año salí del
Perú camino de España, por la insi-
nuación de mis compañeros de curso,
Urbaneja (de la India), Taboada (de
España) y Peña (de Venezuela). El 14
de septiembre de 1978 cumplíamos un
grupo de nueve sacerdotes vicentinos,
los CINCUENTA AÑOS DE VOCACION
y los CUARENTA DE SACERDOCIO Y
juzgamos oportuna una reunión en Ma-
drid, celebrando, con una jornada es-
piritual, la fecha. Los diálogos, las re-
flexiones, las palabras que con tal mo-
tivo se nos dirigieron, predispusieron
mi espíritu para aceptar la insinuación
de que en vez del P. Francisco Domin·
go, párroco de La Milagrosa de Mira-
flores (Perú), asistiera al cursillo de
renovación vicentina. Lo hice. Lo con-
sidero una gracia de Dios.
CONCLUSION
Fueron partes para el buen desarro-
llo del cursillo el sitio apropiado, la
comodidad de la casa, la comunidad
acogedora de los Padres Pasionistas,
las cocineras, los conferenciantes, y so-
bre todo, el Padre JENARO ROJAS en
quien la CLAPVI ha confiado esta obra
renovadora.
Muchas gracias para todos los que
intervinieron. ¡Que los cursillistas en
nuestros puestos seamos calladamen-
te, a lo fermento, agentes de cambio
renovador! ¡Que un futuro mejor se
vaya formando en las quince provincias
vicentinas latinoamericanas para bien
de la Iglesia! ¡Faxit Deus! ¡Hágalo así
el bondadoso Dios!
Bogotá, 14 de noviembre de 1978.
FRANCISCO RUIZ DEL CAMPO
Instantáneas del V Curso
En Colombia llamamos "instantá-
nea" a una fotografía que se toma a
alguien de improviso, sin preparación
y por lo mismo sin "poses" estudiadas.
Con razón podemos aplicar este nom-
bre a las vivencias del curso que ofre-
cemos a continuación, pues se trata de
apuntes que tomamos inmediatamente
después de pronunciadas las palabras
que transcribiremos y que fueron di-
chas por sus autores, en la espontanei-
dad de un comentario a un texto bí-
blico o de una conversación, sin que
ninguno de ellos sospechara siquiera,
que fueran a ser escritas por el coordi-
nador del curso y, menos aún, que fue·
ran a ser publicadas en el Boletín.
Tememos que al hacerlo, mortifique-
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mos a los cohermanos que vamos a ci-
tar. Desde ya les suplicamos nos per-
donen esta nueva contrariedad que les
ocasionamos y les rogamos que la
ofrezcan en aras de la causa, justa y
noble, que nos mueve a proceder así:
fomentar el buen ambiente en torno al
curso, dando a conocer experiencias vi-
vidas por algunos de los participantes.
La falta de espacio nos impide nom-
brarlos a todos.
ENFOQUE GENERAL DEL CURSO
El 11 de octubre tuvimos la grata
visita del Provincial de Colombia, P.
Abel Nieto y del P. Juan Campos. En
esta ocasión, cada uno de los cursillis-
tas hizo su propia presentación.
GERALDO FERREIRA, dijo enton-
ces: "No venía con mucha ilusión a es-
te curso, pues suponía que no me iba
a ser de mayor utilidad para mis tra-
bajos. Pero ya, con la experiencia de
estos 10 primeros días, he podido com-
probar que sí me será provechoso, y
ahora estoy contento de haber venido
a participar en él. También para mí ha
sido novedosa la experiencia de convi-
vir con personas tan heterogéneas. Y
he tenido una sorpresa muy grata al
comprobar que no he encontrado los
problemas que temía, y que mis rela-
ciones con los demás cursillistas se es-
tán desarrollando normal y fácilmente".
En esa misma oDortunidad, el "ché"
JaSE MASCINA, eLxpresó sintéticamen-
te ideas análogas: "Vine con cierto re-
celo del curso; pero ya estoy viendo
que está bien estructurado y que será
de utilidad para mí".
El Hno. CELSO MORA, en la "repe-
tición de oración" del 16 de octubre,
expresó: "Jamás había pasado por mi
mente que me fuera a tocar la suerte
de participar en un curso como éste.
y pensando ahora en la carta de nues-
tro Provincial en la que invita a los
cohermanos de Colombia a participar
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en las dos tandas de retiro anv? 1, veía
que si yo no me renuevo en esta oportu-
nidad en la que estoy sintiendo tantos
cuestionamientos, no habrá retiro que
logre cambiarme".
La idea general que del curso se for-
maron y llevan los cursillistas, está
manifiesta en su respuesta a esta pre-
gunta de la evaluación final:
"En general, cómo calificaría ud. el
curso: ¿muy bueno, bueno, regular,
malo?"
Doce cursillistas respondieron esta
pregunta así: 7, MUY BUENO; 5, BUE-
NO.
Es de advertir aue Jos otros 4 curo
silistas no alcanzaron a contestar la
parte final de la evaluación, en la que
se hallaba la pregunta mencionada.
También es significativa la respuesta
que dieron los 12, a la siguiente inte-
rrogación: "¿Cómo se siente después




Tres, CONTENTO Y ANIMADO.
Uno, DISPUESTO A SER MEJOR.
Uno, CONTENTO Y REALIZADO EN
MI OBJETIVO.
Uno, VINE OBLIGADO. ME VOY




Algunos, al menos, se pueden barrun-
t:lr por testimonios de los mismos cur-
sillistas:
FAUSTO DE PAZ, en el día aniversa-
rio de su ordenación sacerdotal. 26 de
octubre:
"Tengo que agradecer a Dios y al
curso, el haber recuperado un valor que
estaba perdiendo: la oración. Yo pen-
saba que una vida corno la del sacerdo-
te, dedicada al servicio de Dios y del
prójimo, era suficiente oración. Pero
con lo que he oído en este curso. me
he com;encido de que precisar-n'ente
para esa vida, necesito la oración".
JUAN MARTINEZ, en ese mismo
día, aniversario también de su ordena-
ción:
"Qué feliz soy al constatar que en
este curso, Dios me ha interpelado:
'Juan, cuidado haces de tí mismo un
absoluto!'. Gracias le doy porque me
ha cogido de la mano y me ha mostra-
do cómo darle sentido a mi vida".
El mismo Juan, en la homilía com-
partida del día 6 de noviembre:
"Después de haber conocido el infor-
me sobre las Provincias de la Clapvi,
me ha gustado mucho la idea expuesta
por el coordinador, de ampliar el hori-
zonte de nuestra propia Provincia y con-
siderar a todas las de la Clapvi como
"nuestra casa" común. Esto implica
que, en adelante, me interese por las
preocupaciones, alegrías y tristezas de
todas estas Provincias y que siga uni-
do por la oración con todos Uds.".
KEVIN LAWLOR, en el comentario
hecho en la misa del 27 de octubre:
"Hoy le quiero dar gracias a Dios
porque se me va aclarando el punto
del compromiso con el pobre. Le doy
gracias por el curso de vicentinismo y
por la presencia y la exposición de
Federico Carrasquilla. Gracias porque
hay sacerdotes como S. Vicente y co-
mo Federico, que me enseñan el com-
promiso con e(pobre. Gracias también
a mis hermanos que me han ayudado
con sus intervenciones sobre el tema.
y 8.hora le pido al Señor me dé fuerzas
par8. poner en práctica ese compro-
miso".
Kevin, en la misa del último sábado,
4 de noviembre, comentó así el evan-
gelio en el que se narra la pérdida y
hallazgo de Jesús en el templo:
"He estado recapitulando en estos
días el curso y he visto que uno de los
grandes valores que he hallado en él,
es la devoción a la Virgen María. Du-
l"ante el curso he tenido oportunidad
de leer algo sobre la Virgen y me ha
impresionado la devoción mariana, sen-
cilla y profunda, de mis compañeros.
Me golveó lo que oí a uno de los con-
ferencistas: que si nosotros queríamos
estar con el pueblo, con los pobres, te-
níamos que estar en favor de la devo-
ción a María, pues ésta es una devoción
auténticamente popular".
CESAR ALVAREZ, comentando ese
mismo evangelio, confesó:
"Entre los muchos frutos que estoy
cosechando de este curso, uno es el de
la recuperación de la piedad mariana.
Cuando niño, y aún de joven, fui muy
devoto de María: hasta rezaba los 15
misterios del rosario... Pero después
de que leí el libro de Stanley en el que
analiza las apariciones de la Virgen,
empecé a perder esa devoción a María:
dejé de rezar el rosario y hasta las ora~
ciones para antes de acostarme que me
había enseñado mi madre. Aquí, me he
vuelto a encontrar con el P. Merino y
su ejemplo de piedad mariana, me la
ha hecho renacer en mí. Una noche en
aue habíamos estado hablando de Ma-
rh, al subir la escalera para ir a mi
alcoba, reparé en la imagen de María
que antes ni había notado. (Se refiere
a una estatua de la Inmaculada que es-
tá en el suelo del vestíbulo de l~ esca-
lera). Me pareció que me miraba con
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ojos tristes. Desde ese día, antes de
acostarme, al pasar junto a esa imagen,
le beso la frente y le rezo el verso
que aprendí en mi niñez:
'Mientras mi vida alentare,
todo mi amor para tí.
Mas si mi amor te olvidare,
Madre mía, madre mía,
aunque mi amor te olvidare,
tú no te olvides de mí. .. ! '.
César, en el comentario al evangelio
de la misa del 6 de noviembre, declaró:
"Hoy, después de haber dedicado to-
do el día a reflexionar sobre la vida
comunitaria, y después de escuchar las
lecturas de esta misa, puedo decir que
estoy en capacidad de tratar y convivir
con cualquiera de los integrantes de
este grupo".
* * *
FIDEL ALFONSO, en la misa del día
de su cumpleaños, 28 de octubre, rela-
tó su primer viaje de regreso a España,
después de 9 años de permanencia en
Venezuela, y evocó, entre los recuerdos
más profundamente grabados en su
memoria, el de su padre:
"Llevé a mi viejo a pasear por los
pueblos en donde había transcurrido
su niñez y su juventud. El era poco
comunicativo, reconcentrado. Pero, a
medida que avanzábamos en el paseo,
se fue volviendo más y más comunica-
tivo, hasta el punto de que me des-
cubrió su intimidad. Y yo me sentí tan
cercano a él, que me pareció haber des-
cubierto a un segundo padre. Comparo
esa experiencia con la que acabo de
tener respecto de S. Vicente: lo venera-
ba y admiraba, pero con cierta distan-
cia de respeto. Ahora, después de que
el P. Tamayo nos ha entregado a S. Vi-
cente tan completo y nos ha hecho co-
nocer sus sentimientos y actuaciones
tan humanos, lo siento muy cercano a
mí y me parece que también he descu-
bierto a un segundo padre. Por esto
agradezco a Dios por este curso, a tra-
vés del cual me está concediendo tan-
tas gracias".
* * *
Cerremos esta deshilvanada trans-
cripción de apuntes, con la respuesta
que dió ADREO MERINO a esta pre-
gunda de sondeo que hizo el P. Cecilia
de Lora, primer conferenciante del cur-
so: "¿Qué están haciendo Uds.?".
"¿Que qué estamos haciendo? Va-
mos, pues, estamos haciendo este curso,
y por habernos mandado a él, nuestros
Visitadores merecen una salva de aplau-
1"sos .....
Se aplaza el Encuentro Interprovincial de Formadores
y Promotores Vocacionales
Querido amigo:
Con mis saludos te envío el resultado de la consulta que hice a los Visi-
tadores CLAPVI sobre el Curso Vocacional Lima 1979 (mi carta del 28-08-78).
1. Las preguntas eran:
- ¿Te parece conveniente tener el Curso en 1979)
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- ¿Podrían participar los formadores y promotores de tu P·ovincia?
2. Respuestas:







sir (Conf. n. 3.2.)
sir
condicionada a la de Colombia.
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3. La lectura del conjunto de las respuestas significa:
3.1. Que ninguna Provincia ha querido ser óbice a la celebración
del CUrso. Si las demás Provincias quieren tenerlo (pueden
participar), que se tenga. De aquí la respuesta unánimemente
afirmativa.
3.2. Que por diferentes motivos, nueve (9) Provincias no podrán
enviar participantes al Curso. (Se presume que es esa tam-
bién la situación de las Provincias que dieron el silencio por
respuesta. El caso de Colombia es especial: probablemente
decidieron que su respuesta ya estaba dada en el No. 19 de
CLAPVI, pág. 152, adversa al Curso).
3.3. Que la favorable acogida de tres Provincias con un aporte
total de 4 ó 5 miembros, no llena las expectativas ni justifica
quizá los sacrificios del proyectado Curso.
Personalmente agradezco la buena voluntad de todos y hago mía la pos-
tura del P. Vicente, nuestro Presidente: "Pide que se replantee la celebra-
.ción del Encuentro en la Asamblea Ordinaria de la CLAPVI en Roma, 1980",
Será entonces hasta lo que decida Roma.
Cordialmente,
Antonio Elduayen J., s.p., C.M.
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Curso del Instituto del Celam en Medellín,
para 1979
El Curso del Instituto Pastoral y Teológico del Celam en Medellín, se ini-
ciará el 10. de marzo de 1979 y terminará el 30 de noviembre.
Tendrá un semestre de Pastoral Fundamental y otro de especialización en
Pastoral Catequética, Litúrgica, Social, de la Comunicación y en Espiri-
tualidad.
La inscripción vale US$ 35,00; el costo mensual de los estudios y el almuer-
zo, es de US$ 70,00 y el del alojamiento (en casas religiosas, curales o
particulares) es de US$ 70,00.
Las solicitudes de admisión deberán hacerse antes del 31 de enero de 1979,
a Instituto Teológico-Pastoral del Celam. Apdo. Aéreo 1931. MEDELLlN.
Más detalles sobre los fines del Instituto, las condiciones de admisión y
el programa de estudios, pueden solicitarse a la dirección mencionada (pue-
den encontrarse también en el "Boletín de la Clapv¡", No. 13, pp. 228 a ·231.
Una Hna. Vicentina entre los 342 participantes de la
Conferencia de Puebla
El último "Boletín Informativo de la III
Conferencia General del Episcopado Lati-
noamericano" (Oct./78) trae la lista de los
que participarán en la magna asamblea
eclesiástica que ha de realizarse en Pue-
bla, del 27 de enero al 12 de febrero de 1979.
Entre los 22 religiosos que representarán
a la CLAR en Puebla, encontramos, con
mucha complacencia, el nombre de sor
FARA GONZALEZ, H.C., Hermana Sir-
viente de la Casa de S. Vicente, en Cuba.
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Fuera de los Arzobispos de Medellín y
de Popayán, Monseñores TULlO BOTERO
SALAZAR y SAMUEL S. BUITRAGO, no
sabemos de otros miembros de la Familia
Vicentina que vayan a participar, como
sor Fara, en la Conferencia. El P. FLO-
RENCIO GALINDO, de la Prov. de Co-
lombia, irá como representante de la "Fe-
deración Católica Mundial del ApostOlado
Bíblico", para tratar de establecer contac-
to con los Obispos participantes e ilustrar-
los acerca de ese organismo, de fundación
relativamente reciente (1969) y de su mi-
sión.
Serán 174 los Prelados que representa-
rán al Celam y a las Conferencias Episco-
pales Latinoamericanas; 12 los nombrados
directamente por el Papa; 24 los sacerdo-
tes diocesanos designados por el Celam y
por la Santa Sede; 4 los diáconos perma-
nentes (de Perú, Brasil, Nicaragua y Puer-
to Rico); 23 los seglares; 12 integrantes de
la CAL (Comisión -pontificia- para Amé-
rica Latina); 9 dignatarios del Vaticano;
5 Nuncios; 7 Superiores Generales; 8 re-
presentantes de las Conferencias Episco-
pales de EE. UU., Canadá, Europa, Africa
y Asia; 18 representantes de los organis-
mos de ayuda a la Iglesia Latinoamerica-
na; 5 observadores de 4 Iglesias Protestan-
tes (ortodoxa, anglicana, luterana y meto-
dista) y del Judaísmo; y 16 peritos pro-
puestos por las Conferencias Episcopales
y por la Santa Sede.
Estos serán los 342 delegados que po-
drán asistir a las sesiones con voz; con
voto, además, sólo los Obispos represen-
tantes del Celam y de las Conferencias
Episcopales Latinoamericanas.
Según el "Boletín Informativo" No. 6, ya
hay más de 200 periodistas de los distintos
medios de comunicación, acreditados ante
la III Conferencia. Las principales agen-
cias internacionales de noticias: United
Press, Associated Press, France Press,
Efe, Reuters-Latin e Inter Press Service,
han instalado en el Seminario Palafoxiano
de Puebla, sede de la reunión, sus propios
equipos de télex para transmitir al mun-
do el esperado evento eclesial.
Esto es claro indicio del interés y la
expectativa que éste ha suscitado, no solo
en el ámbito religioso, sino en el profano,
y de la importancia que se le asigna entre
los grandes acontecimientos del mundo
contemporáneo.
Es de notar que el P. CIPRIANO CAL-
DERON, encargado responsable de la edi-
ción española del "Osservatore Romano",
está entre los dignatarios del Vaticano, con
derecho a participar en las reuniones de
la Conferencia. Los demás periodistas
acreditados, obtendrán su información por
medio de ruedas de prensa organizadas
diariamente, en las que serán entrevista-
dos los diversos participantes.
QUE SE DENOMINA "SITUACION DE PECADO":
Cabe el nombre de "situación de pecado", a aquellas situaciones
en las que hay miseria causada por la injusticia; violación de los
derechos fundamentales; violencia institucionalizada; situación de
dependencia dentro de esquemas de dominación; sociedad materia-
lista de consumo; situaciones que comprometen gravemente la dig-
nidad de la persona humana; injusticia social institucionalizada;
modelos de sociedad marcados por el desconocimiento o la tergi-
versación de los verdaderos valores del hombre; imperio y dominio
del dinero sobre la ley. (DOCUMENTO DE TRABAJO PARA PUE·
BLA, Nota 2, N~ 66).
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Foro de Lectores
RESULTADOS DE LA ENCUESTA SOBRE EL BOLETIN
DE LA CLAPVI
Con el N~ 16 del Boletín, enviamos
hace un año, unos formularios de en-
cuesta para evaluar nuestro órgano pu-
blicitario interprovincial.
El fin principal de la encuesta era,
como lo expresamos en la nota intro-
ductoria (p. 155), sondear la opinión de
los lectores sobre el sistema de colabo-
ración rotativa de las Provincias de la
Clapvi, para proporcionar el material,
sistema que propusimos a los Visitado-
res en la reunión de Buenos Aires (XI-
73) Y que fue aprobado por ellos, solo
"ad experimentum", ante las objeciones
y temores propuestos por algunos de
ellos. Una vez terminada la primera
ronda de las Provincias federadas, se
imponía evaluar el experimento; y pen-
samos que convenía aprovechar la oca-
sión, para extender la evaluación a otros
aspectos del Boletín.
Debemos confesar que la evaluación
fue un fracaso, si solo la consideramos
desde el punto de vista cuantitativo:
enviamos con el mencionado número
del Boletín, 900 ejemplares de la encues-
ta para los 455 suscriptores que había a
fines del año pasado, teniendo en cuenta
que la gran mayoría de las suscripcio-
nes no son para individuos sino para
comunidades. NO RECIBIMOS SINO
18 RESPUESTAS... que agradecemos
de corazón.
Será precisamente el hecho de que
las encuestas no iban dirigidas a ningu-
na persona determinada, sino a las ca-
sas de Hermanas y de Sacerdotes Vicen-
tinos, en las que ninguno pensó que le
correspondía ponerse en el trabajo de
responderla, lo que explica el ínfimo
número de contestaciones? ¿Será que,
como nos lo hizo notar algún corres-
ponsal, la encuesta estaba demasiado
larga y, así, "daba más pereza llenar-
1 "?a .
Sea como fuere, no intentamos hacer
ahora ninguna exploración etiológica
del fenómeno, sino solo ofrecer infor-
mación acerca del mismo.
LAS RESPUESTAS EN GENERAL
EL ORIGEN. - De Padres Vicentinos,
recibimos 16 encuestas respondidas, de
las cuales, 5 de Panamá, 3 de ChIle, 2
de Perú, 2 de Colombia, 1 de Río de
J aneiro, 1 de Curitiba, 1 de Venezuela y
1 del Ecuador (todo un estudio al que
nos referiremos más adelante).
De Hijas de la Caridad, s610 dos (de
Pasto, Colombia).
Es de advertir que la contestación de
Venezuela, enviada por el Visitador, re-
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cogía, según sus propias palabras, el pa-
recer de la Provincia.
También nos complacemos en desta-
Clr la colaboración mayoritaria de Pa-
namá y de Chile, tanto más apreciable
cuanto que es más reducido el número
de miembros de esas Provincias. (30 y
18 respectivamente). Curiosamente re-
sulta exactamente igual el porcentaje
de las respuestas de ambas Provincias
con relación al total de sus miembros:
16,66%, porcentaje que contrasta con el
de otras Provincias más numerosas, co-
mo la de Colombia, por ejemplo, que
con sus 106 sacerdotes, arroja sólo un
1,88 % de respuestas.
No recibimos evaluación alguna de
A.rgentina, Centroaméric2, Costa Rica,
Fortaleza, Costa Rica, México y Puerto
Rico, para mencionar solo las Provin-
cias de la C.M.
EL CONTENIDO. - La principal pre-
gunta del sondeo de opinión, (relativa
al s\stema rotativo de colaboración de
las Provincias), fue respondida afirma-
tivamente por casi todos los que con-
testaron. Sólo un cohennano, o p i n ó
que no debe continuar y que en ade-
lante se debería confiar la elaboración
del material, a especialistas y a CO};:I-
boraciones espontáneas. El resto de lo',
encuestados considera que las Provin-
cias deben seguir comprometiéndose a
suministrar alternativamente el conte-
nido del Boletín. Y así seguirá, Dios
mediante, de acuerdo con esa opinión
casi unánime.
Respecto de las secciones en que se
distribuye el material del Boletín, sólo
un Padre juzga que se debe suprimir
el "Foro de Lectores" ("porque trata
muchas veces de asuntos de interés in-
dividual y suscita polémicas inútiles");
los demás se manifiestan satisfechos
con la actual diagramación, que, por lo
mismo, continuará así.
Sólo uno piensa que no es posible
evaluar si el Boletín ha servido de víncu-
lo de unión entre las Provincias de la
Clapvi, "pues se desconoce el número
de copias o ejemplares que se editan
en función de los cohcrmanos de caca
Provincia". Los otros afirman que sí ha
cumplido esa misión, como también la
de ser instrumento de renov"ción espi-
ntual y pastoral.
Todos se muestran satisfechos con la
presentación del Boletín: forolato, ti-
pos de letra, variedad de impresión a
una y dos columnas, notas de pie de
página o rellenos.
Hay divergencias en cuanto a otros
detalles: dos, piensan que se debe dis-
minuir el número de páginas, mientras
otro considera que el ideal sería un pro-
medio de 100. Dos quieren que se ram-
bie toda l.? c3rátuln para ca,.1 8 número,
mien tras los demás estiman suficiente
el cambio del grabado pequefio lateral.
Cinco piden que haya más ilustrl:'do-
nCf, mientras los otros creen que elimi-
narlas o reducirlas al mínimum, contri-
buye a acentuar el carácter serio del
Boletín.
En cuanto a la acogida que tiene el
Boletín por parte de los cohennanos,
es comprensible que no sea muy entu-
siasta en las Provincias de Rio de J 3.-
neiro y de Curitiba, por la dificultad
del idioma. (Y, a pesar de obstáculo tan
real y evidente, es muy de alabar que
los Visitadores, PP. Chaves y Biernas-
ki, sostengan cada uno 25 suscripciones
para sus Provincias). .
En las demás Provincias, a juzgar por
las respuestas recibidas, superan numé-
ricamente los cohermanos que Jo leen
con interés, a los que apenas lo ho-
jean superficialmente. Ninguna respues-
ta dio a conocer que hubiera rechazo
en alguna comunidad.
LA RESPUESTA DEL P. lOSE ORIOL BAYLACH
Merece atención aparte, pues no se
limitó a las 4 páginas de la encuesta,
sino que se enfrascó en un análisis a
fondo, minucioso hasta la nimiedad,
completo hasta ser exhaustivo, preciso
hasta la exactitud matemática, científi-
co, en una palabra. Las calidades de es-
ta evaluación son tan excelentes, que
ella sola compensa el enorme déficit de
los "abstencionistas", y fue suficiente
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para hacernos cambiar la sensación de
frustración cuantitativa" por la de "éxi-
to cualitativo".
Esta apreciación objetiva del trabajo
extraordinario del P. Baylach, no signi-
fica que estemos de acuerdo con todos
sus puntos de vista, sino que no pode-
. mas menos de reconocer y de admirar
con profunda gratitud, que se haya im-
puesto una labor tan ardua y tan pro-
lija, que implica, no sólo la lectura de
cada uno de los escritos (incluyendo los
rellenos de pies de página) de los 16
números del Boletín, sino que haya so-
metido cada artículo a una verdadera
"autopsia", y haya elaborado medicio-
nes y cálculos para cada uno, y haya
hecho investigaciones adicionales sobre
cada uno de los autores, y haya buscado
en los orígenes del Boletín y haya ex-
presado la evaluación en porcentajes
pormenorizados y globales, y haya pre-
sentado todo este acervo inmenso de
datos, en una forma clara, pulcra y or-
denada con diáfana numeración.
Lamentamos que al hacer este juicio,
1311datorio, reincidamos en un~ de las
que el P. Baylach considera fallas del
Director del Boletín (apreciación suya
que no compartimos): "El Boletín en
su redacción, emplea ( ... ) ditirambos y
adjetivaciones extremosas para felicitar
o agradecer (4.3.3.1.5)". En vez del con-
seio que él nos da: "eliminar de los
avisos del Director, los adjetivos lauda-
torios" (6.2.4.3), preferimos la reflexión
de S. Agustín: "Pues si la alabanza sue-
le y DEBE ser compañera de la vida
buena y de las obras buenas, así co-
mo no debemos dejar la vida y cos-
tumbres buenas, TAMPOCO DEBEMOS
D E J A R EL SEQUITO DE ALABAN-
ZAS que conllevan". ("Confesiones",
l'x,c.xXXVII) .
Súfranos, pues, el P. Baylach, los en-
cornios que tributamos a su evaluación,
ya que, por una parte no son hiperbó-
licos sino ceñidos a la realidad; y por
otra, la tarea laboriosísima que al ha-
cerla, llevó a cabo, los merece en grado
superlativo (= con "adjetivaciones ex-
tremosas" ... !).
PLAN GENERAL DE LA EVALUACION
Imposible reproducirla en el Boletín,
pues abarca 27 páginas, tamaño oficio,
escritas a un solo espacio. Nos limitare-
mos a ofrecer una visión de conjunto y
a transcribir algunos extractos, por los
que el lector podrá deducir el tipo y la
magnitud de la obra realizada por el
doctor en Sociología, de la Provincia
del Ecuador.
La divide en 7 partes: Introducción,
Orígenes del Boletín, Objetivos, Morfo-
logía externa (formato, carátula, cuer-
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po interno, espacio disponible y utiliza-
do, paginación, cuerpo tipográfico, ilus-
traciones, papel, tintas. tiraje), Morfolo-
gía interna (= contenido cuantitativa
y cualitativamente considerado), Resu-
men general porcentual de la valoración
y Pistas de acción.
Al abordar los orígenes, los objetivos
y ambas morfologías, presenta primero
los datos (él los llama "hechos") y lue-
go los evalúa. .
EXTRACTOS DE LA EVALUACION RELATIVOS A LOS DATOS
O HECHOS:
Págs. %
4.1.2.2 En particular: Padres C.M. en
América Latina, por Provincias, con su
porcentaje en relación al total de PP.
(al 1? enero, 1977):
N. B. - En "Autores varios reconoci-
dos", se ha medido el espacio cubierto
por la firma conocida.
En "Un solo autor", (P. L. J. Rojas),
se ha medido no solo el espacio cubier-
to por su firma, sino, además, aquel
espacio no firmado por él, pero cuyo
contenido o redacción, se desprende
claramente que es de él.
En "desconocidos - reproducciones"




































Total PP. Escritores 90
de los PP. en Am. Lat.
Autores varios co-
nocidos (l09) .. 448.62

















































100% = 351.945 cm2.
4. 1 .2 Autores del material de
lectura (p. 11-12).
4.1.2.1 En general:
Padres C. M. en Amé-
rica Latina 90
Hermanos C .M . en
América Latina ... 3
Estudiantes, Novicios
en América Latina 5
Padres C.M. no en
América Latina '" 3
Hijas de la Caridad. . 4
No de la C.M. 5
Total 110
Formación .
Información . . . . ..
Foro de Lectores .


















Espacio no utilizado .
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textos o grupos q'-le corresponden a
grupos (cartas colectivas, o a particula-
res (cartas o fragmentos de ellas), no
redactores directos para el Boletín, y
las reproducciones de textos que corres-
ponden a autores o publicaciones no
redactores directos para el Boletín.
Autores PP. nacidos
en América Latina 47 52.22
Autores PP. no naci-
dos en Am. Latina 43 47.78
Total ........ 90 100.00
4. En misiones 6 6.67
5. En pastoral voca-
cional ..... 4 4.45
6 En dirección Hijas
Caridad ........ 2 2.22
7. Ya fallecidos . ... 2 2.22
8. En pastoral de ca-
rreteras .. .. . .. . 1 1.11
Total 8 (-1) activi-
dades: PP. ..... 90 = 100.00
4 .3 . 1.4 Experiencia de América La-
tina:
4.3.1.4.1 Como según el catálogo C.M.
1977, los 829 PP. que 'de jure' pertene-
cen a Provincias, viceprovincias o terri-
torios vicentinos latinoamericanos, son
nacidos en A. L., el 48.37%; nacidos
fuera de A. L., el 51,63 %; es útil cono-





Licenciados .. ., .
Expertos .
4.3.1.2 Calificación profesional: En
cuanto ha sido posible, por encuesta de
segunda mano, que posiblemente no re-
fleja la realidad exacta, se ha encontra-
do que de los 90 autores PP. en A. L.,
32 ostentan un título profesional o un






4.3.1 Criterios para situar a los auto-
res (sólo PP. en A. L.).
4.3.1.1 La edad: se ha computado la
edad, según la fecha de la publicación
de sus artículos: edad que tenían du-
rante el año de dicha publicación. En
caso de varios artículos, la edad media
de las dos edades en el año inferior y
superior de dichos artículos. La combi-
nación dá: EDAD MEDIA: 45,26 años.
Total ........ 32 100.00
%
Con título o diploma 32 35.56
Se ignora calificación 58 64.44
Total ........ 90 100.00
4.3.1.3 Experiencia sacerdotal vicen-
ciana: (áreas / labores):
%
1. En la pastoral pa-
rroquial . . ... ... 39 43.33
2. En el profesorado 24 26.67
3. En la administra-
ción C.M. o ••••••• 12 13.33
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4.3.1.4.2 Para calibrar, en cierto mo-
do la experiencia sobre A. L., que tienen
los autores/PP. no nacidos en A. L., un
indicador es el tiempo que llevan labo-
rando en ella. Este tiempo medio, en
relación con la fecha de la publicación
de sus artículos, es de 13,81 años, que
por grupos de años, se descompone así:
O/o
De 1 a 5 años 6 13.95
De 6 a 10 9 20.93
De 11 a 15 13 30.23
De 16 a 20 4 9.30
De 21 a 25 10 23.26
De 26 a 30 1 2.33
Total . ....... 43 100.00
EXTRACTOS RELATIVOS A LA EVALUACION DE LOS DATOS
Las precedentes muestras alcanzan a
dar una idea de la extensión, profundi-
dad y alcances de la investigación lle-
vada a cabo por el P. Baylach, para
poder allegar todos esos datos con tan-
tos pormenores y con tan minuciosa
exactitud. Para complementar esa idea,
téngase en cuenta que las citas sólo
cubren unas dos páginas de las 27 de
que consta su trabajo.
Ofrecemos enseguida otros extractos
de evaluación propiamente dicha, para
que el lector acabe de formarse una
idea de la ímproba faena realizada por
el sociólogo vicentino.
4 4 Evaluación de los aspectos cualita·
tivos (pp. 21-22).
4.4.1 Los autolres (sólo PP. e.M. en
América Latina).
4A.1.l Edad: Teniendo en cuenta que
la edad media de los PP. C.M. 'de Jure'
en A. L., marca, al le! de enero de 1977,
50, 10 años, es indicio de una media
más juvenil para los que de ellos, fir-
maron artículos en el Boletín. Los años
extremos son 25 y 76. Existe un abanico
de edades que cubre, salvo en 4 casos,
los grupos quinquenales de edades. Es-
te hecho es positivo por la edad media
de los PP. autores, que se sitúa en los
45,26 años. VALORACION: 100.00%
4.4.1.2 Calificación profesional de es-
tos PP. autores: La investigación en es-
te rubro, no ha llegado a ser completa.
Sin embargo, consta que, por lo menos
algo más de la tercera parte de estos
autores, tiene un título o diploma que,
en cierto modo, respalda "sus decires"
(35.56%). Teniendo en cuenta la califi-
cación básica para los temas básicos no
especializados, se puede, tentativamen-
te, calibrar positivamente la 1/2 de los
restantes autores. Con estas posibilida-
des fundamentadas en la formación bá-
sica, tenemos:
VALORACION: (35.56) + (64.44/2)
67.44%, teniendo en cuenta solo las sec-
ciones "formativa" y "foro de lectores",
ya que la sección "informativa" es de
menor densidad doctrinal y de menor
rigor ideológico.
4.4 .1.3 Experiencia sacerdotal/ vicen·
ciana (áreas/labores): Las áreas donde
desarralan sus actividades, correspon-
den a los de la experiencia sobre los
temas tratados por sus autores. Sin em-
bargo se desconoce el tiempo que c/u.
ha dedicado a su área, ya que esta área
se ha computado por su ubicación, se-
gún el catálogo C.M. 1977. El indicador
"edad" ofrece un margen representati-
vo para valorar la experiencia sacerdo-
tal vicenciana.
VALORACION:
(76 = 25/2) + (45.26/2) = 73.13%
4.4.1.4 Experiencia de América Lati-
na: El indicador "edad" y el indicador
"conocimiento científico o práctico/ em-
pírico", sirven para medir esta expe-
riencia. La edad media de los PP. auto-
res nacidos en A. L., es de 46.02 (en los
años y promedios de años a la publica-
ción de sus artículos). No consta el
indicador "conocimiento científico o/y
empírico sobre A. L.; la edad proporcio-
na cierto fundamento para este conoci-
miento, por lo menos empírico.
VALORACION:
(76 = 25/2) + (lOO -. 46,02/2) = 77.00%
En cuanto a los PP. autores no naci-
dos en A. L., el promedio de años de
experiencia en A. L., es 13,81 años, sien-
do el mínimo de un año v el máximo
de 29 años, siempre en las'fechas de la
publicación de sus artículos.
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VALORACION:
(76 x 13,81/100) + 29 + 1/2) = 38.80%
N. B. Retrocedamos para dar una
muestra de:
4" 2 Evaluación de los aspectos cualita-
tivos: (pp. 16-17).
4.2.2.3 Foro de Lectores:
4.2.3.3.1 En cuanto a la temática: A
la clave "Provincias" corresponden 4 te-
mas (23,53%); a la clave "Vicentinas",
10 temas (58,82%); a la clave A. L., 2
temas (11,77%); a una clave extra, 1 te-
ma (5,88%).
El interés se ha volcado sobre la te-
mática "Vicentinas"; existe desajuste
pero proporcional, entre esta y las otras
dos. El desajuste es notable entre la te-
mática "A. L." Y las otras tres, en la me-
diana.
Estos desajustes ponen de relieve la
preponderante preocupación por los
problemas internos de la CM. a niveles
domésticos o provinciales, y el menor
interés por los asuntos interprovincia-
les o externos a la C.M.
VALORACION:
Siendo la mediana 31,37, la resultan-
te es (31,37) - (11,77 + 7,84) = 27,44
Y 100,00 - 27,44 = 72,56%.
4.2.3.3.2 En cuanto al diálogo en el
Foro: De los 17 temas propuestos, sólo
3 han tenido eco en un diálogo, los otros
14 han quedado en un simple monólogo
circunstancial.
Los 3 temas que han suscitado el diá-
logo son: colegios en la CM., misión
del vicentino hoy y teologoía de la li-
beración. En estos 3 diálogos han par-
ticipado directamente 8 Padres.
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Es evidente la ínfima participación
de los PP. en A. L., en esta sección, no
tanto por falta de temática, sino por
falta de un "quórum" proporcional de
PP. C.M., en A. L. Un estudio pertinente,
como en otros casos similares, podría
descubrir las causas de esta notable
ausencia.
VALORACION:
En base a las 214 suscripciones de
PP., sería el 3,73 %; en base a la rela-
ción indirecta "suscripciones/lectores
teóricos (Padres)", la valoración sería
7,47%; ( ... ) promedio 5,60%.
4.2.3.6 Pies de páginas: A la clave
"Provincias", corresponden 2 no t a s
(4,84); a la clave "Vicentinas", corres-
ponden 40 notas (64,52); a la clave A. L.,
corresponden 2 notas (3.22); hay dos
claves fuera de la reja de valoración:
una, "apostolado", con 8 notas (12,90),
"! otra, "vida religiosa", con 9 notas
04,52).
El seleccionador de estos pies de pá-
~inas, que muy probablemente es el
mismo editor responsable, ha tenido la
clara intención de subrayar, en la temá-
tica, la clave "vicentinas" y dentro de
esta temática, la finalidad de la CM.:
los pobres, pues a esta finalidad corres-
ponden 14 notas (22,58% del total). En
contrapartida, las claves "provincias" y
"A. L.", no alcanzan connotación signi-
ficante. Pero sí l::1s claves complemen-
tarias "apostolado" y "vida religiosa".
Sin entrar a la evaluación de esta últi-
ma clave, con relación a la caracterís-
tica de la CM., resulta ella y la del
apostolado, sugerente como "llamado"
o referencia.
VALORACION:
(4,84 + 64,52 + 3,22)/3 = 24,19;
24,19 - 8,06 = 16,13; 100,00 - 16,13 =
83,87. Con el añadido sugerente de las
claves complementarias, afectadas de
un coeficiente (-3), la VALORACION
GLOBAL resulta 83,51 %.
En relación a~ origen de los textos,
de estos pies de páginas, su fuerza su-
gerente o decisoria está en función di-
recta del contenido y en función del
origen mismo. Una escala de coeficien-
tr?S (de 1 a 4), pondera la valoración.
Con procedencia de la Cabeza univer-
sal de la Iglesia y de la C.M., en sus
diversos escalafones, son 27 notas; de
s'Jntos, son 10 notas; de Jerarquía sec-
ciona!, son 19 notas; no provenientes
de la C.M., son 6 notas.
Al grupo 1? (Iglesia - C.M.), corres-
ponde el 43,55%; al grupo 2? (santos),
corresponde el 16,13%; al grupo 3?
(Jerarquía secciona!), corresponde el
30,64%; al grupo 4? (no C.M.), corres-
ponde el 9,68%.
VALORACION:
(43,55 x 4) + (16,13 x 3 + (30,64 x 2)
+ (9,68 x 0/4 = 73,38; (73,38 - 48,39)
+ (73,38 - 61, .. ) + (73,38 - 9,68)
33,59; 100,00 - 33,59 = 66,41 %.
RESUMEN GENERAL PORCENTUAL DE LA VALORACION:
5.2 De los objetivos: (aspectos cuanti-
tativos)
N. B. - Reproduciremos la totalidad
de este resumen, eliminando sí la nu-
meración marginal, de cada línea, para
simplificar la copia y la lectura:
5 _1 De los orígenes:
Lazo de unión (cuantitativo)
(no se puede evaluar).




































Utilización de espacio .




Papel y tintas .
Tirada .
Compaginación, engrampada
Material de lectura .
Autores en general .
Autores en particular .































Foro de lectores .
En agenda (no se puede eva-
luar).




Confusiones .. . . . .
Decisión coherente .
Nace el boletín .
Se edita el boletín .
"Ut" en la misma Clapvi ..
Confusión sobre el boletín ..
Afirmaciones incompletas ..




N. B. - Calificando esta valoración so-
bre la nota máxima de "20", tenemos:
67,26 x 20/100 = 13,45 de puntaje.
( ... ) La valoración supera ligeramen-
te los 2/3 de la máxima puntuación po-
sible.
De los orígenes:
620/9 = 68,88% + 4 "7".
De los objetivos:
600/8 = '75,00% + 3 "7".
De morfología externa:







































Foro (ut diálogo) .
Notas del momento .
Bibliografía , .
Pies d~ página: temas .








Experiencia de A. L. .
Experiencia no orig. A. L.
Temática:
Lo vicentino .




Lo que une .
Lo posit. y negat. .
La debilidad ..
Lo que desune .
En la redacción .
EVALUACION A LA EVALUACION
Más que por los elogios con que nos
hemos referido al trabajo del P. Bay-
lach, por los extractos anteriores, el
lector habrá podido formarse una idea
aproximada de su calidad realmente
excepcional y superior a toda pondera-
ción, o a "las adjetivaciones extremo-
sas" que menciona y censura el autor.
como medio de formación, de informa-
ción y de enlace para nuestras Provin-
cias", p. 1); CON LAS CARACTERISTI-
CAS, descritas también en dicho núme-
ro: que sea trimestral, financiado por
suscripciones, con colaboración rotati-
va, etc. (Véase el extracto N? 5.2 del P.
Baylach).
1. - Pero, como toda obra humana,
tiene sus falJas. Unas, evidentes a cual-
quiera, como el CONFUNDIR OBJETI-
VOS del Boletín (expresados en la pre-
sentación del primer Número: "servir
2. - Hace el P. Bavlach, JUICIOS SO-
BRE EL BOLETIN, MANIFIESTAMEN-
TE ERRONEOS, como el afirmar que
nació como fruto de "LA IMPOSICION
DE UNOS INDIVIDUOS, cuántos exac-
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tameq,.c n'l consta", (p. 26 N? 6.2.1.1.).
Esta dirmación nos parece tanto más
incomprensible, cuanto que el mismo
P. Bavlach sabía (pues cita estas frases
en su trabajo, p. 2 N? 1.1.3) que la de
tener un Boletín interprovincial, "fue
una de las propuestas mús reiteradas
en todas las Provincias de la Conferen-
da", como lo expresamos en la circular
N'! 9, p. 9; Y eme al presentar el primer
número del Boletín, lo ofrecíamos a los
Vicentinos ele América Latina. como "el
comienzo de la realización de uno, al
menus, de los deseos que me manifes-
taron el año pasado" (p. 1).
La gira del Secretario por las Provin-
cj~s ele la Clapvi en 1972. no fue eh
!)lan de hacer una investigación socio-
JÓiúca sobre las Provincias. Por lo mis-
me), es impertinente la queia de falta
ele Cifr;ls exactas o porcentajes, respec-
lo de las informaciones recogidas (V.
Evaluación, p. 3, N'! 1.2.3). Aun sin estos
requisitGs, en sana lógica, después ek
sab'::r que la publicación de un Boletín
intcrprovincial "fue una de las propues-
tas MAS REITERADAS EN TODAS LAS
PROVINCIAS de la Conferenci<:," (que
eran 11 entonces). no se puede afirmar
que ha sido fruto de "la 'Ímpo~'ición dt~
unos individuos".
3. - Hay OTROS ENJUICIAMIENTOS
NEGATIVOS que hace el evaluador, co"
mo "12.s contradicciones" del primer
número del Boletín, la publicación de
cal' t a s, cte., QUE POSIBLEMENTE
CAMBIARIAN DE SIGNO, dando cier-
tas explicaciones que no es del caso
aducir ahora, so pena de tornar estas
observaciones tan prolijas como la eva-
luación a que se refieren.
Si se hubieran podido aclarar previa-
mente estos y otros puntos (que espe-
ramos poder comunicar en carta al P.
Baylach), tal vez la valoración general
del Boletín hubiera aumentado. Pero
aun así, nos damos por satisfechos con
la que le otorgó y nos parece que ha sa-
]ido jl11"Y bien librado el Boletín, de la
"p;'ueba de fuego" y del examen con ra-
vos X y microscopio a que lo sometió.
4. - Osamos afirmar que la evalua-
ción no terminó con "broche de oro",
pues nos parece que LA ULTIMA PAGI-
NA Y MEDIA, que contiene las "pistas
de acción que se desprenden de la eva-
luación", (p. 26-27), ES SU PARTE ME-
NOS AFORTUNADA.
4.1 . En efecto, de las pistas que pro-
porciona, unas son inútiles y, además,
de muy difícil realización, como la del
"bautismo del Boletín" (N'! 6.2.1.1),
-lJara boaarle la supuesta culpa ori-
ginal de haber sido "impuesto por unos
individuos"- por medio del logro de
"la aceptación nominal de cada uno de
los miembros de la Clapvi o ( ... ) de
las 2/3 partes". (lb.). Además de la rec-
tificación que adujimos, bastaría recor-
dar el resultado de las encuestas sobre
1". acogida que tiene el Boletín y el he-
cho del creciente número de suscripcio-
TlCS que de 177 iniciales, ha pasado a
:~94 en la actualidad.
42. - Otras, señalan ideales, a todas
luces plausibles, pero irreal1zabJes, al
menos en cuanto a lil~ posibilid<tdes del
editor se refiere: por ejemplo: "la crea-
ción d(~ vn consejo ele dirección o de
redacción" (6.2.1 .3). "alcanzar que los
correspon sa bIes no sean los Provincia-
les y que estos corresponsales nropor-
cionen pe!Tnancnte información" (6.2.2.
2), "contemplar la posibilidad de una
edición bimestral conservando el volu-
men actual de tirada, o aumentar a un
volumen de 100 páginas por trimestre"
(6.2.2.3), conseguir "anuncios útiles a
nivel latinoam.ericano, v. gr. de edito-
ras" (6.2.3.1), "equilibrio entre autores;
evitar la hipertrofia de uno" (6.2.4.1).
"en bibliografía, introducir una 'revista
de revistas', con síntesis del contenido
de las principales revistas de tipo pas-
toral o doctrinal editadas en A. L."
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(6.2.4.4), "reproducir, o por lo menos
s e ñ a 1a r y sintetizar los documentos
principales de la Iglesia, C.M., Celam,
CIar" (6.2.5.10).
Repetimos que todas estas sugeren-
cias nos parecen aceptables, pero, da-
das las actuales circunstancias de la
REALIDAD y aun las previsibles en los
años próximos, escapan a la posibili-
dad de ser puestas en práctica, y, por
lo mismo, dejan de ser "pistas de ac-
ción", ya que la primera condición para
que una idea se trueque en "pista de
acción", es que aterrice en la realidad,
que cuente con ella, que sea viable.
4.3 - Entre las propuestas, otras acon-
sejan hacer lo que ya se está haciendo,
por ej. "incrementar las suscripciones"
(6.2.2.1), "utilizar los espacios libres y
dejar solo aquellos que precisa la vi-
sualidad" (6.2.3.2), "reducir los 'avisos
del Director' a lo mínimo (6.2.4.3),
"promover o crear temas de discusión
en el foro" (6.2.5.4), "objetividad en las
afirmaciones o negaciones con respaldo
'ad hoc'," (6.2.5.7), "utilizar cuerpos va-
riados de tipografía" (6.2.3.4); pero,
glosamos, no "del 10 al 6, en función
de la importancia del texto" (lb.), co-
mo quiere el P. Baylach, sino del 9 al
12, pues los inferiore son demasiado
pequeños, y el criterio que nos orienta
al respecto, es el de la comodidad de
la lectura.
4.4 - Hay otras afinnaciones muy dis-
cutibles, o cuya objetividad no nos pa-
rece evidentemente demostrada, como
la de que "el 32,74% del material edita-
do, es ajeno a los propósitos o metas
del boletín" (6.1.2, o que se debe "su-
primir el estilo triunfalista" (6.2.5.7),
del que, si mal no recordamos, no ofre-
ció un solo ejemplo en la escuadriña-
dora pesquisa que realizó por las 948
páginas del Boletín, evaluadas por él.
4.5 - Hasta podríamos añadir que al-
guna de las "pistas" que propone, está
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en contradicción con los datos que él
mismo suministra en la evaluación, o,
al menos, no vemos cómo puede "des-
prenderse" de ella; por ejemplo que los
"textos de pies de páginas (sean) pro-
cedentes de textos o autores valables
para la generalidad de los lectores" (6.
2.4.2). Si se da este consejo como una
pista de acción, se supone que no se ha
procedido así en el pasado. Pues bien
invitamos a los lectores a repasar eÍ
N~ 4.2.3.6 de los extractos citados, del
trabajo del P. Baylach, y podrán com-
probar que el 43,55% de los pies de pá-
gina, corresponden a "la cabeza univer-
sal de la Iglesia y de la C.M."; el 16,33%
a santos; el 30,64% a la Jerarquía sec-
ciona!, -autores todos valables para la
generalidad de los lectores-; y solo el
9,680/0 son de autores "no C.M.".
4.6 - En fin, terminamos esta "eva-
luación a la evaluación", transcribien-
do una pista que sí nos ha parecido
r'certada:
"El hecho de que la evaluación al-
cance un 67,26%, o, si se quiere, una
nota de 13,45 sobre 20, es un índice po-
sitivo operacional. Este hecho significa
que el actual boletín, si bien no ha al-
canzado todas las metas, no requiere
en general, de cambios profundos" (6.
1.1).
5. - Advertimos que los reparos que
hemos hecho a la mayoría de las "pis-
tas de acción" pronuestas por el P. Bay-
lach, solo se refieren a unas pocas pá-
ginas de su estudio, y en nada desvir-
túan el mérito altísimo de su investiga-
ción. Le ha sucedido lo que le suele
suceder a la mayoría de los "intelectua-
les puros": que se mueven con holgura
y propiedad en la esfera de la teoría,
pero son menos a tinados en el de la
práctica ...
El que haya hecho objeto de un aná-
lisis tan concienzudo y profundo al Bo-
letín de la Clapvi, es un honor que le
ha dispensado, pues le ha hecho el ob-
sequio de muchas horas de labor y de
la aplicación de su indiscutible versa-
ción en ciencias sociales. Y es un ser-
vicio que le ha prestado, pues, por una
parte, ha descubierto algunas fallas rea-
les que pueden y deben ser subsanadas;
y, por otra, la valoración global consti-
tuve un reconocimiento a los esfuerzos
del pasado y un estímulo para conti-
nuarlos en el futuro.
Por todo esto reiteramos al P. Bay-
lach y a los autores de las respuestas
a la encuesta sobre el Boletín, nuestro
fervoroso tributo de gratitud.
OTRAS APRECIACIONES SOBRE EL BOLETIN:
No son menos acreedores a nuestros
agradecimientos rendidos, los autores
de los siguientes conceptos, que damos
a conocer con el fin exclusivo de fo-
mentar y acrecentar la benévola acogi-
da que los Vicentinos y Vicentinas de
América Latina, han tenido la bondad
de brindar al Boletín:
o "El Boletín de la Clapvi ha sido
la memoria y la conciencia de la
vida, de las dificultades y de las
aspiraciones de estas Provincias, al mis-
mo tiempo que foro abierto a los estu-
dios doctrinales y experiencias que tan-
to ayudan a los demás cohermanos".
(JAMES W. RICHARDSON, "Mensaje
inaugural a la As. de la Clapvi en Méxi-
co". V. "Bol. de la Cl., N? 18, pp. 11-12).
o "La Clapvi ya conquistó ( ... ) la
simpatía y la irrestricta adhesión
de todas las Provincias afiliadas.
Su Boletín, ya en el N? 18, de mero no-
ticiero, ha pasado a ser un vínculo de
unión, un elemento catalizador, un fac-
tor de renovación y un incentivo para
los trabajos e iniciativas de las Provin-
cias, en pro de una fidelidad mayor al
carisma y a las obras de S. Vicente".
(DOMINGOS OLIVER DE FARIA, co-
rresponsal de la Prov. de Rio de J., en
carta del 8-III-78).
o "Tanto en Popayán como en nues-
tra comunidad de Pasto, leemos
y explotamos el Boletín al máxi-
mo: para nosotras es como el "ECO" la-
tinoamericano. Su contenido doctrinal,
sus informaciones, sus temas de actua-
lidad y, sobre todo, la participación de
las diferentes Provincias, nos mantiene
informadas de las inquietudes, experien-
cias, planes y realizaciones de nuestra
Familia Vicentina en los diferentes te-
rritorios". (MARTA JAIME, Superiora
del Hospital de Pasto, Colombia, en car-
ta del l1-XI-77).
Luis Jenaro Rojas Chaux.
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UN ENCUENTRO MUY SIGNIFICATI\TO
En las conferencias de S. Vicente
leemos: "Los que tengan afición a es-
cribir, que lo hagan; peTO que sea siem-
pre dc cosas que atañen a la piedad"
(XI-];,.).'/). Al tropezar en mi lectura vi-
cenciana con este consejo me animé a
redactar estas líneas.
CINCUEl\TTA AÑOS DE VOC.~_CION
Me había hecho a la idea de seguir
inincrrumpid.amente en Perú, deji~do
de lado volver a E~:paña como vacación
v descanso. Cuando uno es mayor V mu-
rieron los padres, no es tan atrayente
el retorno a la patria, aunque tan sólo
sea por unos meses. Pero he aquí, qUt'
cartas desde 1:1 India lejana y de la ve-
cina Venezuela me nrononen v anirnctn
para vivir 11¡1aS jO{'nadas es~pirituaIcs
en Madrid, recordando el ingreso en el
noviciado, el día de la vocación, reali-
zado el 14 de septiembre de 1928. Los
buenos cohermanos me proponen que
juntos vivamos Jos sentimientos que
suscita la celebración de los cincuenta
años de vocación.
ALGO DE HISTORIA
En 1926, nos reuníamos en Guadala-
jara (España) p~ra cursar el tercero y
cuarto de Latín, cuarenta y un adoles-
centes llegados de las Apostólicas de
Los Milagros, Tardajos, Terue! y Mur-
~uía. Se mermó considerablemente el
~.úmero, y a Madrid fuimos. El P. Adol-
fo Tobél.r, un hombre estudioso, de hon-
do saber teológico, de piedad acendra-
da y de un amor extraordinario a San
Vicente y a la Congregación, nos diri-
gió con su palabra persuasiva y cálida
los ejercicios espirituales de rigor. Nos
servía de guía, por los pasillos y la
huerta, el Padre Fermín Campo. El 14
de seotiembre de 1928, terminamos los
Ejerc'icios, tomamos la sotana y nos di-
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,,81'1"10S a pi''?, muy aki.':res. a Ho,tédeza
donde por entonces se hacía el Se:11i-
nL1rio Interno. Diez años más tarde. n.os
Ordt'Tlábamos de sacerdotes dicciseis,
b n-,,,-yoría211 I;:¡ eludac] 1.ntricta d~
P,unplona. Ha sido la única vez que en
la cap;!;.'J de Navarra' se ha tenido una
ordcnación de sacerdotes vicentinos.
Fue por motivo de las circunstancias.
Recuerdo que, durante 1;, cere'J'onia,
sonaron las sir e n a s anunciando un
bombardeo rojo.
En España quedó pOl~ enfermo. uno,
Antonio GaIda, quien, por accidellte de
auto, murió sin estrenar su sacerdocio.
Los demás fuimos destinados:
2 a Puerto Rico
4 a la India
7 a Venezuela
2 a Bolivia.
De éstos, uno muna en un hospital
de New York, des en Venc7ueb v dos
en Espal1a. Total Fveron seis ,;acerclo-
tes. El último fue Luis Sácz, muerto cl
26 de agosto de 1978, Con él viaialT1GS
desde Caracas para las boda;; de uro
vocacionales. Murió en Cónbba, donde
fue para visitar a una herrn'lna suva,
Hija dc la Caridad.
JORNADAS DE REENCUENTRO
Nos fuimos reuniendo en Madrid:
- De la India, Amador )\/brr:(}~; '! Vi-
cente Urbancja.
- De Venezuela, Aniano Peña, Enri-
que Díaz Ubierna y Benito Santás.
De Perú ,Francisco Ruiz del Cam-
po.
Dc España, Jesús Taboada, Nar-
ciso González y Sergio Garda.
El día 13 de septiembre, tuvimos ho-
ras de reflexión, de piedad, de colo-
quio. ¡Er" un modo de sentirnos her-
mam;dos los que habíamos estudiado
juntos y que nos habíamos dispersado
por las misiones de la India y de La-
tinoamérica!
El día 14 a las doce del día, en la
capilla de la comunidad. tuvimos una
misa concelebrada, presidida pOi' el
Provincial de Madrid, P. JOSE LUIS
CORTAZAR. La concurrencia no fue
numerosa. Algunas Hijas de la Caridad,
algunos seglares y la mayoría estaba
formada por los sacerdotes y hermanos
de la comunidad numerosa de Madrid.
Oportunas las palabras del Visitador
recalcando que un grupo de sacerdotes
de la Congregación nos habíamos reu-
nido p2xa celebrar con piedad y alegría
v acción de gracias a Dios sus cincuen-
ta años de vida consagrada. Evocación
del pasado, alusión al trabajo misio-
nero, gratitud a nuestros formadores,
exhortación y promesa para acomodar-
nos a la piedad de hoy, fueron elemen-
tos de la HOMILlA que tuvo JESUS
TABOA,DA él nombre del curso. Resal-
tar la fidelidad a la vocación como gra-
cia de Dios, fue un punto en que ifisis-
tió y que nos impulsaba a este acto,
que ante todo, es de acción de gracias
a Dios.
REFLEXIONES
Al escribir la presente crónica en es-
ta revista, recuerdo que las Provincias
Vicentinas de Latinoamérica sienten el
problema agudo de las vocaciones. To-
das estas Provincias han tomado con
cariño y coraje la misión de promover
y cultivar las vocaciones misioneras vi-
centinas. Ya pasaron y quedaron atrás,
los años de recibirlas como ayuda forá-
nea. Ha sonado la hora de que broten
en las distintas naciones, tanto en Bra-
sil como en las naciones hipanoparlan-
tes.
No es que presente al grupo de sa-
cerdotes que en Gste año de 1978 cum-
plimos cincuenta 2ños de vocación, co-
mo ejemplar. Sí, es una prueba de que
la perseverancia es posible. Deseo tan
sólo recoger algunas reflexiones que
nos hicimos y que brindo para los in-
teresados en esta sagrada empresa de
las VOCACIONES VICENTINAS EN
LATINOAMERICA.
En nuestro encuentro, después de un
informe breve de los cuarenta años de
sacerdocio, nos hicimos esta pregunta:
¿.A QUE ATRIBUYES TU LA PERSE-
VERANCIA EN LA VOCACION DU-
RANTE LOS CINCUENTA AÑOS?
He aquí algunas respuestas:
- A las convicciones que en noso-
tros imprimió nuestro Director de no-
vicios, el P. Tobar.
-- A las oraciones que distintas per-
sonas han ido haciendo durante estos
años, por la perseverancia en mi voca-
ción.
- Al amor que a la vocación y a la
Congregación nos infundieron durante
la carrera.
- Al exceso de trabajo que tuvimos
lo que motivó evitar la ociosidad, y el
estar útil y santamente ocupados, me-
dio que enseña S3n Vicente para disi-
par las tentaciones.
- Al convencimiento de que la vo-
cación, los votos v la ordenación sa-
cerdotal, constituyen un contrato de
amsitad entre Dios y nosotros. Es muy
serio faltar a este contrato.
Se pensó que cuando se pierde el
gusto de lo espiritual, cuando no reina
la caridad en las comunidades, cuando
en el corazón se va amontonando el
disgusto, el enfriamiento, es fácil rom-
per el compromiso sagrado de la voca-
ción.
Para que los sinsabores que en el al-
ma insensiblemente se van anidando,
no se agudicen, para destruir el pesimis-
mo, son remedios eficaces que evitan
el abandono de la vocación:
- La devoción a la Virgen.
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- La recepción piadosa de los sacra~
mentos.
- La práctica frecuente del sacra-
mento de la confesión.
CONCLUSION
Porque la mayoría de los que en
1928 ingresamos en la Congregación y
que en 1938 nos ordenamos, V'flJmOS a
Latinoamérica, escribo este modesto
trabajo deseando que el ministerio rea-
lizado en estas naciones sea fecundo.
¡Que haya numerosas vocaciones sacer-
dotales vicentinas! ¡Dios lo haga!
FRANCISCO RUIZ DEL CAMPO
(Prov. del Perú).
MARIA Y LOS POBRES DE AMERICA LATINA:
La Virgen Maria ha participado de la experiencia humana de la
oscuridad y del dolor, avanzando en la peregrinación de la fe, cons-
tituyéndose así, en modelo primordial de nuestra fe. Junto a la
cruz, la espada traspasó su corazón como le había sido profetizado.
Heredera del Antiguo Testamento, participó de la esperanza de "los
pobres de Yahvé". ( ... ).
Por esto nuestros pueblos la consideran como inmaculada y san-
ta ... ; victoriosa hasta más allá de la muerte, imagen de sublime
pureza y hermosura. Pero también como a la Madre dolorosa, la
pobre y pequeña que anhela la liberación de su puebo. Así, los fie-
les de América Latina se encuentran identificados con ella, en su
dolor y pobreza y en su lucha contra las injusticias. En ella, tam-
bién han de encontrar inspiración, las inquietudes actuales de la
mujer, por su propia dignificación y liberación.
Para nuestra peregrinación, nos ha dejado la herencia de su cán·
tico el "magnificat". De ella hacemos memoria, proclamándola
"bienaventurada" y recordándola a través de una historia herida por
la injusticia y dominada por los soberbios, en su imagen de servi·
dora pobre que proclamó a los pobres llenos de bienes y a los
poderosos derrocados en sus dominios. (DOCUMENTO DE TRABA-




por Claudio Orrego Vicuña y Víctor Gambino Castellano
(110 p., Ediciones Cáritas Chile).
La mayor parte de este libro fue escrita por Claudia Orrego, miembro
del ex-Partido Demócrata Cristiano de Chile y profesor de la Universidad
Católica de Santiago. Es una reflexión sobre la necesidad de una Pastoral
de la Caridad en la Iglesia de hoy. Con agilidad lleva al lector por citas de
las escrituras, los documentos conciliares, encíclicas y los documentos del
CELAM, incluso el Documento de Consulta de Puebla, para demostrar, por
ejemplo, que los tiempos han cambiado: " ... estamos en presencia de un
mundo en que la riqueza no es tan sólo poseer, sino además disponer, in-
fluir, usufructuar."
Para el autor, una pastoral de la caridad debe ser, en alguna forma esen-
cial, una pastoral de la Esperanza. "Hemos visto el campo del Reino en
que se sembró el trigo y el enemigo echó cizaña. De él deducimos la nece-
sidad de permanente conversión para que el bien -sostenido por el poder
de Dios- no sea avasallado, sino que más bien venza al mal. Tarea per-
manente de la caridad cristiana. Pero también existe otra óptica que no de-
be ser abandonada. En todo campo de cizaña, siempre habrá algo de trigo
que salvar para ser llevado al granero del Señor. Ningún mal puede ser tan
absoluto, que resulta imposible para un cristiano no encontrar algunas briz-
nas de bien, con las cuales ayudar a tejer el Reino."
Algunas de las proposiciones para una discusión pastoral son:
1. La caridad se expresa en una cultura de compartir, que implica una
educación completa para el servicio. La tarea evangelizadora y educadora
de la Iglesia debe buscar que el Pueblo de Dios haga del compartir, su ras-
go distintivo. Desde niño se debe valorizar esa actitud espiritual, por sobre
toda tendencia competitiva, excluyente o violenta.
2. Una visión de la caridad en términos de conversión, debiera estimu-
lar por parte de la Iglesia la aparición de nuevas formas de vida en el mun-
do, por parte de los cristianos. Por ejemplo, la pobreza en medios profe-
sionales, la vida en comunidad de grupos familiares, la contemplación dei
seglar en torno al trabajo manual de subsistencia.
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3. La vivencia de la caridad dice relación con una nueva escala de va·
lores, para juzgar el modelo de civilización del consumo. El compartir, hoy
es una exigencia de la vida espiritual, pero también una exigencia de un
ordenamiento eficaz de la comunidad internacional y de la vida humana
en el planeta. Ello implica la existencia de toda una demostración empírica
de los males y desastres que implica la búsqueda del progreso indefinido
o del bienestar y consumo ilimitados.
4. Es perfectamente posible desarrollar una cultura de la gratuidad del
pequeño gesto amoroso. Esa enorme riqueza expresiva que implica el gesto
simple de afecto y de solidaridad, con quien sufre en el alma o en el cuer-
po. En un mundo materialista y funcional izado de "las relaciones públicas",
volver a privilegiar lo simple, lo bello, lo fino. Darle calidad a las relacio- <::
nes interpersonales que tienden a hacerse funcionales y frías.
La parte del libro que le toca al P. Víctor Gambino. SDB, devoto de San
Vicente de Paúl, puede resumirse en su conclusión: " ... quien un día ha
percibido hondamente en su corazón el fuego de la misericordia de Dios,
no tiene ya más que un deseo: servir a los otros. Por eso, lo más urgente
frente al mundo de los pobres es arraigarnos más fuertemente en el Señor.
Una vez que estemos arraigados en el Señor podremos hacer los gestos
más heroicos. Cuanto más, la pobreza y la miseria de los hermanos nos
abruman, tanto más Dios debe transparentarse en nuestras vidas, como
el único bien y la única verdadera patria. Cómo conmueven las palabras
del buen San Pablo, que ya tantas veces hemos citado: "Por Cristo he acep-
tado perder todo ... ". Si nuestra solidaridad con los pobres, hoyes difícil
y muchos la tergiversan, entonces será necesario que nuestras vidas ha-
gan brillar más intensamente la Santísima Trinidad y nos presentemos, co-
mo implacable transparencia, como verdaderos obedientes de Cristo."
Este libro no es un texto de estudio, pero podría servir para estimular
discusiones sobre el tema: "¿Cómo amar al prójimo hoy?". El precio es





Las Sagradas Congregaciones para los
Obispos y para los Religiosos e Institu-
tos seculares han publicado con fecha
14 de mayo de 1978, un Documento cu-
yo título es l/Criterios para las relacio-
nes entre los Obispos y los Religiosos
en la Iglesia".
Vamos a dar una corta información
sobre él, para facilitar su conocimiento.
1. RAZONES
Las razones para la elaboración del
Documento están presentadas en la In-
troducción del mismo:
1.1. La conjunción de la Doctrina
Conciliar sobre el Misterio de la Iglesia
y los constantes cambios culturale~sque
han desembocado en una situación tal
que han surgido nuevos problemas, de-
licados y complejos, entre los cuales es-
tá el de las Relaciones mutuas entre
Obispos y Religiosos.
1.2. La importancia de los Religio-
sos en la acción pastoral de la Igesia.
2. CARACTER
El Documento es de tipo pastoral
orientativo y su línea es marcadamente
conciliar. Aunque se señalan ciertas nor-
mas, lo fundamental del Documento es
facilitar criterios e ilufninar caminos.
Tal clase de Documentos no es usual en
el lenguaje de las Congregaciones.
3. DIVISION
El Documento consta de dos partes:
la primera doctrinal, la segunda aplica-
tiva.
3.1. Parte Doctrinal. Se pueden des-
tacar algunos puntos:
3.1.1. La Iglesia como "Pueblo Nue-
vo" (Cap. l?).
3.1.1.1. Trascendencia de la Iglesia:
pueblo que, vivificado por el Espíritu,
se reune en Cristo para llegarse hasta
el Padre. La unidad de los cristianos no
puede explicarse a. base de ningún mó-
dulo sociológico (N° 1).
3.1.1.2. Sacramentalidad de la Iglesia:
conglomerado visible y presencia divi-
na invisible. Pastores, religiosos y lai-
cos, participan cada uno a su manera,
de la naturaleza sacramental de la Igle-
sia, y deben ser, desde su puesto, signo
e instrumento de la unión con Dios v
de la unidad del género humano. (N?s.
3, 4).
3.1.1.3. Común vocación a la unión
con Dios para la salvación del mundo,
expresada en el doble aspecto de la vo-
cación cristiana: santidad y apostolado.
(N'?s. 2, 4).
3.1.1.4. Primacía de la vida en el Es-
píritu como criterio para todos de parti-
cipación en la comunión eclesial. (N? 4).
3.1.2 El Ministerio de los Obispos en
la Comunión Eclesial (Cap. 2?).
3.1.2.1. Comunión eclesial garantiza-
da por el ministerio jerárquico. (N? 6).
Insistencia en el único ministerio (N? 7).
3.1.2.2. Misión de la Jerarquía con re-
lación a la vida Religiosa. (N~) 8).
3.1.3. La vida Religiosa dentro de la
Comunidad Eclesial (Cap. 3'!).
3.1.3.1. Visión del estado religioso co-
mo modo especial de participar de la
naturaleza sacramental del Pueblo de
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Dios. (N? 10).
3.1.3.2. Necesidad de discernir y con-
servar la índole propia de cada Institu-
to, mediante la fidelidad al propio ca-
risma, para evitar la inserción ambigua
en la vida de la Iglesia. (N? 11).
3.1.3.3. Presentación del servicio de
la autoridad religiosa por analogía con
el ministerio episcopal. (N? 13).
3.1.4. Obispos y Religiosos consagra-
dos a la única misión del Pueblo de
Dios. (Cap. 4?).
3.1.4.1 Misión común de amor a par-
tir del pro p i o ministerio o carisma.
(N? 15).
3.1.4.2. Unión con Dios como base
-para todos- del cumplimiento de la
misión de la Iglesia. (N? 16).
3.1.4.3. Comprensión de los diversos
ambientes e inserción en la Iglesia Par-
ticular en apertura a la Iglesia Univer-
sal. (N?s. 17, 18).
3.1.4.4. Coordinación de la pastoral,
teniendo como centrales la Diócesis, la
Conferencia Episcopal y la Santa Sede.
(N? 20).
3.1.4.5. Colaboración mutua de los
Institutos Religiosos. (N? 21).
3.1.4.6. Visión pastoral de la Exen-
ción. (N? 22).
3.1.4.7. Criterios orientadores de la
actividad pastoral. (N? 23).
3.1.5. Síntesis de los puntos principa-
les de la Parte Primera:
3.1.5.1. En general: Bases conciliares
del Misterio de la Iglesia.
3.1.5.2. En particular: Insistencia en:
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Comunión eclesial.
Primado de la vida en el Espíritu.
Ministerio de los Obispos, en co-
munión con el Papa, principio de
unidad.
Fidelidad al carisma en los Insti-
tutos Religiosos.
Iglesia Particular, en apertura a
la Iglesia Universal, espacio his-
tórico de la vivencia del Instituto
Religioso en el cumulimiento de
la misión recibida. .
3.2. Parte Aplicativa.
3.2.1. Algunas Exigencias en el cam-
po de la formación (Cap. 5?).
3.2.1.1. Punto de partida:
Los Obispos, en comunión con el Pa-
pa, maestros auténticos y santificado-
res de la grey.
Los Superiores religiosos viven el
gravísimo peso de la formación especí-
fica de sus cohermanos.
3.2.1.2. Promoción, entre sacerdotes,
religiosos y laicos, de la conciencia del
misterio y estructura de la Iglesia de
parte de los Obispos, de acuerdo con
los Superiores religiosos. (N? 24).
a) Fomento de la doctrina conciliar
y postconciliar sobre Episcopado, vida
religiosa e Iglesia Particular: encuen-
tros, cursos, iniciativas. (N? 29).
b) Formación doctrinal a través de
centros y escuelas superiores, para una
plena madurez de la vocación sacerdo-
tal y religiosa. (N? 31).
3.2.1.3. Los Obispos, con su clero,
responsables de custodiar la fidelidad
a la vocación religiosa, como firmes
asertores de ella, (N? 28), y los Supe-
riores religiosos, responsables de la
perseverancia de sus cohermanos, aten-
tos a su vocación específica. (N~ 26).
3.2.1.4. Formación inicial: estudio sis-
temático del misterio de Cristo y de la
Iglesia:
Para los religiosos: sentido de la
Iglesia Particular.
Para el clero secular: sentido de
la vocación religiosa. (N~ 30).
3.2.1.5. Formación permanente: insis-
tencia en la necesidad para el religioso
de ser signo de amor fraterno y uni-
dad, en especial a través de la pobreza
y el servicio a los más pobres. (N~ 27).
3.2.1.6 Conciencia en los religiosos,
especialmente en los contemplativos,
de la ayuda espiritual que pueden dar
los laicos, en especial mediante la litur-
gia. (N~ 25).
3.2.1.7. Renovación de la pastoral dio-
cesana por la visión de la vida humana
y religiosa en la diócesis. (N~ 32).
3.2.1.8. Responsabilidad de los Obis-
pos en la presentación de la doctrina
de la fe y necesidad de la docilidad de
los Religiosos a la Jerarquía. (N~ 33).
3.2.1.9. Imposibilidad de imaginar
.., Iglesia Carismática e Institucional co-
mo dos realidades distintas. (N~ 34).
3.2.2. Obligaciones y responsabilida-
des en el plano operativo. (Cap. 6~).
3.2.2.1 Punto de Dartida: Ministerio
episcopal, principio ~motor de la solici-
tud pastoral de todo el Pueblo de Dios.
Principio que trae consecuencias con-
cretas.
3.2.2.2. Exigencias de la misión pas-
toral:
3.2.2.2.1. Significación pastoral del
puesto del Religioso en la Iglesia Par-
ticular (N~ 36).
3.2.2.2.2. Urgencia de establecer o
aumentar vínculos de cooperación fra-
terna entre el Clero Diocesano y Comu-
nidades Religiosas. (N~ 37).
3.2.2.2.3. Necesidad de que los Supe-
riores Mayores conozcan, no sólo las
aptitudes y posibilidades de sus coher-
manos, sino las necesidades apostóli-
cas de la Diócesis. (N~ 38).
3.2.2.2.4. Para la colaboración de los
Obispos y los Superiores Religiosos:
Visión del campo de las vocacio-
nes en la Iglesia como privilegia-
do. (N? 39).
Ante las situaciones difíciles, pro-
venientes de los cambios del mun-
do actual, captación de la urgencia
de nuevas presencias apostólicas
sin abandono completo de las for-
mas aún v á 1ida s de apostolado
propias de la tradición. (N~ 40).
Necesidad de una proyección cui-
dadosa de las nuevas iniciativas,
con intercambio de ayudas mu-
tuas para valorar experiencias en
curso, evitando iniciativas abe-
rrantes y ambiguas. (N~s. 41, 42,
43).
3.2.2.3. Exigencias de la Vida Reli-
giosa.
3.2.2.3.1. Referencia explícita a la pre-
cisión conciliar sobre la necesidad de
la obedienci.a de los Religiosos a la po-
testad de los Ordinarios en el campo
del culto y de la acción pastoral. (N~ 44).
3.2.2.3.2. Urgencia de intercambio de
informaciones y acuerdos entre los di-
versos Institutos. (N~ 48).
3.2.2.3.3. Para los Obispos y Superio-
res Religiosos:
Consideración benévola a perso-
nas e Institutos, con el recuerdo a
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los Religiosos de la necesidad de
la docilidad al magisterio y la
obediencia a los Superiores. (N?
45).
Actitud con Religiosos que de-
sarrollan actividades apostólicas
fuera de las obras propias del
Instituto y con los que pretenden
sustraer a la obediencia de los Su-
periores recurriendo a la autori-
dad del Obispo. (N? 46).
Conocimiento doctrinal y real de
los Institutos y de las Diócesis,
que facilite un diálogo. (N? 47).
Dada la importancia del puesto
de la mujer en la pastoral, nece-
sidad de facilitar su promoción y
de valorarla y hacerla conocer co-
mo mujer consagrada (N?s. 49,50).
Criterios para sopesar la posibi-
lidad de crear nuevos Institutos
(extensivos a todos aquellos que
deban dar su juicio). (N? 51).
f
3.2.3. Importancia de una coordi-
nación apropiada. (Cap. 7?).
3.2.3.1. Punto de partida
La vitalidad de las Iglesias requiere
la coordinación.
3.2.3.2. Nivel diocesano:
3.2.3.2.1. Deber del Obispo de defen-
der y fomentar la vida consagrada, y
deber del Religioso de considerarlo, ade-
más de Pastor, como garante de su pro-
pia fidelidad a la vocación. (N? 52).
3.2.3.2.2. Explicitación de la obedien-
cia debida a los Obispos, según "Eccle-
sia Sanctae" y "Christus Dominus". (N?
53).
3.2.3.2.3. Conveniencia del cargo de
Vicario Episcopal para Religiosos. (N'!
54).
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3.2.3.2.4. Conveniencia del reconoci-
miento, de parte del Presbiterio, de la
obra de los Religiosos en la Iglesia Par-
ticular, (N? 55), Y oportunidad de que
sacerdotes y religiosos formen parte de
los consejos presbiterales como tam-
bién de que sacerdotes, religiosos, reli-
gios<ls y laicos estén representados en
los Consejos Pastorales. (N') 56).
3.2.3.2.5. Criterios para la estabilidad
en la acción pastoral, (N? 57), Y opor-
tunidad de determinar obras y cargos
confiados personalmente a religiosos.
(N? 58).
3.2.3.2.6. Utilidad de las asociaciones
de Religiosos y Religiosas en la Dióce-
sis. (N" 59).
3.2.3.3. Nivel nacional, regional o ri-
tual:
3.2.3.3.1. Conferencias Episcopales:
Fomento de la coordinación de
obras y acciones apostólicas en
cada Diócesis, competencia de los
Sagrados Pastores. (N'! 63, c).
Ejercicio conjunto del ministerio
pastoral. (Nü 60).
3.2.3.3.2. Para las Uniones o Confe-
rencias de Superiores Mayores
Su establecimiento por la Santa
Sede.
Utilidad de la revisión periódica
en ellas. (N'! 61).
3.2.3.3.3. Criterios para las relaciones
entre Conferencias Episcopales y Unio-
nes o Conferencias de Superiores Ma-
yores. (N? 62).
3.2.3.3.4. Oportunidad de las Comisio-
nes de Obispos y Superiores Mayores.
(N? 63).
Oportunidad de la participación
de los Superiores Mayores en Co-
misiones de la Conferencia Epis-
copal, (N? 64), Y oportunidad de
la presencia recíproca -por dele-
gados- de las Conferencias Epis-
copales y de las Uniones de Supe-
riores Mayores en las respectivas
Asambleas. (N\) 65).
3.2.3.4. Nivel supranacional y univer-
sal:
3.2.3.4.1. P u e den constituirse, con
aprobación de la Santa Sede, formas
de coordinación para Obispos y para
Superiores Mayores entre las diversas
naciones. (N? 66).
3.2.3.4.2. A nivel universal, ejercicio
del ministerio propio del Sumo Pontí-
fice. En el ejercicio de su potestad su-
prema, plena e inmediata, sobre todo
la Iglesia se sirve de los Dicasterios de
la Curia Romana.
Promoción, por parte del Papa, de al-
gunas formas de cooperación de los Re-
ligiosos con la Santa Sede. (N~ 67).
3.2.4. Aspectos convergentes que pue-
den anotarse en la parte aplicativa.
3.2.4.1 Ante todo se destacan los pun-
tos de partida de cada capítulo, como
hemos señalado.
3.2.4.2. Además:
En el 5~ se nota la necesidad de la
mentalización.
En el 6°, la exhortación a la crea-
tividad y la valentía para evitar
abusos; el diálogo.
En el 7?, la organización.
3.2.5. Conclusión.
En ella se constata el diálogo y la
colaboración existentes. Para su de-
sarrollo se recomienda la· convicción y
formación por parte de todos. Así las
relaciones entre Obispos y Religiosos
podrán "expresar de modo más con-
veniente y adecuado la vitalidad di-
námica de la Iglesia - Sacramento en
su admirable misión de salvación".
HERNANDO ESCOBAR A., C.M.
DOCUMENTO DE TRABA..JO
DE LA 11I CONFERENCIA GENERAL DEL
EPISCOPADO DE A. L.
A. INTRODUCCION
Desde hace casi dos años, el aconte-
cimiento de la Tercera Conferencia Ge-
neral del Episcopado Latinoamericano,
que está por celebrarse en Puebla, ha
centrado la atención de todos los cató-
licos de América Latina v de todas las
personas -en el mundo"::'- que valoran
de algún modo este paso eclesial de tan-
ta magnitud.
Su importancia crece ante el conjun-
to de vivencias cristianas de que todos
hemos participado en los cinco conti-
nentes -de agosto a octubre- a través
de los diversos medios de comunica-
ción social.
Lastimosamente la información sobre
la marcha de la preparación de este
acontecimiento ha sido incompleta, por
muchas razones, que aquí no podemos
examinar plenamente.
Anotemos, sí, que uno de sus pasos
-el Documento de Consulta- fue to-
mado por muchos como único elemen-
to de información. E incluso muy po-
cos lo han examinado con atención.
Han llegado a todas partes, por medio
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de folletos y artículos varios, a veces
anónimos, centenares de observaciones
que apuntan más sobre sus defectos
que sobre sus logros. Esto ha sido posi-
tivo. Pero muchos olvidaron que este
fue uno de los pasos, y que de acuerdo
con la voluntad expresada en el mismo
documento por el Cardenal Lorschei-
der, Presidente del Celam -organismo
designado por Paulo VI para la orga-
nización de la III Conferencia- todo
el estudio de dicho documento, que in-
cluía p o s i b 1e s sustituciones, reenfo-
ques, análisis, etc., bajo la guía de las
conferencias episcopales, debía hacerse
con una visual de aporte a la realiza-
ción de la Conferencia.
Por ei;o es conveniente que conozca-
mos otro paso, que es consecuencia del
primero.
Así como el documento de consulta
contenía las líneas consideradas como
válidas por los Obispos representantes
de la Jerarquía Latinoamericana en las
cuatro zonas escogidas: Cono Sur, Paí-
ses Bolivarianos, Centro América y Mé-
jico, Antillas, el Documento de Traba-
jo, que ahora resumimos en sus líneas
básicas, contiene en síntesis las obser-
vaciones hechas con consulta a la base,
por todas las Conferencias Episcopales
de América Latina, con el estudio reela-
borado en las cuatro zonas dichas, y
luego en la Reunión de Cordinación de
los Directivos del Celam.
A partir de un examen hecho por el
Secretario Adjunto del Celam, se pue-
den presentar de la siguiente manera
las ideas centrales del Documento de
Trabajo:
B. PUNTOS CENTRALES DEL
DOCUMENTO DE TRABAJO
I - En los dos primeros capítulos
que componen la Primera Parte del D.
T. se describe, específicamente desde
un punto de vista religioso y pastoral,
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el proceso histórico del contine.,te des-
de la primera evangelización hasta el
presente. La situación y los problemas
del presente quedan fijados sobre todo
en estos tres puntos:
1. Los pueblos de América Latina,
están evangelizados y poseen un autén-
tico sustrato o núcleo de fe católica.
2. Una fe, sin embargo, que está en
incoherencia con el pecado, que se ma-
nifiesta sobre todo en la brecha entre
ricos y pobres (opresión, división o rup-
tura de la comunión).
3. Una fe que, junto con otros valo-
res, está ante el desafío del cambio mo-
derno (secularización) y bajo la amena-
za del secularismo.
El problema indicado en el N~ 2 se
inscribe sobre todo en el campo social,
económico, político (evangelización y li-
beración). El problema indicado en el
N? 3 se inscribe en el campo global, el
cultural.
II - En la Segunda Parte se presen-
ta un conjunto de temas teológicos que
son a la vez criterios para discernir y
leer la situación antes descrita y con-
tenidos (modos, agentes, finalidad, etc.)
de la evangelización.
l. Todos los temas teológicos (Cris-
to, Iglesia, etc.,) son siempre desarro-
llados de acuerdo con este eje de ideas:
la existencia del hombre (y, por tanto,
de América Latina) está sometida al
misterio de iniquidad (males, pecado).
al misterio de liberación (salvación, re-
dención) y al misterio de la gracia o co-
munión. Los hombres y América Lati
na están llamados a ser "liberados" del
pecado y de los males, para la "comu-
nión". En esto consiste el Reino de
Dios.
La idea de comunión, unidad, es cen-
tral. Y se ha entendido siempre en dos
'.
vertientes Una, la raíz de todo, de di-
mensión religiosa, es la comunión con
Dios (paternidad, filiación), por la fe y
la caridad. Otra, la comunión entre los
hombres, que se funda en la primera y
que constituye la dimensión eclesial y
social.
2. Mediante este eje de ideas, se de-
sarrollan cuatro temas en cuatro capí-
tulos diversos: Cristo, la Iglesia, evan-
gelización de la cultura y de la socie-
dad, la Bienaventurada Virgen María.
a) El tema sobre Cristo, está prece-
dido por la preparación del Señor en
Israel. A Cristo se le presenta como
"evangelizador" (con énfasis en el tema
de los pobres), como "Siervo" (muerte
de Cristo; misterio de iniquidad y de
liberación); como "Señor" (resurrec-
ción de Cristo, misterio de liberación y
de comunión); como el "Hijo" de Dios
y el hermano que funda nuestra frater-
nidad. El capítulo primero culmina con
el tema de la Santísima Trinidad, meta,
modelo y fundamento de nuestra fra-
ternidad y comunión humana (comu-
nión).
b) El tema sobre la Iglesia. Esta se
presenta como misterio y sacramento
de comunión. Por consiguiente, evange-
liza (continuando así la misión de Cris-
to), viviendo en sí la comunión (de hom-
bres entre sí Pueblo de Dios; de los fie-
les con Cristo: Cuerpo de Cristo; de los
fieles con Dios: Templo del Espíritu).
A partir de este núcleo eclesiológico
se desarrollan particularmente dos as-
pectos: primero, la iglesia es comunión:
vital y orgánico - institucional (comu-
nión de los santos, culto, santidad, Ins-
titución y carismas). Segundo: la iglesia
peregrina, en sus miembros, pasa tam-
bién por el misterio de iniquidad, (po-
breza, pecado), de liberación y renova-
ción para una mayor comu!2ión.
El capítulo eclesiológico se cierra ob-
viamente desarrollando un poco los te-
mas sobre los "ministerios" V sobre la
finalidad de la evangelización que es la
conversión personal y el ingreso en la
iglesia.
c) Así abierto el tema de la iglesia
evangelizadora, se pasa a la considera-
ción del "mundo", esto es, de la cultu-
ra y de la sociedad.
El concepto de "cultura" que se tie-
ne en el D.T. es global y abarca todas las
dimensiones de la existencia (social, po-
lítica, etc.) consideradas en sus mismas
raíces: los valores. Por eso se antepone
la consideración de la "cultura" al de
la "sociedad". Al considerar la evangeli-
zación en relación a la sociedad de Amé-
rica Latina, se incluye el tema sobre la
"liberación".
d) La consideración sobre la Virgen
María se pone al final de toda la parte
doctrinal o teológica, como lo hace la
L. G. y la Evangelii Nuntiandi. Eso no
quiere quitar importancia a la Virgen
Maria; por el contrario, se ha querido
colocarla como coronamiento de toda
la parte teológica, como síntesis y reca-
pitulación de los temas anteriormente
tratados. Por ello, María aparece como
la síntesis de los misterios de salvación,
como síntesis de los valores cristianos,
y como persona Que ha reunido en sí la
experiencia del mal, de la liberación o
redención por parte de Cristo V de la
comunión con el Señor. Se la presenta
fundamentalmente como figura religio-
sa y a la vez asociada a los pobres y
sencillos. .
III - La Tercera Parte recoge las an-
teriores reflexiones doctrinales, con-
frontándolas con la situación de Améri-
ca Latina V conduciéndolas hacia una
orientación práctica y pastoral.
No se ha descendido a establecer pro-
gramas detallados de evangelización,
sino a fijar una posible opción evangeli-
zadora (iglesia - comunión), un objeti-
vo general, acompañado de ciertos cri-
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terios, como marco de referencia (testi-
monio, palabra, conversión, proceso di-
námico de evangelización, unidad, ser-
vicio, preferencia por los pobres, fide-
lidad), añadiendo a ello la propuesta de
un cierto ordenamiento armónico de los
recursos con que cuenta la Iglesia (ob-
jetivos específicos) para el cumplimien-
to de su misión evangelizadora.
.
C. CONCLUSION
Huelga decir que el estudio elabora-
do para Puebla, que lleva por título "La
evangelización en el presente y en el
futuro de América Latina", "Documen-
to de Trabajo", y que contiene al mar-
gen -como fuente- la anotación de la
Conferencia Episcopal del país respec-
,ivo, que dio la opinión, no es una ca-
misa de fuerza.
La mecánica prevista para Puebla,
permite a los Obispos participantes, con
toda libertad, trazar las líneas básicas
que -a la luz del Espíritu Santo- con-
sideren oportunas y urgentes para el
Contlnente Latinoamericano, tan impor-
tante en la Iglesia, en este momento
clave de la historia.
Que nuestra oración no cese, a fin de
que la vida de todos nosotros, los cató-
licos de América Latina, corresponda al
querer de Dios, y haga sentir al mundo
la urgencia de la fe y del amor en todos
los problemas que nos agobian, trazan-
do un camino de esperanza.
)ERNANDO ESCOBAR A., C.M.
Por J. B. Rouanet, S. J.
(Traducción de Víctor Landeras, C.M.
\\q/AN VICENTE DE PAUL, SACERDOTE,
INSTRUMENTO DE ..JESUCRISTO"¡
"VICENTE DE PAUL, SACERDOTE, INSTRUMENTO DE JESUCRISTO" se
titula el trabajo investigativo y ascético con que un Jesuíta de Francia, J. B.
Rouanet rinde honores al Padre de su patria, en 1960, por completarse
tres siglos de su muerte.
No es mucho hallazgo comentar que ese estudio sigue siendo acomo-
dado a nuestros momentos, cuando las preferencias y acogidas del mundo
son acentuadas hacia lo que viene con credenciales de utilidad y funcio-
nalidad, como le sucede a una herramienta o máquina bien fabricada y
muy perfeccionada.
Comienza el Padre Rouanet fotografiando las condiciones de la materia
prima destinada a resultar en el instrumento que necesitaba Jesucristo
durante el Gran Siglo.
A continuación, eñ secuencia apasionante, verá el lector el proceso de
transformación y construcción de nuestro "instrumento" ...• hasta quedar
acabado y disponible para la Providencia, que no lo dejará en sitio de cus-
1
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todia y reposo tranquilo, sino que lo emplea, ejecutando con él grandes
remedios a grandes necesidades.
Pero, como "el Gran Santo del gran siglo" no fue una herramienta inerte
del Salvador, sino con capacidad de pensar, de sentir, de cooperar con la
gracia y de enseñar, sirve mucho seguir leyendo al P. Rouanet para que
cualquier heredero consciente de San Vicente, adquiera el secreto que lo
llevó a él a cumplir la nítida orientación de su vida: "ser, como sacerdote,
instrumento y continuador de Jesucristo".
Finalmente, a una herramienta o instrumento pueden llegarle el deterio-
ro, el destemple, el desgaste, en una palabra, todas las características
de lo ya inútill
¿Cómo evitó San Vicente tamaña infelicidad?
Esta respuesta también formó parte, la última, del precioso homenaje
compuesto por el entre nosotros desconocido jesuíta, devoto de nuestro
santo Fundador.
Es acreedor a calurosas felicitaciones, nuestro cohermano español Víc-
tor Landeras, por su óptima idea de celebrar sus bodas de plata sacerdo-
tales, brindando "a todos los sacerdotes, y especialmente a mis compa-
ñeros de promoción (13-IX-53), la traducción castellana del citado estudio,
que puede ayudarnos de veras en nuestra reflexión para la renovación dia-
ria de nuestro 'SI' " (Presentación, p. 5).
Pero hay un nuevo título para congratular al P. Landeras: los índices doc-
trinal y onomástico-biográfico, con que ha enriquecido el texto del P. Roua-
neto El último índice, sobre todo, tiene un valor ilustrativo muy considera-
ble y es una ayuda oportunísima y de gran utilidad, para conocer a un
buen número de contemporáneos de S. Vicente y de personajes que tuvie-
ron con él alguna relación, aunque cronológicamente hayan sido anteriores.
La obrita conjunta de los PP. Rouanet y Landeras, publicada primero en
"ANALES DE LA C.M. y DE LAS HIJAS DE LA CARIDAD" (T. 86, No. 4-5,
abril-mayo 1978), ha sido luégo editada como opúsculo o libro de 116 pá-
ginas, probablemente por la misma editorial que imprime la revista de
los Vicentinos españoles.
Antonio Mora J., C.M.
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ESTUDIO SOBRE LAS HI.JAS DE LA
CARIDAD
Por Alberto Vernaschi, C. M.
Los Anales de la Congregación de la Misión y de las Hijas de la Caridad
acaban de publicar en su última entrega de Julio - Agosto de 1978 la tra-
ducción de la tesis doctoral, sustentada por el Padre Alberto Vernaschi en
la Universidad Gregoriana de Roma, con el título de "Estudio sobre las
Hijas de la Caridad".
En once capítulos de estructuración y estilo bien logrados, el Padre Vet"-
naschi diserta en forma clara y profunda sobre el carácter e historia de las
Hijas de la Caridad. Su tesis constituye un precioso aporte investigativo
para la doble familia Vicentina.
Desde la introducción misma, el autor plantea el hecho del carácter se·
cular, impreso por los fundadores a la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad, carácter que hubiera podido llevar a una extraordinaria superación
de la vida religiosa tradicional, si con el tiempo no se hubieren acentuado
tanto otros elementos, en particular el de la vida comunitaria. Hace énfasis
en la renovación exigida por la Iglesia postconciliar a todos los institutos,
y presenta un breve historial del proceso renovador de la Compañía en las
últimas décadas: búsqueda de identidad, adaptación y regreso a las fuentes
carismáticas.
La legislación vigente en el siglo XVII, materia del capítulo primero, cons-
tituye una descripción viva de las condiciones jurídicas y sociales en que
transcurría la vida religiosa femenina, en un siglo que pedía para la mujer,
o el muro o el marido. No obstante, Vicente de Paúl, audaz por antonoma-
sia, se propone abrirle un horizonte más amplio a la mujer consagrada y
lo consigue, al adelantarse a su siglo, lanzando a las Hijas de la Caridad ,j
por todos los caminos del mundo.
En el segundo capítulo La Mujer conquista el Apostolado, aparece la
picaresca originalidad de San Vicente con unas Hijas que deben constituir
"algo nuevo por sus obras, género de vida y espíritu." En tanto que fun-
dadores de la talla de San Francisco de Sales, Santa Angela de Mérici, Ma-
ry Ward y otros, fracasan en su intento de dar a la Iglesia institutos que
se dedicaran al apostolado fuera del claustro, Vicente lo alcanza y su obra
perdura.
En otros capítulos, son objeto de análisis minucioso el origen de la Com-
pañía, el carisma y los criterios de vida y acción. En el sexto se afirma
que las Hijas de la Caridad no son religiosas y deben conservar siempre
su carácter secular. "Nunca se diga que las Hijas de la Caridad son reli-
giosas, pues no se puede ser religioso sin clausura." (S. Vicente, IX 662).
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"Las Hijas de la Caridad no son religiosas, sino jóvenes que van y vienen
como seglares" (S. Vicente, VIII, 237).
Secular en sus orígenes, la Compañia pierde en gran parte con el correr
de los días esa nota esencial, y poco a poco se asimila a las sociedades
de vida común. Al comparar la Compañía de las Hijas de la Caridad con
los Instituto Seculares modernos, Vernaschi concluye que las Hijas de la
Caridad ni son religiosas en sentido estricto, ni tienen una "secularidad
plena y total." Por otra parte, poseen un carisma propio de extraordinaria
actualidad. Se pregunta: "¿No debieran revisar sus posiciones, reanimar
sus estructuras y complementarlas según el impulso de su vocación? ¿No
superarían de ese modo una determinada forma histórica y adquirirían un
nuevo auge? Dejaron atrás las instituciones monásticas, pero ?dónde se
emplaza su vida en la Iglesia?". Otras instituciones, a la luz de los prin-
cipios con que nació la Compañía, prosiguieron su evolución.
Los últimos capítulos son una llamada apremiante a restaurar, por me-
dio de una vida pobre y genuinamente evangélica, la nitidez de la voca-
ción de Siervas de los Pobres. Varios textos de la Madre Guillemin corro-
boran esta necesidad: "Debemos preservar y defender la familiaridad con
el pueblo, tan propia y original de la Compañía, y no hemos de permitir
que se nos despoje de ella."
Vale la pena leer y reflexionar detenidamente sobre el estudio del Pa-
dre Vernaschi. Surgen interrogantes y nacen perspectivas.
Sor Lorenza Naranjo V., Hija de la Caridad.
* * *
PUBLlfCACIONES RECIBIDAS EN CANJlE DURANTlE 11.978
Agradecemos cordialmente el envío de las siguientes publicaciones que
nos han llegado, en el curso del presente año:
1. "La Provincia de Chile Informa", No. 20 a 29.
2. "Iprosul", No. 29 y 31.
3. "Informativo Sao Vicente", No. 101,102,104,106,107.
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4. "Provincia de Fortaleza Da Congregacao Da Missao", No. 48 a 51.
5. "Boletín Provincial" (Provincia de México), No. 23 y 24.
6. "Boletín Provincial" (Provincia de Puerto Rico), No. 49 a 59.
7. "Boletín Provincial" (Provincia del Perú), No. 18 y 19.
8. "Boletín Informativo" (Provincia de Venezuela), No. 44, 46 Y 47.
9. "Bulletin Des Lazaristes de France", No. 63, 64, 65 Y 66.
10. "Yelda", No. 127 a 134.
11. "Anales" (De la C.M. y de las Hijas de la Caridad), Tomo 86, No. 1 a 9.
12. "Vicentiana", Anno XXII, Fasciculi 1 a 4.
13. "Avance" (Boletín de Noticias de la Provincia de Colombia), No. 146
a 150.
14. "Au temps de St·Vicent·de Paul. .. et aujourd hui". Cahier 19 et 20.
15. "Ecos de la Compañía", No. 1 a 5.
16. "Boletín Informativo". "De la tercera Conferencia General del Episco-
pado Latinoamericano", No 1 a 6.
¿QUE ES MARIA PARA LOS LATINOAMERICANOS?
La Virgen María es la raíz de Cristo y la coronación de la Igle·
sia; es modelo que reune en sí, todos los aspectos con que la Iglesia
vive y celebra el misterioso designio de Dios sobre los hombres.
María para los fieles católicos y para su pueblo latinoamericano,
es honda realidad personal, profunda presencia y, además, símbolo,
figura y modelo.
Como realidad y como figura, sintetiza en sí el conjunto de va·
lores cristianos; los grandes misterios de la fe, los momentos de
dolor, liberación y comunión del pueblo de Dios. (DOCUMENTO
DE TRABAJO PARA PUEBLA, N? 561, 563 y 564).
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contiene la colección más rica y compl~ta del mundo en objetos de oro
elaborados por los indígenas precolombinos: 26.000 piezas extraídas de
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